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    Capítulo 1


     


    Auckland, Nueva Zelanda.


     


    –Estaré lista en dos minutos –dijo Jane a la aburrida chica que estaba de pie junto a su escritorio y que giraba una pluma entre los dedos–.  Solo tengo que mandar este correo electrónico.


    –No te tardes –dijo y se alejó contoneándose en sus tacones.  Los estándares de vestimenta eran altos en su firma y aún más últimamente, ya que todos querían dar su mejor cara debido a los recientes cambios; incluyendo la invariable rebatinga por puestos que acompañaba a una fusión.  Jane se acomodó el rubio cabello detrás de la oreja y tecleó tan rápido como pudo.


    Esta era una oportunidad única en la vida para Jane Burrows, el ser asignada como supervisora de desempeño para la fusión entre las corporaciones Symax y Contil.  Esta clase de ascensos no se daban a cualquiera.  Había sido su buena relación con su jefe, Edmund Carmichael, lo que la había llevado a ello.  Había pasado de ser su asistente a un puesto de analista, y no solo un puesto cualquiera de analista, sino uno que tenía algo de influencia.  Edmund Carmichael la había colocado en la nueva organización para ser sus ojos y oídos, para asegurarse que la fusión se llevara a cabo como estaba planeado y que el negocio y el nombre de la familia fueran tratados de la manera que él quería.


    Jane había sido contratada hace dos años como la asistente del anciano, poco después de haberse graduado de una maestría en comunicación y luego de un muy angustiante período como burócrata de nivel básico en el área de planeación del ayuntamiento local.  Entrar al mundo corporativo de Contil había sido un reajuste serio, pero su jefe había sido amable y valoraba el esfuerzo que ella hacía en su trabajo.


    Ahora se le hacía tarde para una junta con los jefes de departamento para discutir una de sus muchas cuentas.  Ella no era una pieza clave en la junta, pero estaría ahí en el fondo, escuchando y observando en nombre de su anciano jefe, quien aún ocupaba un lugar prominente en el consejo directivo.


    Todos sabían de su especial relación con el señor Carmichael, pero oficialmente su trabajo era de “supervisora de desempeño corporativo”.  Alisando las arrugas de su falda, se apresuró a entrar al elevador que la llevaría volando al piso superior donde se reunían los jefes de departamento.


    La junta recién comenzaba y ella se deslizó con cuidado dentro de la sala al tiempo que la puerta se cerraba.  Tomó asiento a la mesa, en un lugar en que determinó pasaría lo más desapercibida posible, sintió la mirada de Damon D’Arth mientras discretamente doblaba la cubierta de su iPad.  Él estaba de pie al frente de la junta, acaparando la atención de todos.


    Brevemente se topó con los ojos del guapo rubio antes de regresar su atención a la tablet frente a ella.  Su mirada era estoica.


    –Me alegra que pudieras acompañarnos –dijo en un tono que iba con su mirada.


    Ella se ruborizó porque sabía muy bien que a él no le alegraba.  A él nunca le había alegrado su presencia.  Era solamente una consecuencia de su puesto, trataba de no tomarlo como algo personal.


    Jane sabía muy bien que había juntas a las que no la invitaban debido a quien le reportaba ella.  También sabía que tampoco la habrían invitado a esta reunión si el señor Carmichael no hubiera insistido que la incluyeran.


    –Ahora hablemos de Singapur –dijo Damon y comenzó la junta.  Se estaba desarrollando una nueva oportunidad en Singapur: un puente que conectaba una de las islas pequeñas con la isla principal.  Un proyecto importante para ese país escaso de territorio y había una competencia feroz  por el contrato para construir este importante puente.  Al ser responsable del desarrollo de los negocios de la región sureste de Asia, Damon tenía la responsabilidad de ganar este contrato.


    La junta de planeación duró dos horas antes de tomar un receso para comer.  Jane había estado tan ocupada esa mañana que ni siquiera había tenido tiempo de desayunar, lo cual significaba que no podía saltarse la comida aunque hubiera querido.


    –¿Quieres ir conmigo por comida japonesa? –preguntó Angelique poniéndose de pie para mirar sobre la división que separaba sus escritorios.


    –Claro, sí iré –dijo Jane y dejó sus cosas en el escritorio.  Había un pequeño restaurante japonés calle abajo al cual iban algunas veces.  Era pequeño, pero la comida era fantástica si se podía conseguir lugar.


    Al caminar rápidamente por la calle, Jane sintió como lo último de la calidez del verano abandonaba la ciudad.


    –¿Estuviste en la junta de Singapur? –preguntó Angelique.


    –Sí, toda la mañana.


    –Él está tan bueno –dijo Angelique.  Jane sabía exactamente de quien hablaba: Damon D’Arth.  Tenía rasgos que harían babear a alguien de una agencia de modelos, junto con la mayoría de las chicas de la oficina.  Probablemente porque se vestía muy bien, con ropas que denotaban éxito y confianza.  En realidad todo en él denotaba confianza; su forma de caminar, su voz profunda y probablemente hasta su auto, el cual era un sofisticado modelo que Jane en realidad no se había molestado en mirar muy de cerca.  Todo en él parecía deletrear “citadino exitoso”.


    Jane podía ver porque a las chicas de la oficina les gustaba; era atractivo, supuso, si te gustaban ese tipo de cosas.  Quizá incluso a ella también le gustaría, si no fuera por el hecho que a él definitivamente no le gustaba ella.  Incluso se atrevería a decir que la detestaba.


    Claro que él era atractivo a nivel superficial, pero no en una manera que hiciera que las rodillas le temblaran.  Y no era como si las chicas de la oficina tuvieran oportunidad con él; él salía con chicas de sociedad, o modelos.  Muy a menudo aparecía en las noticias de sociedad, con gesto aburrido y alguna chica de origen adecuado adornando su brazo.


    –Está bien –admitió ella tranquilamente, tratando más bien de no engancharse en el tema.  Pidieron su comida y se apretujaron en dos asientos en la barra que miraba hacia afuera de la ventana del diminuto restaurante.


    –Así son la mayoría de los restaurantes en Japón –dijo Angelique–.  Fui ahí cuando anduve de mochilera por Asia hace un par de años.  ¿Creerías que una lata de Coca-Cola me costó cinco dólares?  Era tan caro ahí, pero valía la pena.  Me encantaría volver algún día.


    –Yo nunca he ido –admitió Jane.  En realidad no había viajado mucho, además de Australia y Fiji con su familia cuando tenía doce años.


    –Deberías ir; es una experiencia de infarto.  Uno no se percata cuan diferente puede ser una cultura hasta que vas a un lugar como Japón –dijo Angelique–.  Entonces, ¿vas a trabajar en lo de Singapur?


    –Probablemente, hasta cierto nivel.  No estoy muy segura.


    –Eso sería genial.  Yo todavía estoy en la cuenta Blenheim, la cuenta más aburrida de la compañía.  Juro que voy a seguir trabajando en ese maldito proyecto hasta que me retire.  No es como si hubiera nada que hacer, la escuela ya está construida.  Solo estoy ahí atascada, arreglando el desastre que los demás dejaron.  Es aburrido, aburrido, aburrido –le confió; Angelique podía hablar sin cesar, por lo cual Jane no soportaba comer con ella todos los días–.  Tal vez vayas a Singapur.  Eso sería estupendo.  Las compras son lo mejor.  Bueno, tal vez no para ti porque eres muy alta.  A mí todo me quedaba perfecto.


    –Dudo que me envíen –dijo Jane.


    –A mí no me importaría pasar una semana en Singapur con Damon D’Arth –continuó Angelique, casi cantando el nombre–.  ¿Viste con quién está saliendo?  Gabrielle Swanson, es despampanante.


    Jane volteó los ojos, deseando que pudieran hablar de alguien más.  Incluso las aventuras de mochilera de Angelique eran mejores que esto.


    –Más vale que se aferre a ella, se le están acabando las modelos y las chicas de sociedad con las que salir.


    –No sé –rio Angelique–, cada año aparece en escena una nueva tanda.


    –Ok, eso suena repulsivo –en realidad, no tenía reparos en cultivar la idea de que Damon D’Arth era repulsivo.  Sería bueno si pudiera pensar que era repulsivo cuando la acusaba con esa fija mirada de desaprobación, que no podía evitar hacerla sentir desconcertada.  Repulsivo estaría bien, quizá era repulsiva la manera en que todo era tan perfecto en él.  Su carrera había sido estelar; había que admitir que era increíblemente guapo, si eso era algo que influyera en ti.  Tenía un penthouse perfecto en el edificio más exclusivo de la ciudad, un auto que al parecer hacía babear a los hombres y novias que los intimidaban.


    Ella, por otro lado, había tenido un golpe de suerte cuando Edmund Carmichael la había ascendido.  Quizá no todos lo vieran como un golpe de suerte, pero ella sí.  En realidad no había tenido muchos así, ciertamente no en su vida privada.  No lo admitiría, pero como que se había dado por vencida con los hombres y se había conseguido un gato, un pequeño atigrado que vigilaba su pequeño departamento en uno de los suburbios cercanos.


    No había tenido novio en casi tres años.  Su última relación había minado su confianza por completo.  Mark la había dejado, se había ido intempestivamente una noche después de acusarla de ser aburrida.  Había destruido su confianza, al menos hasta que se lo había topado una noche al volver a casa luego de unas copas con las chicas de la oficina.  Él estaba con su nueva novia, una chica de aspecto amargado cubierta con perforaciones y tatuajes, y su negro cabello lucía un severo corte con reminiscencias de estrella porno de los años cincuenta.  Realmente la había hecho sentir mejor; la acusación de ser aburrida se tornaba relativa por su, obviamente, extrema interpretación del término.


    Ella lo había tomado personal, como un defecto de su carácter hasta que se percató que, de los dos, ella era la normal, él era quien tenía problemas.  Él era quien había sido cruel y desagradable debido a su infelicidad interna.  Ella no había hecho nada para merecer su desprecio.  A pesar de todo aún era difícil sacudirse la acusación; la había herido profundamente ser rechazada de esa manera.


    La verdad era que no había sentido ninguna prisa en formar otra relación.  Sus amigos habían tratado de empatarla, pero a ella no le interesaba.  Definitivamente ella no quería apresurarse a pasar por todo eso de nuevo.  Quería estar segura que la próxima vez saldría todo bien.  Le había tomado tres años y contando superar lo de la última vez.  También estaban esas dos semanas que había tenido con ese corredor de bolsa, pero había terminado muy rápido después de un revelador incidente con un mesero, donde se había revelado su carácter antipático.


    Ahora estaba concentrada en su profesión.  Era extremadamente importante hacer un buen trabajo y probar que la fe que el señor Carmichael le tenía era justificada.


     


    Al bajar del tren, hacia el helado aire de la otoñal mañana, Jane siguió al escaso grupo de madrugadores calle arriba de la estación.  Probablemente el día sería cálido, pero tan temprano por la mañana hacía frío.  Las calles de la ciudad no lucían del todo despiertas, ya que era muy temprano para la mayoría.  Ella se dirigía al desayuno de negocios que tenía con Edmund Carmichael cada martes por la mañana.


    Tomaron el desayuno en un hotel de la ciudad, donde sabía que él tenía muchas de sus reuniones de negocios.  Era la clase de desayuno que no podía imaginarse soltando el dinero para pagarlo, pero para el señor Carmichael era un estándar.  Era un desayuno increíble con tantas opciones como uno pudiera desear.


    –Ahora dime, ¿cómo van las cosas? –preguntó él cuando estuvieron acomodados en la mesa que siempre ocupaba.  Edmund Carmichael era una criatura de hábitos.  Era un hombre amable, meticuloso en su vestimenta y estilo.  Le gustaba usar corbata de moño, lo cual lo hacía lucir un poco chapado a la antigua.  Su blanco cabello siempre estaba finamente cortado; ella nunca se lo había visto más crecido que unos cuantos milímetros.  Algunas personas cometían el error de subestimarlo; también cometían el error de pensar que su suave manera de hablar y su cortesía constituían debilidad.  Ella sabía muy bien que podía ser absolutamente despiadado cuando la ocasión lo ameritaba.  Nunca cometería ese error, pero sentía cautela del porqué la había elegido para estar en su equipo, porque ella no tenía la capacidad de ser despiadada.


    Jane procedió a contarle acerca de lo que acontecía en la oficina, así como la decisión de la compañía de ir tras el contrato en Singapur.  Él ya sabía eso, pero ella le contó los detalles que conocía.


    –Ese es un proyecto interesante –dijo Edmund–.  Yo hice algunos trabajos con unos ministros de Singapur en los años ochenta.  Les gusta trabajar de forma ordenada.  Asumo que Damon encabeza la licitación.


    –Sí –confirmó Jane.  Edmund pareció mirar fijamente hacia la ventana por un momento como hacía cuando estaba considerando algo.


    –Puede ser un contrato lucrativo y lo más importante, puede conducir a proyectos más grandes.  Creo que ellos tienen algunos proyectos grandes de desarrollo urbano a futuro.  Damon debe estar al tanto de esto.


    –Estoy segura que sí –dijo Jane.


    –Él es un director genial.  Astuto.  Deberías observarlo.


    –Trato de hacerlo.  Él siente recelo de mí.


    –Eso es comprensible –dijo Edmund–.  Independientemente de eso, quiero que te mantengas muy al tanto de este proyecto.


    Jane asintió y trató de resolver como podría hacer eso.  Estaría bien si sus actividades de supervisión encajaran eficientemente en la descripción oficial de su puesto, pero algunas veces se requería que se involucrara más.  En realidad, odiaba la política.  Todos estaban en el mismo equipo; todas estas disputas internas y recelos eran innecesarios, todos trataban de alcanzar lo mismo.  Ella en verdad solía creer eso, antes de que asimilara la realidad del mundo de los negocios.  Oficialmente todos estaban en el mismo equipo, pero había alianzas y agendas que influían en las decisiones de la gente.  Algunas veces se sentía como si estuviera en un campo de batalla, había gente con el objetivo de herirla, no físicamente, pero que buscaban desacreditarla y debilitarla.  Damon definitivamente era uno de ellos.  Ella no se podía dar el lujo de mantener la cabeza agachada y continuar con su trabajo; estaba profundamente afianzada en un campo.  Un campo poderoso, y uno en el que los demás no confiaban.  Ese era su trabajo, esa era la fantástica oportunidad que se le había dado; solo que no había esperado que fuera tan difícil.


     


    Preparada mentalmente para otro día, salió del elevador en el piso que le correspondía.  El sol se derramaba sobre la oficina conforme comenzaba el ajetreo matutino.  Pasó de largo por la oficina de Damon D’Arth, pero como de costumbre, él no estaba ahí a primera hora de la mañana.  Nunca era el primero en llegar ni el último en irse.  Creía que eso de esclavizarse en el escritorio para enviar un mensaje de importancia y dedicación era un error de novatos, en realidad daba la impresión de que no te las podías ingeniar.


    Damon D’Arth rara vez estaba esclavizado frente a su computadora.  Él estaba en reuniones, almuerzos extendidos y probablemente alguna ocasional ronda de golf.  Ahí era donde se hacían los verdaderos negocios.  No era como si ella pudiera salirse con la suya de esa manera, ella necesitaba estar frente a su computadora, analizando, escribiendo y mandando correos electrónicos.  Ella, por otro lado, necesitaba esclavizarse para mantenerse al día y asegurarse de no cometer errores.  Los errores eran mortales en ese ambiente.  Eran la llave para tu perdición y Damon, aunque era el primero en la fila, no era el único que buscaba uno.  No, Damon tenía a Sarah para ese tipo de cosas, su asistente personal.  Si querías llegar a Damon, tenías que pasar por Sarah y ella podía ser aún más difícil que él, con todo y todo.  Sarah te miraba como si estuviera evaluando que tan idiota eras.


    Jane llevaba una buena relación laboral con Sarah, se había esforzado en mantenerse en términos amables con ella a pesar de las dificultades y desafíos.  Jane tenía que decir que “debía insistir”, lo cual era el código para “el señor Carmichael insiste”.  Sarah tenía mucho poder, pero el señor Carmichael era una de las pocas personas que no podía pasar por alto, lo cual significaba que no podía pasar por alto a Jane.


    –Jane –la llamó Sarah cuando pasó por su lugar rumbo a su escritorio–.  ¿Debo enviarte una invitación para la sesión de planeación para lo de Singapur de esta tarde? –lo que Sarah en realidad preguntaba era hasta qué grado Jane estaría involucrada en todo el proceso.  Su respuesta enviaría una señal del interés de Edmund Carmichael en el proyecto.


    –Sí –dijo Jane–.  Creo que sería lo mejor.  


    Sarah asintió y Jane siguió caminando.  Podía sentir la mirada de Sarah en la espalda.  Era buena en su trabajo, siniestra, lo cual era una buena cualidad en una asistente personal efectiva.  El mensaje había sido enviado.  Podía imaginarse que Damon D’Arth no se alegraría cuando lo descubriera.  Por otro lado, a él nunca le alegraba nada en lo que a Jane concernía.


    Jane se ocupó en un reporte de evaluación que debía terminar para antes de la comida.  Algo llamó su atención y levantó la vista cuando Damon entró en la oficina.  Mordisqueando el extremo de su bolígrafo, Jane observó cuando llegó a su escritorio dando zancadas y se quitó el abrigo de pelo de camello mientras se ponía al tanto con Sarah de los asuntos de la mañana.  No tenía idea de qué hablaban, pero lo observó hablar de negocios con su asistente personal.  Hablaban en voz baja y atentamente, en eso él alzó la vista hacia ella.  Sus ojos eran duros y Jane prácticamente se ruborizó y se apresuró a parecer atenta y ocupada en su trabajo.  Obviamente le habían dicho que ella se había invitado a las reuniones de planeación detallada.  Cuando levantó de nuevo la mirada, él había desaparecido en su oficina.


     


    Damon se acomodó en su escritorio.  La licitación de Singapur se avecinaba.  Era un trabajo muy grande y tomaría más recursos de los que tenía.  No ayudaba el hecho que Edmund Carmichael escudriñaba cada paso.  Su espectro andaba por ahí como una sombra amenazante.  El hombre se veía como un pusilánime, pero tenía poder real, poder que alcanzaba todos los rincones de esa ciudad.


    El tiempo era esencial y él no tenía tiempo para lidiar con esto, simplemente tendría que soportar su presencia a través de la insulsa chica que hacía de su agente.  Finalmente había conseguido que los invitaran al proceso de licitación, pero eso significaba una entrada tardía y ahora tenían una montaña de trabajo por delante.  Necesitaba agenciarse algunos recursos.  Necesitaba expertos en esta materia y necesitaba conseguir a los mejores.


    Primero, necesitaba un administrador de proyecto de primer nivel, alguien que pudiera lidiar con la presión y lograr sacar adelante una oferta decente de esta compañía.  Sabía exactamente a quien quería, pero necesitaría robarlo de un proyecto de telecomunicaciones en Melbourne.  Le costaría algo, pero había que pagar para conseguir lo mejor, y lo valía.  Él mismo necesitaba enfocarse en el consejo directivo, necesitaban tomar algunas decisiones rápidas para dar forma a esta licitación, lo cual significaba que debía trabajar en los miembros más difíciles.


    Esta agobiante chica solo estorbaría, pero Carmichael insistía.  Simplemente tendría que ignorarla y continuar.  Con suerte, ella sería lo suficientemente inteligente como para mantenerse fuera de su camino.  No tenía tiempo para lidiar con una oficinista presumida.


    Sabía muy bien que la intimidaba.  Podía ver su molestia.  Tenía que darle crédito por no haber renunciado aún.  Pero como estaban las cosas, todo se iba a poner peor para ella.  Él no se iba a dejar controlar como títere por Carmichael, y ella tendría que aprenderlo de la manera difícil.


    Al llegar a la junta de planeación por la tarde, él notó su presencia.  Había entrado a hurtadillas como siempre hacía.  Debía haber salido hace poco de la universidad.  Sabía que no había prácticamente nada notable en su currículum vitae.  Estaba totalmente fuera de su nivel; esperaba que la chica entendiera eso.


    Dejó que los arquitectos hicieran lo suyo; claramente estaban emocionados.  Los ingenieros estructurales tenían miradas asesinas, pero así era siempre.  Todos sabían que tenían hasta que terminara la semana para ponerse de acuerdo en el diseño.  Tendrían que quedarse todas las noches hasta que tuvieran algo que pudieran proponerle al cliente, algo que mostrara funcionalidad, estilo y creatividad.  Y también tendría que ser una pieza icónica de arquitectura.  Los clientes tenían estándares elevados y ellos tenían que presentar algo extraordinario.  Esperaba que su equipo pudiera lograrlo.  La lucha que había librado para adquirir talentos extraordinarios en arquitectura estaba por redituar.  Más valía que redituara.  Si entregaban algo por debajo de los estándares, se lo imputarían a él.


    Desafortunadamente, sabía muy bien que algunos de los otros gerentes escogerían este momento para ganar algunos puntos en la política.  Sería el momento ideal, ya que él estaría completamente distraído.  Sería el momento que él escogería si estuviera en sus zapatos.  Por fortuna, nunca estaba tan distraído como para no ver venir una emboscada.  Estaba preparado; solo tenía que observar las maniobras de los implicados, y esperar que no fuera Carmichael, no estaba seguro de poder manejar algo así justo ahora.  Quizá sería una buena idea mantenerse al tanto de la chica.


    La observó cuando tomó asiento, impecablemente vestida con un traje sastre negro de falda.  Ropa de oficina predecible para tu caballito de batalla.  Tenía una linda figura para ser oficinista, pero era un personaje demasiado serio como para una oficinista al acecho.  Él conocía muy bien al tipo de las que estaban al acecho, sus blusas eran un poco más ajustadas y sus tacones un poco más altos y su objetivo parecía ser un pequeño revolcón en alguna sala de juntas a oscuras.  Su objetivo subyacente era el poder, solo que no se percataban muy bien de cuan equivocadas estaban.  Al final de cuentas, levantarse la falda no era algo útil más allá del mero entretenimiento.  Solo terminaban siendo forraje para los chismes de oficina, y no solo de las chicas.


    Había aprendido a no subestimar la efectividad de los chismes de las chicas de oficina, lo cual era la razón por la que él no lidiaba con las vulgares chicas que querían encontrarse con él a solas en una oscura sala de juntas.  Típicamente era problemático y no valía la pena ya que después esas chicas esperaban algún ascenso.


    Había aprendido de sus equivocaciones al principio de su trayectoria profesional y sabía de qué trucos cuidarse.  Jane definitivamente no era una de esas chicas.  Nunca habría conseguido el apoyo de Carmichael si lo fuera, y eso significaba que había más en ella que su sosa ropa de oficina y aparente eficiencia.


    

      


    


  




  

    Capítulo 2


     


    La semana transcurrió en un frenesí de juntas, algunas de ellas muy intensas.  Los arquitectos y los ingenieros se habían puesto de acuerdo en muy poco y algunas veces no se mostraban respetuosos unos con otros.  Jane notó que Damon D’Arth no asistía a todas las juntas; estaba fuera haciendo lo que sea que él hiciera.


    Al entrar a la reunión en la que se resumiría todo lo acontecido en la semana, que era en una de las salas de juntas más pequeñas, se sintió un poco fuera de lugar ya que incluía a todos los gerentes clave del proyecto.  Todos tenían tareas que reportar, mientras que ella estaba atascada reportando los asuntos relativos al cumplimiento de normas del proyecto.  Era un trabajo muy tedioso pero alguien tenía que hacerlo.  En realidad estaba feliz de poder contribuir en algo.  Era un proyecto emocionante, aunque su presencia no fuera exactamente bien recibida.


    –Entonces necesitamos trasladar parte del proyecto a Singapur.  Necesitamos empezar a presionar a los involucrados con mayor relevancia.  Enviaré a Stephen y a su equipo para allá la siguiente semana.  Andrew tratará con los diseñadores de Melbourne.  ¿Cómo va la planeación de la logística? –quiso saber Damon.


    La discusión sobre la planeación de la logística tomó un buen rato y Jane trató de seguir el paso.


    –Deberíamos considerar asociarnos con Sovent.  Lo más seguro es que Clarion Terra se asocie con una de la propuestas rivales, así que debemos tener cuidado con eso al tratar con ellos.


    –¿Nos acompañarás a Singapur? –le preguntó de pronto a Jane.  Ella ni siquiera había pensado en su labor actual y la ponían bajo el reflector para que diera una respuesta.  Estaba a punto de decir que no, pero recordó el deseo del señor Carmichael de estar al tanto de Damon, y Damon estaría en Singapur.  Sintió su escrutinio sobre ella, la hacía desear que se abriera el piso y la tragara.  Parecía hacerla perder la compostura y ella odiaba eso.  Aclarándose la garganta con la esperanza de no sonar muy angustiada o insegura, confirmó que sí iría.  Ciertamente no deseaba la incertidumbre que sentía.  Siempre podía cancelar si es que se estaba pasando de la raya.  En este punto, pasarse era mejor que decir no y luego regresar cambiando de opinión, después de haber dado una respuesta al jefe.


    Damon se reclinó en su silla y puso su dedo índice sobre sus labios mientras consideraba la respuesta.  Ella podía verlo pensar sobre lo que implicaban las acciones del señor Carmichael.  Deseó simplemente poder decir que no eran perversas; el señor Carmichael solo quería saber qué sucedía.  Ella no era una presencia malvada a la que estuvieran sometidos.  Al fin, Damon asintió y pasó al siguiente tema.  


    Ella continuó observándolo lidiar con su equipo.  Técnicamente ella era parte del equipo, aunque todos sabían que su lealtad estaba dividida.  Los dedos de él quitaban cuidadosamente la tapa de su costosa pluma mientras escuchaba.  Estaba muy segura que quizá él no se percatara de ese pequeño acto.  Tenía manos encantadoras, fuertes, bronceadas y pulcras.  Una cicatriz recorría el dorso de una de sus manos y ella se preguntó cómo habría llegado ahí.  ¿Una herida de la infancia?  Pensaría que eso lo hacía un poco más humano, pero las cicatrices en realidad lo hacían más intimidante.


    Si esto hubiera sucedido hace mil años, él ya le habría puesto una espada en la garganta, probablemente ya hasta la hubiera atravesado con ella.  Él hubiera sido un caballero: rico, poderoso y siniestro, y no habría tenido que tolerar la presencia de enemigos intrascendentes como ella.  Pero los tiempos eran distintos, afortunadamente, porque su gato la extrañaría muchísimo si la asesinaran por cuestiones de política.  Mierda, ¿qué haría con su gato si se iba a Singapur?


     


    Sentada en su sofá le dio a su gato un trozo de atún que se había escapado de su sándwich.  No era una cena sofisticada, pero era justo lo que necesitaba.  Algunos podían pensar que su vida era aburrida, pero ella amaba las noches con su gato viendo sus programas favoritos de televisión.  Sus noches eran relajantes y hacía cosas que disfrutaba, las cuales incluían placeres culposos como revistas de pacotilla, una manicure casera y ocasionalmente alguna indulgencia horneada.  


    Su casa estaba acomodada como ella quería.  Era un departamento modesto, pero había pasado una gran cantidad de tiempo eligiendo las cosas que tenía ahí.  Había intentado un estilo un tanto como de isla tropical y sentía que lo había logrado.  Quizá lo cambiara al año siguiente, tal vez intentaría un estilo completamente diferente.  Redecorar era uno de los placeres de la vida en lo que a ella concernía.  


    El teléfono sonó y esperaba que fuera su madre, cuando el nombre del señor Carmichael apareció en la pantalla.


    –Jane, querida, ¿puedes venir a verme? –dijo él.  Sonaba como pregunta, pero era una orden.


    –Por supuesto, ¿ahora?


    –Sí, estoy en Carlucci’s, ven –dijo y colgó.  Carlucci’s estaba en el puerto deportivo.  Tomar el tren a esta hora de la noche no era una gran opción, así que tendría que pedir un taxi.  Con suerte solo tendría que pasarle el gasto a Martha, quien no toleraba gastos frívolos, o así lo expresaba.  Si querías cargar algo en la tarjeta de crédito de la compañía, tenías que tener una muy buena razón, especialmente tomar taxis a casa por la noche.  A Damon D’Arth nunca se le cuestionarían sus gastos, pero la vida era diferente para la gente como ella.  Por otro lado, si Martha era responsable de contabilizar sus gastos, quizá él también recibiera una reprimenda.  El pensamiento de Martha interrogándolo la hizo sonreír.  Las pequeñas victorias también contaban.  


    Resultó ser una noche ajetreada en Carlucci’s y Jane no iba vestida para encajar en esta multitud.  Aquí era donde las familias de dinero se reunían.  Se mantenían separados solo por el precio de las comidas, aunque había una que otra persona común celebrando algún cumpleaños u ocasión especial, pero la gente normal no aguantaba estos precios.  La gente normal podría incluso sentir que se aprovechaban de ellos; pero los ricos de toda la vida pagaban para estar con su grupo social.  Este no era el grupo con el que Damon D’Arth se juntaba.  Él estaba con el grupo de jóvenes y famosos; era probable que tarde o temprano ascendería a este grupo, pero todavía no.


    –Jane, querida.  Gracias por venir.  ¿Quieres tomar algo? –preguntó Edmund cuando ella se le unió en una mesa con un impecable mantel de lino, lino de verdad.  Le llevaron una bebida sin que ella ordenara, un gin & tonic, su bebida preferida, lo cual aparentemente los meseros sabían.  Quizá algo que sería menos inquietante si estuvieras acostumbrado a ello.


    –Muy bien Jane –dijo él en su usual tono firme–, pienso que es importante que trabajemos con Clarion –obviamente había escuchado el resultado de la junta de esa tarde, y ella no había tenido oportunidad de decírselo.  Eso significaba que también obtenía información de otras fuentes–.  He arreglado una reunión con su vicepresidente en Asia.  Es un hombre importante y poder contactarlo es un gran logro.  Desafortunadamente, debemos actuar rápido y él solo dispone de media hora esta noche.  Necesito que pongas a Damon al teléfono con él esta noche.


    –Puedo llamarlo –se ofreció Jane.


    –Está en un evento y no contesta el teléfono –dijo Edmund pacientemente.


    –Desde luego –dijo Jane sintiéndose un poco tonta.


    –Necesito que vayas a buscarlo, no podemos perder esta llamada.  Ve ahora; entiendo que esta noche está en el Hyatt.  Eres una buena chica, Jane.  No te lo pediría si no fuera importante –Jane apreciaba la intención, pero sabía que no era del todo cierto.  Si Edmund Carmichael necesitaba algo, no importaba que fuera medianoche o fin de semana, pero eso era solo parte del trabajo y a ella no le importaba.


    Al salir del restaurante, detuvo un taxi, con un conductor  al que no le complació nada un viaje que se limitaba al centro de la ciudad.  Eso no le preocupaba a ella en ese momento, perseguir a Damon D’Arth era su único objetivo.  Para su mala fortuna, el Hyatt tenía muchos salones de eventos así que no estaba segura donde lo encontraría.  Quizá incluso estaría en alguna de las habitaciones del hotel, aunque eso no tendría mucho sentido ya que él tenía un lindo departamento cerca de ahí.


    No lo vio en el vestíbulo así que analizó los carteles de los eventos tratando de imaginar en qué tipo de evento estaría él.  Estaba el lanzamiento de una compañía cuyo nombre parecía de tecnologías de información, lo descartó.  No iba con él.  Una conferencia de ventas de Amway y un evento para recaudar fondos para un hospital.  Tenía que ser la recaudación de fondos así que fue en busca de ese salón.  Conforme se acercaba supuso que estaba en lo correcto.  Esta gente iba vestida muy elegante, lo cual era el tipo de ambiente de él.


    Cuando avanzaba por el salón, una mujer le dio una copa vacía creyendo que era parte del equipo de meseros.  Ahora tenía que cargar esa copa y no tenía donde ponerla.  Buscó a Damon en el atestado salón, pero tenía dificultades para hallarlo.  Finalmente lo ubicó del otro lado del recinto y se dirigió hacia él.


    Estaba hablando con una mujer preciosa que llevaba un vestido verde con estampado selvático de una tela fluida, un vestido que probablemente costara más que el guardarropa completo de Jane.  Sin embargo era maravilloso, si una tenía la figura para usarlo, lo cual pocas personas en el mundo lograban.


    Damon giró su cabeza y la alcanzó a ver.  Entrecerró los ojos.  Como ella sospechaba, no estaba nada complacido de verla.  Estaba vestido formalmente en un esmoquin y se veía impresionante.  Lo había visto vestido así en fotos, pero nunca en vivo.  Le sentaba realmente muy bien a su físico.  Su abuela lo habría llamado gallardo.  


    –¿Qué haces aquí Jane? –dijo él con aspereza.  La criatura alta y preciosa a su lado se volvió a mirarla también.  Con una sonrisa apretada, Jane notó que la amazona era casi tan alta como él.  Los dos ahí de pie, uno junto al otro se veían como un lujoso anuncio de alguna costosa marca italiana, lucían fabulosos.  No había nada que pareciera de mal gusto en la chica; tenía un sedoso cabello castaño claro que iba perfecto con su inmaculada piel tostada, una chica imposiblemente perfecta con grandes ojos y una estructura ósea exquisita.  La gente como ella no podía ser real, pensó Jane para sí, pero aquí estaba, viva y respirando.  ¿Cómo sería la vida para una chica así?


    –Necesito hablarte –dijo Jane sintiéndose demasiado incómoda mientras la implacable mirada fija de Damon parecía desafiar su derecho a respirar.


    –No son horas de trabajo –dijo él fríamente.


    –¿Te están acosando? –dijo entretenida la perfecta criatura.


    –Es importante –dijo Jane enfáticamente.  La criatura se veía como si no creyera una sola palabra.  Damon tampoco se veía convencido–.  Es en serio, si no, ¿por qué estaría aquí? –expresó Jane.


    Damon se volvió a su novia o lo que sea que fuera y se disculpó.  La chica le dedicó una mirada fulminante.  Era bueno saber que él recibía esas miradas, así como las dedicaba.  


    –Regreso en un momento –la chica dirigió su atención a Jane y entrecerró los ojos.


    “Como sea”, pensó Jane cuando se volvió para seguir a Damon mientras este se encaminaba hacia la puerta del gran salón.  Siguió caminando hacia el lobby y se colocó en una silla que daba a una mesa.  Un mesero llegó antes que Jane tuviera oportunidad de sentarse.  En verdad estos meseros estaban ansiosos, o quizá solo estaban acostumbrados a una clientela impaciente.


    –¿Por qué estás aquí? –dijo Damon después de ordenar un escocés en las rocas.  No se molestó en ordenar nada para ella, lo que reafirmaba todavía más el poco respeto que le tenía.  Ella era completamente capaz de ordenar su propia bebida, pero no quería quedarse más de lo necesario.  Sostenía una lucha interna, sin saber exactamente como verbalizar su mensaje.  Había estado tan enfocada en encontrarlo que no había preparado como abordar el tema.


    –Hay una conferencia telefónica hoy por la noche –empezó vacilante.  Sabía que no tomaría bien la noticia y trataba de hallar la forma de hacerlo sonar más como una sugerencia que como una orden–.  Con Martin Southall, el vicepresidente en Asia de Clarion.


    –No nos asociaremos con Clarion –dijo él bruscamente.


    –Tal vez sería buena idea escucharlos –sugirió ella.  Esta era una discusión sumamente incómoda.


    –Carmichael piensa que es buena idea –declaró él.  Estaba desafiando su intento de hacer parecer esto como algo natural.  También era una declaración abierta de que ella no era más que una mensajera en esta situación.  No estaba del todo segura si le importaba, ya que era verdad.


    –El señor Southall tiene media hora disponible dentro de cuarenta y cinco minutos –continuó ella, de pronto encontró la alfombra muy interesante.  Bueno, había entregado el mensaje.  No le quedaba nada más que decir.  En cierto modo, quería empatizar con el hecho de verse mangoneado; pero por otro lado, este era un nivel en el que ella no tenía nada que hacer.  Bien podía dejar sus emociones fuera y dejarlos jugar a la política entre ellos.


    –Te dejo con eso –dijo ella y se levantó.  No la siguió, solo dio un sorbo de su bebida.


    Escapó del hotel tan rápido como pudo, tuvo suerte de hallar un taxi esperando a alguien que saliera de prisa.  No podía esperar a llegar a casa y ponerse su ropa cómoda de nuevo, ahí era donde ella pertenecía: en casa frente a la televisión, no en alguna fiesta de alta sociedad de rigurosa etiqueta.  Damon sí que se veía impresionante en esmoquin.  Destacaba muy bien su esbelta cintura y sus musculosos hombros.  Sospechaba que no había nada en él que fuera suave y tierno; todo él era firme músculo.  Entre él y su novia no había ni un gramo de grasa de más.  Por otra parte, no podía imaginarse a esas dos criaturas acurrucándose; ciertamente no sentados frente a la televisión con un bote de helado.


    Esta noche definitivamente ameritaba helado.  Al día siguiente tendría que salir a correr para compensarlo, pero valía la pena.


     


    A la mañana siguiente, cuando ella llegó, todos en la oficina estaban ocupados.  Por haberse desvelado, había dormido un poco más de la cuenta y había tomado el tren más tarde.  Llevando su croissant de jamón y queso para compensar el desayuno que no había tomado, se sentó y suspiró antes de dar una mordida y encender su computadora.  Miró la oficina alrededor mientras la computadora arrancaba, vio a Sarah sentada en su escritorio llevando a cabo su rutina de la mañana, mientras esperaba a su jefe.  Hablaba por teléfono y Jane se preguntó si hablaría con Damon.


    No estaba del todo segura de qué había tratado la llamada de la noche anterior o las implicaciones para el proyecto en que estaban trabajando.  Ni siquiera sabía si Damon había llevado a cabo la llamada como se suponía.  Quizá sería culpa de ella si solo la había ignorado.  Quizá debió quedarse y asegurarse de que tomara la llamada.  Esperaba que no.  Seguro no era petulante como un niño y no se rehusaría a hacer algo que un miembro del Consejo le pidiera.  Se frotó las sienes; era muy temprano y ya tenía dolor de cabeza por la tensión.


    No había nada en su bandeja de entrada que indicara que las cosas se hubieran descarriado, o que hubieran salido bien.  Faltaban solo unos minutos para la primera junta de planeación del día, Damon aún no había llegado.


    –¿Vienes? –preguntó Rachel cuando se puso de pie.  Rachel era la prepotente asistente del proyecto cuyo trabajo se limitaba a tomar las minutas.  Se comportaba como si dirigiera el proyecto, pero, ¿quién era Jane para discutírselo?–.  Tienes dos minutos.


    –Iré en un segundo –dijo Jane y trató de organizar sus notas antes de la junta.  Llevó su tablet en caso de que algunas partes de la junta le resultaran por completo irrelevantes, así podría enviar uno o dos correos electrónicos.  El problema de todas esas juntas era que interferían con su trabajo de verdad.


    Tuvo que apurarse para llegar a tiempo.  Todos estaban sentados alrededor de la mesa cuando ella llegó, pero Damon no estaba presente así que la junta no había comenzado.  Esto no impidió que Rachel le recriminara con la mirada.  Rachel provenía de la parte Symax de la compañía, como Damon, así que Jane solo había trabajado con ella un mes más o menos.  Se habían graduado al mismo tiempo y Jane sospechaba que Rachel sentía que el ascenso de Jane a un puesto de analista no era del todo merecido o justificado.


    Pasaron diez minutos antes de que Damon entrara por la puerta, luciendo fresco y sereno como siempre, pero rara vez llegaba tarde.  De alguna manera ella dudó que se hubiera quedado dormido, algo debía haber pasado esa mañana, algo que ella no había escuchado.  Se preguntó si el señor Carmichael lo sabría.  Quizá ellos se habían reunido.


    –Parece que Clarion quiere entrar a la jugada –dijo Damon a todos en la sala.  Jane no estaba segura pero le parecía que él la ignoraba–.   Han indicado su interés en nosotros ayer por la noche y aparentemente habían estado hablando con algunos miembros del Consejo previamente.  Pienso que debemos ser cautelosos con ellos, le apostaría a que están trabajando con alguno de nuestros competidores en este asunto.


    –Así que se están cubriendo –dijo alguien.


    –Probablemente –confirmó Damon–.  Los escucharemos, pero mientras tanto seguiremos trabajando en un trato con Sovent.


    Jane sintió su corazón latir más a prisa; los estaba descartando.  Él pretendía escuchar educadamente y luego hacer lo que le daba la gana.  Sabía que el señor Carmichael quería trabajar con Clarion y no le importaba.


    –Tal vez sería mejor llevar a cabo un proceso de competencia –dijo Jane al grupo.  Si lo hubiera pensado probablemente se habría acobardado, pero era parte de su trabajo velar por los intereses del señor Carmichael en la compañía.


    –¿Eso es lo que piensas Jane? –preguntó él con tono frío.


    –Sí –dijo ella aclarándose la garganta–, de esa manera cada propuesta puede juzgarse con un conjunto de criterios predeterminados y cada una puede juzgarse por sus méritos.  También podemos justificar la decisión ante quien sea, con base en una evaluación formal –trataba de sonar práctica, pero estaba desafiando de lleno a Damon D’Arth.  Con suerte, nadie en la sala además de ellos dos se daría cuenta, pero ella acababa de retar su rechazo de la propuesta de Clarion.  Al menos ella le había recordado que había quienes estaban muy interesados en ver lo que ellos podían ofrecer.


    Deseando poder desviar la mirada, tuvo que sostener su propia propuesta.  Podía ver los músculos de su mandíbula trabajando.  No estaba feliz, pero sonrió secamente.


    –Entonces supongo que te ofreces de voluntaria para hacerte cargo de ese proceso –dijo lentamente él; la miró deliberadamente y luego desvió la vista–.  Ahora, pasemos a los puntos principales de la licitación –la conversación prosiguió y Jane trató de pensar en lo que acababa de suceder.  Quizá él solo intentaba complacerla al dejarla llevar el proceso.  El hecho que la dejara desarrollar el proceso indicaba que no se lo tomaba muy en serio.  Los analistas de desempeño no llevaban a cabo procesos de evaluación.


    Lo bueno era que conseguiría algo de tiempo para que el señor Carmichael justificara adecuadamente la decisión del equipo de alejarse completamente de Clarion.  O quizá el proceso de competencia reflejaría el motivo de la fe del señor Carmichael en ellos.  Había aprendido que el señor Carmichael no apoyaba compañías a la ligera; existía la posibilidad de que tuviera alguna muy buena razón para buscar esa asociación con ellos.


    La junta por fin terminó y Damon abandonó la sala con un par de arquitectos.  Todos los demás volaron de la sala.  Jane aún sentía que no había recuperado por completo el aliento.


    –Por Dios Jane, ¿en qué estabas pensando? –reclamó Rachel–.  ¿Te has vuelto loca?  ¿Por qué lo desafías en cómo llevar su propia cuenta?  Él es libre de elegir al socio que le dé su regalada gana.  En verdad necesitas aprender cuál es tu lugar –dijo despectivamente antes de salir de la sala hecha una furia.  Rachel no estaba muy al tanto de la especial relación de Jane con uno de los miembros del Consejo.  En lo que a Rachel concernía, Jane era solo una secretaria con pretensiones, quien obviamente no sabía cuál era su lugar.


     


    

      


    


  




  

    Capítulo 3


     


    –Lamento ponerte en esta situación, Jane –dijo el señor Carmichael el siguiente martes por la mañana–.  Hiciste bien.  Puedo imaginar que será un reto para ti, pero algunas veces hay que lanzarse al ruedo.


    –No estoy segura de que él vaya a escuchar –dijo Jane.


    –Yo pienso que sí, tarde o temprano lo hará.  Si estoy en lo correcto, no puede darse el lujo de no hacerlo.  Si te ha dado el proceso a ti, síguele la corriente.  Por el momento no hay nada más que hacer.


    Jane asintió.  Quería decir que ese no era un proceso que alguien como ella debiera dirigir, pero también sabía que el señor Carmichael no aprobaría semejante declaración.  Él esperaba que ella hiciera lo que fuera necesario y si dirigir un proceso de competencia de propuestas lo era, entonces ella lo haría.  La gente lo hacía todo el tiempo, ¿qué tan difícil podía ser?  Quizá sería mucho más fácil si no se las hubiera arreglado para provocar al responsable de la cuenta.


    –Haz lo que tengas que hacer Jane, lidiaremos con el señor D’Arth cuando sea necesario.


    –Va a ser un poco incómodo si dirijo un proceso de competencia y todavía hay negociaciones con alguno de los equipos junto a mí.


    –No hay nada que puedas hacer al respecto –dijo el señor Carmichael–. Tú sigue trabajando duro.


    Jane sintió algo extraño en el estómago desde el momento en que el señor Carmichael la había hecho ir a buscar a Damon a esa recaudación de fondos o lo que fuera.  No solo se sintió fuera de lugar, también se había creado a sí misma una montaña de trabajo.  Tratando de reflexionar sobre sus problemas, emprendió el camino de regreso a la oficina.


    Casi sin prestar atención, bajó de la acera para cruzar la calle, pero se detuvo justo a tiempo antes que pasara el auto que doblaba la esquina.  Por supuesto, era el auto color café del responsable de una cuenta que menos le agradaba.  Soltó una risita ante la ironía de que casi la atropellara en su elegante auto.  No era precisamente un Ferrari rojo fuego, pero sí un tenue Aston Martin que gritaba “éxito con una buena pizca de confianza”.  Realmente la gente volteaba la mirada cuando él pasaba.


    Ella, por otro lado, ni siquiera tenía auto y si lo tuviera sería algo confiable como un pequeño Honda.  Odiaba la posición en la que estaba: hasta hace unos meses había sido una asistente personal, prácticamente un peldaño arriba de los que llevaban el correo, ahora se esperaba que se enfrentara a Damon D’Arth, quien era para fines prácticos un guerrero veterano del mundo corporativo.


    Si no fuera por su protector, estaba segura que ya la hubieran hecho picadillo, pero mientras el señor Carmichael la apoyara, sería duro para Damon hacerla a un lado.  Si en realidad solo hubiera sido alguna presumida analista de desempeño, se estaría yendo a casa con sus pertenencias dentro de una cajita de cartón.  Una repentina reestructuración que solo afectaría a algunas personas en la organización: a ella y a algunos incompetentes sin los cuales estarían mejor.


    –Los detalles de tu viaje a Singapur –dijo Martha mientras dejaba un sobre en el escritorio de Jane.


    –Oh. Gracias –le dijo a la espalda de Martha, que ya se alejaba.


    Angelique se asomó por encima de la división de sus escritorios. 


    –¿Vas a ir?


    –Así parece.


    –Eso es genial. ¿Por qué no puedo ir yo de viaje de negocios a alguna cálida isla tropical? ¿Dónde está la justicia en este mundo?


    –Bueno, si te hace sentir mejor, me parece que estará cargado de tensión y trabajo arduo. 


    –Solo lo dices para hacerme sentir mejor.


    Jane deseó que así fuera, pero tenía tanto que hacer en las siguientes semanas que estaba segura que ni siquiera se percataría de los alrededores.  Al abrir el sobre, sacó el documento impreso con los detalles de sus vuelos.  Era dentro de unos días.  Necesitaba llamar a su prima, a quien le encantaría pasar unas semanas fuera de su departamento en la universidad para cuidarle la casa y el gato.


    –Necesitas comprar un traje de baño –dijo Angelique–. Un bikini.  Están en oferta ahora.


    –No estoy segura que vaya a tener oportunidad de nadar.


    –Entonces necesitas darte el tiempo.  ¿Quieres que te lleve de compras?


    “Probablemente preferiría ir al dentista”, pensó Jane.


    –No, está bien.


     


    Mucha de la gente que trabajaba en la licitación salió para Singapur al día siguiente, mientras Jane se quedaba.  Trabajó sin parar para escribir el documento del proceso evaluativo de las propuestas de asociación, que incluía un rápido tiempo de entrega, porque necesitaban que quedara establecido antes de finalizar la licitación para el proyecto del puente.  Si ella los frenaba, simplemente la ignorarían junto a su proceso por completo.


    Estaba en su escritorio y saltó cuando se percató que era hora de salir rumbo al aeropuerto.  Pasó la mayor parte del vuelo organizando el documento, pero después de un par de horas simplemente no pudo continuar, ya que parecía que su cerebro se había convertido en masilla.  En lugar de eso trató de ver una película pero no pudo seguir el hilo, por fin se quedó dormida y la despertó una bandeja de desayuno frente a ella.


    Estaba oscuro afuera cuando llegó, no estaba del todo segura de qué hacía o a dónde iba; solo siguió la multitud a través del ajetreado aeropuerto, a través de migración y siguió a la multitud hacia la salida.


    El calor la golpeó como una ola, dejándola casi sin poder respirar.  Le tomó algo de tiempo conseguir un taxi, pero finalmente trepó en uno y afortunadamente el chofer sabía dónde estaba el hotel.  Habría estado completamente perdida si no lo hubiera sabido.  Entonces solo se reclinó y vio pasar las luces de la ciudad mientras el taxi la llevaba a su destino.  Los edificios parecían hacerse más altos conforme se acercaban, o quizá a ella le daba más sueño.


    Despertando con un sobresalto trató de orientarse cuando el taxi entró al hotel.  En medio de un edificio circular de cristal se encontraba una enorme fuente y un portero tomó sus maletas preguntándole si se iba a registrar.  Lo miró fijamente por unos segundos antes de lograr que su cerebro funcionara.  Necesitaba dormir, solo había conseguido dormir unas pocas horas en el avión y no lo suficiente la noche anterior, ya que había trabajado hasta pasada la medianoche.  En casa eran las tres de la madrugada y ella se sentía fatal.


    La menuda chica de Singapur en la recepción le sonrió mientras se registraba.  Jane no podía confirmar cuanto tiempo se quedaría exactamente, pero la mujer parecía poder arreglárselas con eso, cosa que Jane agradeció porque no podría lidiar con preguntas complicadas en ese momento.


    Al dirigirse al elevador, trató de recordar en qué nivel le había dicho la mujer que estaba su habitación.  Su habitación estaba oscura, pero la pared de vidrio y las luces de la ciudad le proporcionaban iluminación suficiente así que Jane no se molestó en encender ninguna luz.  Se cepilló los dientes y se arrastró a las almidonadas sábanas y se quedó dormida sin ningún pensamiento.  Quizá debería intentar poner un despertador, pero le parecía muy complicado.


    Resultó que no lo necesitaba porque se despertó a las cuatro en punto para encontrar oscuridad afuera, pero las luces de la ciudad estaban justo como cuando se había dormido.  Al mirar la ciudad notó que no había mucho tráfico.  El hambre la asaltó pero el desayuno se serviría hasta más tarde.  Por fortuna el servicio a la habitación estaba disponible toda la noche.  No estaba segura de poder esperar tres horas para comer.


     


    Jane llegó a la oficina a las siete en punto.  Técnicamente era muy temprano, pero tenía mucho por hacer y no tenía mucho caso quedarse sentada en su cuarto de hotel.  Había olvidado el calor y este la golpeó de nuevo cuando salió del lobby antes de escabullirse en el taxi que habían pedido para ella.


    La oficina no era exactamente como la había imaginado.  No estaba segura de qué había imaginado, pero no era esto.  Era una linda oficina, una oficina de un inconfundible color azul con grandes ventanas que daban a edificios de aspecto más tradicional, chinos quizá.  No estaba segura.


    –Hola –dijo una joven mujer–. ¿Vienes con el grupo de Nueva Zelanda?


    –Sí –dijo Jane con una sonrisa.


    –Vas a trabajar en una de las salas de juntas.  Te llevo –dijo ella y le señaló uno de los corredores, la llevó a una sala de juntas donde había computadoras instaladas a lo largo de una gran mesa–.  Busca un lugar.  Hay una cocina en el corredor, para que te sientas como en casa; también hay un Starbucks abajo, en la esquina.


    –Tal vez me dé un lujo y vaya allá por una elegante taza –dijo Jane y la chica asintió.


    –Toma esta tarjeta, es para abrir las puertas.  La necesitarás para ir al baño; llévala contigo todo el tiempo –le dijo y se fue.


    Jane instaló su computadora en lo que le pareció un espacio desocupado; luego se dio cuenta que debió preguntarle a la chica, quien no le había dicho su nombre, si había alguna impresora disponible, pero ya había desaparecido.  Jane decidió lidiar con eso más tarde y fue escaleras abajo a buscar el café.  Sentada en las mesas exteriores, bebiendo su café con jarabe de avellana, se sentía maravillada por el calor.  Aún era muy temprano y ya hacía demasiado calor.  Se preguntó si durante el día haría todavía más calor.


    Damon casi gruñó cuando ella entró a la sala.  Supuso que el misterio de la computadora extra estaba resuelto.  No la había visto en el desayuno por la mañana.  Todos comían juntos y compartían taxis a la oficina.  Pero como su computadora ya estaba instalada, ella debía haber llegado ahí antes que ellos.


    Podía habérselas arreglado sin el cercano escrutinio de la facción Carmichael del Consejo, pero también sabía que solo era parte del negocio.


    Notó que se veía un poco sonrojada cuando se sentó frente a su computadora, tenía que admitir que le sentaba bien, y le daba indicios de una vida y un propósito además del de ser oficinista incondicional.


    –¿Hay alguna impresora? –preguntó ella.  Antes de que él respondiera, uno de los chicos más jóvenes le detalló como tener acceso.  Se preguntó si el joven estaría interesado en ella; en verdad saltaba a escena cuando ella necesitaba ayuda.  Damon supuso que no podía culpar al joven; ella era una chica linda, no era una belleza rotunda, pero linda sí.  Buen material para novia de algún joven.


    Él no tenía novias.  Él tenía citas y tenía acostones y si coincidían, qué mejor.  El tipo de chicas con las que salía querían ser vistas con él; en realidad no tenían expectativas más allá del logro  inmediato y la notoriedad.  Se mantenía alejado de las que tenían expectativas más allá de eso.  Al final de cuentas, todas querían algo de él: un esposo rico, un ascenso, o solo una fotografía en alguna revista.  Lo último era el precio más fácil de pagar.


    No le importaría en absoluto la presencia de Jane si no fuera por el hecho que era leal a otra ala.  Esto, en esencia, la hacía no ser amiga, luego entonces era una enemiga.  También había mostrado pantalones, al hacerle frente como lo había hecho.  Prácticamente había estado temblando en ese momento, no obstante había salido adelante.  Había algo hecho de acero en esta chica; podía ver por qué le gustaba a Carmichael.


    La observó cuando se puso de pie y salió por la puerta en busca de la impresora.  Tenía una linda figura, ropas comunes.  No ponía sus atractivos a la vista, pero era pulcra y profesional.  Sonrió cuando vio el ligero contoneo de sus caderas al caminar; seguro ni siquiera ella misma lo notaba, pero era algo que los hombres notaban.  No era el refinado caminar de alguien que vive de su caminado, solo una mujer que no estaba consciente de como los hombres la veían.  El joven sin duda se dio cuenta cuando salió de la sala y volvió con un documento en las manos.


    –Tengo el documento para la evaluación de propuestas –dijo ella al tiempo que se acercaba a donde estaba él.  Aparentemente no se iba a dar por vencida en promocionar los intereses de Carmichael.  Cruzándose de brazos, la miró descaradamente.


    –Es tu proceso Jane –dijo él.  Por supuesto que él no la iba a ayudar con eso.  Si ella insistía en llevarlo a cabo, podía hacerlo ella misma.  Él tenía cosas más importantes de que preocuparse que de un irrelevante proceso de evaluación.  Solo era la manera de Carmichael de mantener abierta la propuesta de asociarse con Clarion.  Ya había recibido el mensaje; no le iba a dedicar más tiempo.


    Sosteniendo su cabeza en alto, ella se dio la vuelta para tomar de nuevo su lugar.  Verdaderamente la chica tenía orgullo.


     


    El día llegó a su fin mucho más pronto de lo que Jane hubiera deseado.  Todavía tenía mucho que hacer; tendría que trabajar un poco en su habitación esa noche.  En realidad, sería bueno algo de tiempo a solas y sin interrupciones.  La distraía mucho estar sentada en esa sala de juntas con la desaprobación de él encima a cada momento.


    Él era muy bueno en lo que hacía.  Tomaba decisiones rápido y parecía tener algún truco para hacer las preguntas correctas.  Era mucho más directo que el señor Carmichael, quien abordaba las cosas con más cautela.  Sin embargo podía ver por qué lo tenían en tan alta estima.


    Todos compartieron taxis de regreso al hotel, y resultó que todos se hospedaban en el mismo hotel, lo cual en realidad no era sorprendente ya que Martha había reservado todos los viajes.  Solo que añadía un poco de tensión, el no poder escapar ni aún después del horario de trabajo.


    –¿Vas a venir hoy en la noche? –preguntó Stephen.  A Jane le caía bien Stephen, era amable y servicial.


    –¿A dónde?


    –Hay un restaurante de mariscos por la costa.  Definitivamente vale la pena la salida, deberías venir.


    –Está bien –dijo Jane.  Ni siquiera había pensado en la cena.  Sin duda necesitaba un descanso.  Si continuaba trabajando en ese momento, la calidad de su trabajo solo disminuiría si no tomaba un descanso en forma y algo de tiempo para recuperarse.


    –Nos veremos aquí abajo a las siete.  Solo llega si quieres acompañarnos –dijo él señalando unos asientos al otro lado del vestíbulo.


    –Ok, suena bien –dijo ella y entró al elevador.


    Dejó sus cosas en su habitación, se paró cerca de la gran ventana que iba del techo al piso y miró hacia afuera.  Era la primera vez que podía ver todo a plena luz del día.  Todo era increíblemente verde, incluso tan arriba del suelo como estaba ella.


    Después de mirar fijamente por la ventana por un rato, vio los titulares de las noticias antes de decidir que en realidad no había mucho que hacer en su habitación.  Estaba muy contenta de salir a un restaurante esa noche; quizá ahora sí lograra ver algo más del país que solo el hotel y la oficina.


    Al detenerse en una pequeña tienda de conveniencia al otro lado de la plaza, decidió que algo dulce no le caería nada mal.  En el hotel estaba agradable y fresco, afuera todavía hacía un calor sofocante.  En casa ni siquiera los días más calientes eran así de sofocantes.  Decidió que probaría alguno de los helados locales.  Sacando un billete de cinco dólares de su bolsa decidió probar algún interesante helado extranjero.


    Se compró un sorbete de lichi y se sentó en la mesa afuera de la tiendita de conveniencia.  Había plantas de buganvilia a lo largo del camino, florecientes de un color rosa iridiscente.  En realidad era un lugar hermoso, y la vegetación era increíblemente exuberante.  


    Mientras comía su helado miró a su alrededor y pronto divisó a Damon D’Arth doblando la esquina del otro extremo del hotel.  Era obvio que había salido a correr, lo cual debió haber sido toda una tarea con este calor.  Ya estaba refrescando un poco porque el sol se estaba poniendo, pero el calor húmedo no se iba.


    Debía haber sentido el calor porque se había quitado la camiseta, una esquina de la misma estaba sujeta a un bolsillo trasero de su short.  Desde luego estaba en lo correcto, no tenía mucha grasa corporal.  Era completamente esbelto y musculoso, y no era por accidente.  Era obvio que se ejercitaba en forma regular, ayudado por su físico natural, lo que significaba que tenía hombros anchos, caderas estrechas y piernas fuertes.


    Jane gimió.  “En serio”, pensó, “¿tenía él que ser perfecto en todo?”.  En verdad sentía que lo estaba confrontando al verlo vestido de forma tan informal.  Llevaba una gorra de béisbol puesta al revés.  Una cosa era verlo en un esmoquin y otra muy diferente verlo en su atuendo de correr, o sin la mayor parte de él para ser exactos.  Eso solo lo hacía un personaje más complejo, cuando ella estaba muy a gusto viéndolo de una sola forma, sin más dimensiones.


    Ahora caminaba para enfriarse, prácticamente brillaba con el sudor y mostraba con orgullo los músculos de la espalda. ¿Cómo podía ser justa la vida cuando había gente en el mundo que lo tenía todo y para colmo se veían así?  Ella había sospechado que él tenía un buen físico, la manera en que lucía su ropa le mostraba lo suficiente; ella no tenía por qué verlo en realidad.  Y ahora él iría escaleras arriba, se desnudaría y se ducharía con agua que correría por su cuerpo perfectamente bronceado.


    Perdió su apetito por el helado y lo dejó de nuevo en la mesa.  Obviamente había pasado tiempo al aire libre durante el verano.  Probablemente tenía un pasatiempo muy masculino como kiteboarding, mientras alguna súper modelo lo observaba, adornando el cofre de su estúpido automóvil. 


    Tenía que hacer un alto; ella normalmente no reaccionaba de esa manera con nadie.  Los hombres solo eran eso: hombres; todo el mundo tenía sus propios problemas y eso probablemente incluía a Damon D’Arth.  Solo que ella no veía que el “Señor Perfecto” tuviera ninguno.  Al menos no era agradable.  Se le rompería el corazón si en realidad también fuera amable.


    

      


    


  




Capítulo 4
 
    
 
   Al bajarse del taxi, Jane no tenía idea de donde estaban, pero obviamente era cerca del mar.  La completa oscuridad de un lado lo certificaba.  El grupo caminó hacia una hilera de edificios y ello los siguió ya que parecían saber a dónde iban.  Había momentos en que olores fuertes e interesantes los asaltaban mientras caminaban, sin embargo no todos eran apetecibles.
 
   En la hilera de edificios se encontraba un grupo de restaurantes de mariscos.  De ninguna manera era elegante; de hecho, lucía totalmente destartalado.  No era un restaurante que hubiera elegido solo por verlo.  Las sillas eran viejas y no combinaban, las mesas redondas tenían un terrible mantel de plástico color rosa y podría jurar que nunca habían limpiado el piso.
 
   Tuvo dudas sobre el restaurante, pero estaba lleno de gente y la mesa que habían reservado era la única libre en todo el lugar.  Las meseras andaban a toda prisa con bandejas humeantes.
 
   –No vienes aquí por el decorado –dijo Stephen–, pero la comida es genial.
 
   –Oh –dijo Jane, aún no del todo convencida.  Los cubiertos estaban todos en un vaso al centro de la mesa y uno de los chicos la empezó a repartir, Jane tomó los suyos cuando se los ofrecieron.  Al menos estaban limpios.
 
   –¿De tomar? –preguntó Stephen–.  No hay vino, solo cerveza o refrescos.
 
   –Entonces una cerveza –dijo ella.  Normalmente no bebía cerveza, pero no estaba de ánimo para algún refresco pegajoso con este calor.
 
   Al poco tiempo, le colocaron en frente una lata de cerveza, junto con un vaso muy usado, pero limpio.
 
   –Pediremos platillos para todos al centro, así cada quien prueba y toma lo que le guste –sugirió Colin y todos estuvieron de acuerdo.  A ella en realidad le agradaba la idea, así no tendría que comprometerse con un platillo que quizá no le gustara.
 
   Una vez que ordenaron, la plática comenzó.  Principalmente sobre negocios; había habido una novedad interesante en la licitación y hablaban de lo que ello implicaba.
 
   –¿Dónde está Damon? –preguntó Stephen.  En realidad Jane también se había estado preguntando donde se habría metido.
 
   –Está tomando unos tragos con el cliente.  En el Raffles –dijo uno de los arquitectos.
 
   –¿Ya viste el Raffles? –preguntó Stephen–.  Es famoso.  Solía ser el punto de reunión en la época colonial; lo han reconstruido, pero sigue siendo algo digno de verse.  Deberías verlo antes de irte.  Es encantador.  También tiene buenos bares.
 
   Jane asintió, no había visto nada aún.  No tendría tiempo de salir a ver nada hasta que tuviera bajo control el proceso de evaluación, pero tal vez después.
 
   La comida empezó a llegar y se veía realmente apetitosa.  Uno por uno, los platos comenzaron a llenar la mesa y a todos les pusieron un tazón de arroz en el plato.  Probó un platillo de pescado cercano a ella y el sabor explotó en su boca.
 
   –Esto es delicioso –le dijo a Stephen.
 
   –Como te dije, no vienes aquí por la decoración.
 
   Al probar más platillos, descubrió que también eran fabulosos.  Decidió que podía comer ahí todas las noches; esta gente sí que sabía preparar mariscos.  La mesa se tornó silenciosa por un momento mientras todos se concentraban en sus platos, pero la comida fue interrumpida por la llegada de Damon.
 
   Odiaba el término, pero se veía suave.  No podía pensar en ninguna otra palabra que abarcara por completo como se veía: elegante sin esforzarse.  Camisa blanca y pantalones oscuros que le sentaban muy bien, un poco más informal que su habitual traje italiano, pero no informal del todo.  Alguien le preguntó cómo iba todo con el cliente y su ceño fruncido indicó que no todo había salido a pedir de boca, aunque a Jane le parecía que él fruncía el ceño todo el tiempo, así que tal vez estuviera suponiendo cosas de más.
 
   –Han habido novedades –dijo él–.  Nada grave, lo discutiremos después –se sentó y empezó a apilar comida en su plato y los demás volvieron a sus platillos.  Jane también volvió a ensalzar mentalmente las maravillas de su comida.  Se sintió repleta mucho antes que sus papilas gustativas estuvieran satisfechas, y finalmente tuvo que parar.
 
   –Estuvo genial –dijo ella–.  Probablemente los mejores mariscos que haya probado.
 
   –Creo que hemos convertido a alguien –dijo Stephen sobándose el estómago–.  Esto es una buena comida.  Casi vale la pena venir hasta acá solo por esto.
 
   Recargándose en el respaldo de la silla Jane terminó la cerveza de su vaso.  Era realmente agradable solo sentarse y relajarse.  El alcohol empezaba a hacer efecto lentamente en su organismo, relajándola aún más.  El húmedo calor envolvía su cuerpo entero y el jet lag comenzaba a hacerla sentir un poco soñolienta, a pesar de que apenas eran las ocho de la noche.
 
   –Entonces, ¿cuáles son las novedades con el cliente? –preguntó Liam, uno de los arquitectos.
 
   –Cambiaron algunos de los términos –dijo Damon tomando un sorbo de su cerveza–.  Términos que tienen que ver con el financiamiento, lo que significa que los chinos tienen una ventaja sobre nosotros.
 
   –¿Cómo pueden cambiar los términos a estas alturas del proceso? –preguntó Stephen con evidente molestia.
 
   –Son los clientes; pueden hacer lo que quieran.
 
   –Esto es malo –dijo Liam.
 
   Jane sintió la tensión reafirmarse en su cuerpo.  Apenas se empezaba a relajar y ahora esto, una dificultad grave.  Era justo lo que necesitaba en ese momento.
 
   –No es el fin del mundo –dijo Damon–.  Necesitamos organizar un crédito de emergencia para lidiar con ello, pero no es imposible.  Le pediré al Consejo que se reúna a primera hora para resolverlo –a primera hora en Nueva Zelanda significaba cuatro de la mañana aquí.  Jane se sintió aliviada.  Si él iba a lidiar con el Consejo, entonces el señor Carmichael estaría enterado y ella no tendría que involucrarse.
 
   –Solo son complicaciones, es todo –dijo él con una sonrisa–.  La naturaleza de la bestia –ella se preguntaba si eso sería para él, una complicación.
 
    
 
   Los muchachos hablaban de algún bar, donde aparentemente había unos prodigios del billar ejerciendo su oficio.  Estaban solucionando la logística ya que obviamente querían ir.  A Jane no le interesaba el billar, así que declinó cuando le preguntaron si quería unírseles.  Apreció que la invitaran, pero tenía trabajo que hacer.
 
   Una de las menudas meseras trajo la cuenta en una charola barata de plástico.  Damon puso su tarjeta de crédito en la charola, que se llevaron pronto.  Los que fumaban salieron, mientras el resto esperaba que trajeran de regreso la tarjeta de crédito de Damon.
 
   Una fila de taxis esperaba afuera y rápidamente acordaron cómo y dónde se encontrarían en el centro.  En un minuto el primer taxi se había ido.
 
   –¿Segura que no vienes? –preguntó Stephen de nuevo a Jane.
 
   –No, estoy bien, vayan.  Regresaré al hotel.
 
   –Podemos compartir un taxi –dijo Damon al tiempo que aparecía detrás de Jane, haciéndola brincar con la sorpresa.  Stephen la miró como diciéndole gallina por retirarse a tan temprana hora de la noche, luego cerró la puerta y el taxi aceleró.
 
   Abriendo la puerta cuando el siguiente taxi avanzó en la fila, Damon esperó a que ella subiera.  Era una cortesía que ella no había esperado.  Los hombres rara vez tenían ocasión de abrirle la puerta de un auto; en realidad se sentía un poco apenada.
 
   Hubo un silencio incómodo en el taxi y ella no estaba segura si era el silencio o solo era que ella se sentía de esa forma.  No podía evitar estar muy consciente de él, particularmente ahora que había visto lo que sus camisas cubrían.
 
   –¿Ya habías venido aquí antes? –preguntó finalmente ella tratando de llenar el silencio.
 
   –Algunas veces.  Estuve aquí unos meses hace algunos años.  Trabajamos en un proyecto en la extensión del complejo de la ópera.
 
   Jane realmente no sabía a qué se refería; se trataba de negocios de Symax previos a la fusión.
 
   –Entonces ya debes saber moverte –dijo ella–.  Yo estoy completamente a merced de los taxistas.
 
   –No es una isla grande; aprendes a moverte muy rápido.
 
   Afuera pasaban paisajes aleatorios.  Jane no tenía idea de donde estaba, o siquiera si iba en la dirección correcta; era un poco desconcertante.
 
   –Entonces, ¿qué experiencia tienes Jane?
 
   –Bueno –dijo ella, tratando de pensar en qué decir.  En realidad no tenía mucha experiencia de la cual hablar.
 
   –Fui la asistente personal del señor Carmichael por unos años.
 
   –Estoy al tanto de eso –dijo con un dejo de diversión en la voz–. ¿Y cómo era la vida como asistente personal de Carmichael? –acentuó las palabras “asistente personal”.
 
   –Era interesante, aprendí mucho –había sido un tiempo interesante, atareado, pero no había sentido el mismo tipo de presión que ahora.
 
   –¿Y qué hacías antes de eso?
 
   –Trabajé como oficial de planeación en el ayuntamiento.  Me especializaba en asignación de lugares de estacionamiento.
 
   –Suena fascinante –había sarcasmo en su voz.
 
   –Puede que fascinante sea una palabra fuerte –admitió ella–.  Doloroso sería una palabra más adecuada.  Resultó que la planeación en el gobierno local no era para mí.
 
   –¿Eso era lo que querías ser?
 
   –No, solo caí ahí.  Realmente no tengo un plan; solo tomo lo que viene.  ¿Tú tienes un plan para tu carrera?
 
   Él sonrió, pero no contestó.  Jane se sintió estúpida por preguntar, pero no estaba segura de por qué.  Luego se distrajo cuando cayó en la cuenta de donde estaban, ahora estaban cerca del hotel; podía ver el círculo de edificios rodeando la fuente en el centro.  El taxista dobló en una de las calles que se dirigían al complejo, y antes que se diera cuenta, ya se había estacionado en la entrada del hotel.
 
   Damon sacó unos billetes y pagó el taxi, le dijo que se quedara con el cambio.  Al salir del taxi, Jane esperó que Damon se le uniera.  Sería maleducado no decirle buenas noches, así que lo esperó para entrar juntos.  Caminaron al elevador en silencio.
 
   –Lamento lo del cambio en los términos –dijo cuando se cerraron las puertas del elevador.  Él era muy grande para el pequeño espacio del elevador.  Se encogió de hombros y vio pasar los números de los pisos–. ¿Por qué cambiarían los términos a estas alturas?
 
   –Por muchas razones, pero sospecho que alguien en el lado de los clientes quiere favorecer a los chinos.
 
   Jane solo asintió; no supo qué más decir.
 
   –Parece que mañana será un día ocupado.  La fecha límite acecha.
 
   –Siempre es así.
 
   Las puertas se abrieron en el piso de ella y salió, dijo adiós rápidamente y siguió caminando.  Cuando la puerta se cerró de nuevo, exhaló.  De verdad había sostenido una conversación civilizada con él; no creía que eso fuera posible, pero por una vez no la había visto como si fuera una mancha.  Quizá fuera porque tenía problemas mayores con los cuales lidiar.  Le impresionaba lo tranquilo que estaba; simplemente había cenado y dicho que se haría cargo al día siguiente.  Ella, por otro lado, sería un manojo de nervios.
 
    
 
   El timbre de su teléfono celular la despertó, notó que todavía estaba oscuro afuera, o tan oscuro como se podía con todas las luces de la ciudad al tiempo que balbuceaba algo al teléfono.
 
   –¿Jane? –preguntó Edmund Carmichael–.  Necesito que hagas algunas cosas por mí hoy.
 
   –Por supuesto –dijo ella, tratando al instante que su cerebro despertara–.  ¿Qué necesita?
 
   –Necesito que lleves unos documentos al banco en mi nombre y que esperes a que los firmen.  Hay algunas cosas financieras que tenemos que arreglar.
 
   –Estoy al tanto de las novedades.
 
   –Bien.  Te enviaré por correo electrónico los documentos y el nombre de la persona que necesitas ver.  Una vez que estén firmados, necesito que vayas a Clarion.
 
   Jane aceptó y colgó.  A Damon no le iba a gustar que fuera a Clarion.  Se sintió un poco como que actuaba a sus espaldas.  Para ser exactos, estaba muy segura de estar actuando a sus espaldas.  Odiaba toda esta intriga y las intenciones ocultas, tenía que admitir que esto era su grupo, su equipo.  Había aceptado ser su agente y ya que todo el mundo lo sabía, bueno todos los que necesitaban saberlo, no se lo podían recriminar.
 
   Encendió su computadora, obtuvo las instrucciones, incluyendo los términos que debía negociar.  Esto era mucho más que solo hacerla de mensajera; de verdad tendría que negociar, o al menos sostener los términos requeridos.  Miró el reloj y vio que eran las seis de la mañana.  La conferencia telefónica ya se había llevado a cabo.  Se preguntó cómo habría estado.
 
   El desayuno no se serviría hasta dentro de una hora, así que tenía algo de tiempo.  Podía sentarse ahí y trabajar, o podía tomarse un momento y disfrutar del lugar.  Iba a trabajar todo el día, así que quizá debía darse algo de tiempo para ella misma y disfrutar el despertarse apropiadamente.  Quizá incluso le daría algún uso al bikini que Angelique le había insistido comprar.  Parecía descabellado pensar en un chapuzón mientras estaba sentada en la fresca habitación del hotel.  La lógica no parecía dictar que afuera estaría cálido, pero su intelecto sabía que así era.  Que diantres, se daría una zambullida.  Tal vez no tuviera otra oportunidad.
 
   Se puso el bikini, tomó la bata de cortesía del hotel y se dirigió escaleras abajo.  El hotel estaba en calma.  Era muy temprano para la mayoría.  No era difícil encontrar el área de la alberca.  La calidez la envolvió cuando salió al espacio de la terraza cubierto con vegetación.  El cielo estaba rosa por el amanecer y el calor era enloquecedor.
 
   Un ligero salpicón en la alberca le indicó que había alguien más ahí.  Pensó en regresar a su habitación, pero decidió que no.  Había tomado la decisión de nadar, así que lo haría.  Además, no aguantaría a Angelique si no nadaba al menos una vez.
 
   No podía ver a nadie, pero había ondas en el agua.  Se quitó la bata y la dejó en un camastro.  Un cuerpo emergió del agua y le tomó un segundo percatarse que era Damon.  Se congeló en el acto.
 
    
 
   Jane Burrows, en bikini, no era la vista que hubiera esperado después de nadar a lo largo de la alberca bajo el agua.  Había venido a relajarse después de una intensa llamada con el Consejo.  Como de costumbre, habían estado en desacuerdo en prácticamente todo.  Las agendas políticas y los intereses personales dirigían el Consejo, pero eso no era inusual.
 
   La observó cuando dio unos pasos vacilantes hacia la alberca.  Sorprendentemente tenía una linda figura: esbelta, estómago plano, curvas y músculos.  No era el tipo de delgadez que se originaba en un desorden alimenticio.  Podía aventurar que corría ocasionalmente, o algún otro tipo de ejercicio.
 
   Francamente no esperaba verla ahí esa mañana, aunque supuso que era una posibilidad encontrársela ya que era la única que no había salido a los bares la noche anterior.  Los otros todavía estarían dormidos y se despertarían justo antes de salir para la oficina.  No esperaba verlos antes de las nueve, nueve y media quizá si se les pasaba un poco la mano.
 
   Observando cómo se sumergía en el agua, vio su cabello flotando en la superficie antes de ser jalado hacia abajo.  Se preguntó cuál sería el resultado de la llamada de esa mañana.  ¿Qué acciones tomaría Carmichael?  ¿Ya le habrían dado instrucciones a ella?
 
   Ella nadó a todo lo largo de la alberca y de regreso, luego se dirigió a los escalones; no se iba a quedar más de una vuelta.  Él sabía muy bien que su presencia la había hecho acortar su nado.  Le cortó el paso parándose entre ella y los escalones.
 
   –Jane –dijo él–.  ¿Qué planes tienes para hoy?
 
   Ella se quitó el cabello del rostro, un movimiento más provocativo de lo que ella creía.  Se aclaró la garganta.
 
   –Trabajaré en la evaluación.
 
   –¿Y qué más? –sabía que estaba siendo agresivo al preguntarle tan directamente, pero no le importó; necesitaba saber qué instrucciones le habían dado.  Técnicamente estaban en el mismo equipo y esta era su cuenta, tenía derecho a saber qué estaba pasando.
 
   –Voy a ir a ver uno de los bancos –dijo finalmente ella, evitando mirarlo a los ojos.  Pudo ver un atisbo de desafío en sus rasgos, e incertidumbre.
 
   –¿Ah sí? –dijo él lentamente.  Carmichael se estaba adelantando, preparado los términos financieros–.  ¿Algo más?
 
   –Voy a ver a los de Clarion esta tarde –dijo ella.  Al menos tenía la decencia de lucir un poco incómoda.  Se le acercó un poco más.
 
   –¿Y me lo ibas a decir?
 
   –Acabo de hacerlo –dijo ella y se apartó.  Nadó a la orilla, salió de la alberca por un costado, lejos de los escalones detrás de él.  Caminó rápidamente hasta su toalla y empezó a secarse.
 
   –No apreciaría que estuvieras trabajando en mi contra –le advirtió él.
 
   –No estoy trabajando en tu contra –dijo y se puso la bata.
 
   –¿Qué estás tratando de hacer?
 
   –Mi trabajo –respondió ella.
 
   –No estoy del todo seguro que me agrade en qué consiste tu trabajo.  No me gusta tener a alguien fuera de control en mi equipo.  Si vas a hacer algo importante con mi proyecto, y este es mi proyecto, necesitas informarme –ella parecía incómoda, pero al final asintió y se marchó.
 
   Observándola mientras se alejaba, supo que tendría que vigilarla más de cerca.  Ahora parecía que estaba ahí para hacer algo más que observar.  Quería mandarla de regreso a casa, pero no podía retar a un miembro del Consejo tan directamente, eso sería como patear un nido de avispas y simplemente no valía la pena.  El vejete haría su jugada; él tendría que asegurarse de minimizar el daño.
 
    
 
   Sintiéndose horrorizada, Jane se apresuró a volver a su habitación.  Eso había sido un completo desastre.  Se sentía avergonzada y enojada al mismo tiempo.  Él acababa de desafiar abiertamente su lealtad dividida.  También estaba enojada por haberse atascado en esta situación, pero ese era su trabajo.
 
   Una agradable ducha relajante la calmó un poco, pero la inquietud general no cedía.  Quizá no estaba hecha para esta clase de trabajo.  En su momento sonaba como una oportunidad grandiosa: un buen ascenso, un mentor astuto y proyectos emocionantes; pero de momento parecía que había que pagar un precio muy alto.
 
   Damon ya estaba en el comedor sentado con uno de los arquitectos cuando ella bajó por el desayuno poco después de las siete.  Había pensado en saltarse el desayuno, pero luego decidió que no la iban a ahuyentar.  Por suerte, Stephen apareció luciendo terrible, pero ella se alegró mucho de verlo, ya que las normas de etiqueta dictaban que tendría que sentarse con Damon al ser los únicos comensales de su grupo.  Con Stephen ahí, era perfectamente aceptable que se sentaran los dos en una mesa pequeña.  Sin embargo, su suerte no duró ya que Stephen se dirigió directamente a la mesa de Damon, y ella no pudo hacer nada más que seguirlo.
 
   Al sentarse, empezó a comer de inmediato el muesli y la fruta que se había servido de la mesa del bufé.  David, el arquitecto, discutía la conclusión de una decisión sobre el diseño que habían tomado y Damon escuchaba con atención.  Parecía calmado y de buen humor, y se preguntó si algo lo agitaría, o si simplemente tomaba todo con calma.
 
   Su fuerte mandíbula trabajaba mientras comía su desayuno.  Él tenía rasgos fuertes, pero eran sus ojos donde en verdad se revelaba cuan atractivo era.  Eran intensos, como si vieran a través de ti.  Bajando la vista, evitó por poco su mirada ya que casi la sorprende examinándolo.  De repente su muesli era muy interesante.  Aunque luego se distrajo de verdad con la lluvia que se soltó de repente y caía con intensa furia.  Al mirar hacia afuera por las grandes ventanas de vidrio, no pudo ver nada más que una muralla de agua, la lluvia oscurecía toda la vista.  Ni siquiera podía ver el edificio más próximo.
 
   –Aquí llueve bastante –dijo Damon–.  No siempre dura mucho –ella regresó sus ojos hacia él, sus miradas parecieron atascarse un momento.  Tenía que aceptar que era muy atractivo y ahora entendía cuando las chicas de la oficina hablaban de lo guapo que era.
 
   –Claro que es una lata para la construcción –dijo David–.  Hay que parar por completo.  Llueve tan fuerte que no es seguro.
 
   Jane perdió el apetito y solo contempló la lluvia.
 
   –Debemos irnos –dijo Damon al grupo.  Todos habían terminado, así que se levantaron y caminaron por el lobby hacia los taxis que esperaban afuera, pero solo había uno en fila.
 
   –Sí cabemos todos –dijo Stephen en voz fuerte para hacerse oír sobre el golpeteo de la lluvia que caía sobre el parapeto–.  Estaremos apretados pero sí se puede.  David tú vas al frente, para que quepan tus piernas de araña –luego caminó al otro lado del taxi y entró, lo cual significaba que ella iría en el medio.  En verdad iban apretados.  Trataba de hacerse lo más pequeña posible, pero el espacio era muy ajustado como para no tocarse.  Se intensificó lo alerta que estaba por Damon; podía sentir el calor de su cuerpo y era un poco desconcertante en la húmeda atmósfera del taxi.  El hecho de que no pudieran ver nada más que lluvia solo hacía que pareciera más pequeño el ambiente.
 
   –¿A qué hora vas al banco –preguntó Damon en voz baja.  No estaba susurrando, pero estaban tan cerca que bien podría hacerlo.
 
   –Como en una hora –mirando su regazo, podía sentir sus ojos en ella.
 
   –Después te reportas conmigo –ella asintió después de un momento de duda.  Esta era su cuenta y tenía derecho a saber lo que ella hacía, a pesar de que recibiera las órdenes de alguien más, órdenes que le estaban imponiendo a él.  No estaba segura de cómo funcionaban las cosas, pero aparentemente no podía echarla del país o de su equipo.
 
   Él no dijo nada durante el resto del viaje, pero le tendió la mano cuando llegaron.  Era cálida y firme, y el tacto era, probablemente, más electrizante de lo que debería.  Por mucho que lo odiara, empezaba a sentirse un poco atraída hacia él, probablemente porque era el hombre menos adecuado para atraerla.  Mientras que aún no la echaba del país, no se podía negar que era peligroso para ella y lo único que lo mantenía a raya era el señor Carmichael.  Ella sabía muy bien que si algo le pasaba a la posición de su mentor en la compañía, la harían picadillo; Damon D’Arth se la comería de desayuno sin pensarlo dos veces.
 
   Se disculpó y fue por un café antes de subir a la oficina.  Necesitaba calmarse y sacudirse esa ridícula atracción que parecía haberse enraizado en su cerebro.  Se reprendió a sí misma por ser estúpida, no era ninguna adolescente que se desmoronaba porque encontraba guapo a alguien, por el amor de Dios.  Había gente atractiva a su alrededor todo el tiempo.  El problema era que no la hacían sentir que le faltaba por completo el aliento, o quizá era solo el hecho que la detestaba.
 
   Discretamente entró a la oficina, imprimió lo que necesitaba para el resto del día.  La sala empezaba a llenarse con las víctimas de la noche anterior, que aparentemente había sido estupenda.  Una parte de ella sentía que debió haber ido.  Las palabras de su exnovio todavía se cernían sobre ella a veces, particularmente cuando hacía elecciones prudentes.
 
   Cuando hubo contestado los mensajes más urgentes, ya era tiempo de irse.  Se levantó, colocó los documentos que necesitaba en un fólder y salió procurando no llamar la atención, pero pudo sentir los ojos de Damon en ella mientras caminaba por la sala.
 
   


 
   
  
 

Capítulo 5
 
    
 
   Damon maldijo en voz baja cuando Jane salió de la oficina para ir a negociar con el banco.  Él sabía muy bien que en Nueva Zelanda había otros esfuerzos, pero si el trato de Carmichael era más atractivo, lo amarrarían para que aceptara a Clarion como socio.  No sería el fin del mundo, pero odiaba que lo forzaran a ello.
 
   No había planeado tener esa pequeña plática con ella en la mañana, la oportunidad se presentó sola, pero le alegraba que no ocultara con evasivas su verdadero propósito.  También le alegraba que ella fuera honesta, era algo que él respetaba.  Otros hubieran elegido mentir en ese momento, pero ella no.  Usaría esa honestidad para su beneficio, quizá de esa forma podría usarla como canal para influir en Carmichael, tanto como este pretendía influir en él.
 
   Era un poco tímida, aunque no estaba del todo seguro que timidez describiera por completo la característica correcta.  Definitivamente ella no buscaba su atención como muchos otros; de hecho, sospechaba que en realidad ella lo evitaba.  No iba a funcionar bien como canal de comunicación si lo evitaba como a la plaga.
 
   Podría ser honesta, pero tampoco le daba información voluntariamente, él tenía que preguntarle, lo cual significaba que debía conocer los signos que indicaban si había algo que necesitara preguntar.  Sospechaba que si la conociera bien, sería capaz de leerla muy fácilmente.  Apostaría su brazo derecho que ella no sería una buena jugadora de póker, mostraba las emociones en su rostro muy claramente.
 
   Esto sería un poco como un reto.  Las mujeres con las que él trataba normalmente eran expertas en ocultar sus verdaderos sentimientos o en demostrar lo que no sentían.  Se esforzaban al máximo para manipularlo y sus esfuerzos defraudaban sus verdaderos propósitos sin fallar.  Él no sucumbía a sus intentos, pero tampoco le importaba que trataran; de esa manera sabía exactamente qué era lo que querían, y sabía que esperar.  También tenía la opción de decidir que tanto invertir en la relación, lo cual típicamente era muy poco.
 
   No, esperar a que Jane Burrows tratara de usarlo para sus propósitos no funcionaría.  El problema era no que no entendía por completo cuales era sus propósitos.  No sabía cuáles eran sus alicientes, pero lo averiguaría.
 
   Mientras tanto, tenía mucho qué hacer.  Era un momento crítico para armar el diseño y olvidarse del documento de las propuestas.  Después se preocuparía por Burrows y Carmichael.
 
    
 
   Jane regresó al hotel cerca de las cinco.  El banco le había tomado más tiempo de lo anticipado, así que no había podido comer nada.  El hambre la llevó a encontrar una pequeña área de comidas, escondida en un centro comercial cercano.  La comida era agradable, aunque estaba tan hambrienta que probablemente el aserrín le hubiera parecido apetitoso.
 
   Había llegado tarde a la junta con Clarion, pero se habían portado indulgentes al respecto.  Por fortuna, entendían que las negociaciones financieras a veces eran difíciles de predecir.
 
   Los de Clarion querían que les confirmaran si Damon D’Arth estaba de acuerdo con la propuesta, lo cual solo añadía más estrés a una situación que ya se sentía incontrolable.  No podía echar a perder este trato indicando que había discordia dentro del equipo, eso sería imperdonable.  Se las había arreglado para dejarles ver que había ciertas reservas, lo cual era natural debido a la incertidumbre de la estructura financiera.  No estaba segura de haberlo logrado, pero técnicamente era verdad y sería entendible y justificable.
 
   Había dejado la junta con un claro entendimiento de los términos que Clarion quería.  También habían fijado cuales términos eran negociables y cuales no.  Ahora debía regresar y negociar con su propio equipo, con Edmund.  Aunque no estaba segura de qué debía hacer con Damon.  Estas eran conversaciones en las que él debería tomar parte; quizá habría alguna forma de poner a Edmund y a Damon de acuerdo.
 
   Para cuando regresó al hotel, ya era muy tarde para discutirlo con Edmund, por la diferencia de horario ya sería muy tarde por la noche allá.  Tendría que levantarse temprano para llamarle.
 
   Se quitó los tacones, estiró sus pies adoloridos y su teléfono sonó.  Lo tomó y vio que era Damon.  Se preguntó si podría ignorarlo, pero decidió que sería algo cobarde.  Necesitaba curtirse.
 
   –Hay un restaurante en uno de los rascacielos; tiene una vista que cubre toda la isla.  Iremos esta noche.  Ve abajo a las siete –dijo él cuando contestó el teléfono.  Le molestaba que la mangoneara así porque sí, podría haber tenido planes…  Pero no los tenía.
 
   –Bien –dijo ella.
 
   –¿Has hablado con Carmichael?
 
   –No desde esta mañana –admitió ella.  ¿Por qué se sentía como si estuviera cayendo en una trampa con esa declaración?
 
   –Te veo a las siete –dijo él y colgó.  Pensando en sus preocupaciones, se recostó en la cama y trató de relajarse; se tomaría unos minutos antes de revisar su correo.  Era un poco extraño que él organizara los planes para la cena; normalmente eran los otros ya que Damon estaba muy ocupado bebiendo y cenando con los clientes.  Quizá tenía la noche libre.  Se preguntó si normalmente organizaba las cenas tan bruscamente.  Bien podía imaginarse que así era, o quizá Sarah lo hacía por él.  Debía ser desconcertante que te invitara a cenar la asistente personal de alguien.
 
   No había nada urgente en su buzón, así que fue por otro helado antes de vestirse para la cena.  Un restaurante en lo alto de un rascacielos con vistas fantásticas probablemente tendría un código de vestimenta más estricto.  No tenía nada apropiado, pero tenía un vestido gris que normalmente usaba debajo de un saco.  Tendría que conformarse.
 
   Llegó al vestíbulo un poco más temprano, esperó afuera donde estaba cálido y agradable.  También podría ver el vestíbulo, cuando los demás empezaran a llegar.  Era agradable sumergirse en el calor después de un largo día en espacios con aire acondicionado, y escuchar pájaros trinar en lugar del zumbido constante de las unidades de aire acondicionado.
 
   –Vamos –escuchó detrás suyo.  Era el tono profundo y calmado de la voz de Damon.
 
   –¿Dónde están los demás? –preguntó ella.
 
   –No vienen –dijo él e hizo señas a un taxi para que se acercara.  Abrió la puerta para que ella entrara, la siguió una vez que ella se hubo deslizado en el asiento.
 
   Ella no se había percatado que cenarían solos.  Inmediatamente sospechó.  ¿Por qué cenarían solos?  ¿Se dirigía a una masacre que él no quería que nadie más viera?  Aunque debería estar agradecida que él hubiera tenido la cortesía de hacerlo en privado, supuso.  Pensó en alguna manera de librarse de eso, pero el taxi se acercaba velozmente a su destino.  Tendría que resignarse a lo que fuera.
 
   –Es una noche clara, la vista debe ser buena –dijo él–.  En una noche clara se puede incluso ver Indonesia y Malasia.
 
   –Debe estar muy alto.
 
   –¿Le temes a las alturas?
 
   –No, no que me haya dado cuenta –dijo ella.  Por fortuna no era un terror que añadir para hacer esta velada aún más incómoda.
 
   Al llegar al lobby de otro hotel, él parecía saber exactamente a donde iba y con cuidado la apuró hacia un grupo de elevadores.  Después de anunciarlos a una mujer que revisaba las reservaciones en un pódium, les permitieron pasar a los elevadores que los llevaron hacia arriba muy rápido, tan rápido que tuvo que destaparse los oídos.
 
   Jane sentía que sus nervios la agobiaban cuando iban confinados en el pequeño elevador.  Solo iba a cenar; no necesitaba sentir que la llevaban al matadero.  Miró al hombre parado junto a ella, pensó que lucía completamente calmado.  Él la miró cuando el elevador desaceleró.
 
   –Está muy alto, ¿no? –dijo ella animadamente.  Sabía que así era, él ya lo había dicho, pero sentía que debía decir algo.
 
   Salieron a un espacio asombroso, ella ahogó un grito.  Este era el tipo de lugares que ella solo veía en revistas.  Las ventanas del piso al techo abarcaban dos pisos y la vista era espectacular.
 
   –¿Qué tan alto estamos? –preguntó ella.
 
   –Más de setenta pisos –respondió él y siguió a un maître’d que los llevó a su mesa.  Jane casi choca con una pared mientras se ocupaba en la vista del puerto.  Había al menos cien barcos ahí entrando al puerto.
 
   La mesa estaba hermosa con un almidonado mantel blanco, justo junto a la ventana y si acercaba su cara al vidrio podía ver hacia la calle donde los autos parecían de juguete.
 
   –Es un restaurante hermoso –dijo ella.
 
   –Es espectacular –dijo él y tomó el menú que estaba sobre la mesa–.  No es el lugar más básico de por aquí, pero vale la pena.
 
   Jane no podía despegar la mirada de la vista; había tanto que asimilar.
 
   –¿Cómo te fue hoy? –dijo él por fin y sacudió su atención hacia su compañero.
 
   –Me fue bien –dijo ella, aclarándose la garganta–.  Hay términos que necesitan trabajarse, pero en general parecían dispuestos a financiarnos.
 
   –¿Qué hay de Clarion?
 
   –Lo mismo.
 
   –¿Y cómo pretende Carmichael presentar esto?
 
   –No sé –dijo ella honestamente.  Edmund no siempre compartía esas cosas con ella.
 
   Damon pareció considerar lo que le había dicho por un momento y Jane no sabía exactamente donde poner sus manos.
 
   –¿Qué tomas? –preguntó él.
 
   –Mmm, tal vez un gin & tonic.
 
   Ordenó bebidas para los dos cuando llegó el mesero.  Las bebidas llegaron rápido y la de ella venía servida en un pesado vaso de cristal.
 
   –¿Cuándo los vas a ver de nuevo?
 
   –No estoy segura.  Supongo que depende de lo que decida el Consejo –dijo ella–.  ¿Qué problema tienes con Clarion?
 
   –Me preocupan algunas cosas.  Sobre todo, no me gusta que me lo impongan.
 
   –El señor Carmichael parece pensar que serían buenos socios –dijo ella.
 
   –Ya sé que piensa eso –dijo Damon y jugueteó con el cuchillo de plata en la mesa–.  No hace que sea verdad.
 
   –¿Y qué lo hace falso? –lo desafió ella.  Él no respondió, pero en lugar de eso la clavó con una mirada que al mismo tiempo la retó y la desconcertó. “Como tomar el té con un tigre”, pensó para sí.  Sus ojos tenían la intensidad de un depredador, aun cuando su lenguaje corporal era tan relajado como hacía un momento.  El sol poniente arrojaba luz dorada sobre el restaurante y parecía resaltar el dorado de su cabello y de sus ojos.  Ella no podía decir con exactitud de qué color eran sus ojos, si eran grises o azules, quizá verdes.
 
   –¿Hacia dónde ves tu futuro Jane? –ella no había anticipado esa pregunta y tuvo el presentimiento que su respuesta contaría como algo más que charla trivial.  Esta no era una conversación que ella deseara tener, porque en realidad no tenía una respuesta clara, y sin duda no quería confesar las incertidumbres que albergaba en su mente sobre su actual trabajo.
 
   –Disfruto el trabajo de evaluación de desempeño.  Es fascinante.  No tengo planes inmediatos de cambiar –era una respuesta lo suficientemente vaga que además expresaba que estaba comprometida con su empleo actual.  En silencio se felicitó a sí misma.
 
   –¿Así que no estás planeando volver a un trabajo más tranquilo en el ayuntamiento? –ella estaba realmente sorprendida que él recordara que lo había mencionado la otra noche.
 
   –No, no es para mí –dijo decidida.
 
   –¿Tienes novio? –esa era una pregunta realmente personal y se ruborizó un poco.
 
   –Por el momento no –dijo en voz baja.  No quería discutir en absoluto su desastrosa vida amorosa, o cómo la habían botado por ser muy aburrida.  Aunque deseaba poder tomar una foto en ese momento y mandársela a su ex para decirle: “mira por lo que te cambié”.  No lo haría, conociendo su suerte se sabría que ella andaba diciendo que Damon D’Arth era su novio, lo cual sería mortalmente embarazoso.
 
   –¿Dije algo divertido?
 
   –No, nada –dijo ella–.  ¿Y tú?
 
   –¿Yo qué?
 
   –¿Tienes novia?
 
   –Realmente no me atengo a las definiciones.
 
   –Eso es un no, si alguna vez escuché alguno –dijo ella resoplando, haciendo que él alzara las cejas.
 
   –¿Qué es lo que no me crees? –dijo él con curiosidad y un poco de suspicacia.
 
   –Nada –habló antes de pensar y deseó no haberlo hecho, pero se negó a ser gallina–.  ¿Alguna vez has tenido novia?
 
   –Probablemente más de las que puedas contar –dijo con desdén.
 
   –Supongo que eso depende de tu definición de novia y cita.
 
   –¿Y según tú cuál es la diferencia?
 
   –No sé, alguien que te importe, alguien con quien quieras pasar tu tiempo libre.  Digamos alguien a quien le hayas cocinado.
 
   –No cocino.
 
   –Bueno, alguien que le hayas presentado a tus papás.
 
   –Esa es una definición tonta.
 
   –¿Nunca le has presentado a nadie a tus papás? –dijo ella incrédula.
 
   –No a propósito –dijo él con una sonrisa.  Era la primera vez que ella lo veía sonreír.  Era una sonrisa torcida que solo transmitía picardía.  También hacía que las entrañas se le derritieran.  Era la sonrisa de un secreto compartido y no estaba segura si debía sentirse honrada.
 
   –Eso es sorprendente –dijo ella meneando ligeramente la cabeza como divertida–, eres uno de esos.
 
   –¿De esos?
 
   –Un “ligón en serie”, un picaflor –lo acusó.  Él se encogió de hombros, obviamente ella había adivinado la verdad, aunque no era un gran logro, a él lo fotografiaban para los periódicos con una chica nueva cada fin de semana.
 
   –¿Qué hay de ti?, ¿estás en busca de un esposo, alguien que te de 2.4 hijos y una linda casa?
 
   –¿Qué hay de malo en ello?
 
   –Es aburrido –dijo él.  Al principio le impactó el que él se hubiera referido a su sueño como aburrido.  Obviamente una percepción recurrente.  Podía tomárselo a pecho, pero dejó que se le resbalara.
 
   –Si tener una familia y una vida normal es aburrido, entonces tal vez yo lo sea –en realidad era algo que ella deseaba haberle dicho a su ex, pero en ese momento había estado muy impactada para reaccionar en serio.
 
   –¿Y a qué tipo de hombre te gustaría encadenarte? –preguntó él.  A ella le dio la impresión que quizá él no tenía muy buena opinión de la institución.
 
   –En realidad no soy quisquillosa –dijo un poco como en broma–.  Solo que sea una persona decente, creo –muy bien, no había esperado que la conversación tomara esta dirección.  Nada más alejado de su intención, pero era agradable discutir de algo menos tenso que la propuesta de negocios de Clarion.
 
   –¿Qué hay de la chica del Hyatt? –preguntó ella.  Él se encogió de hombros.
 
   –Las chicas como ella no son del tipo que quieren casarse.  Y si lo son, no están muy preocupadas por la decencia.
 
   Quería preguntarle cuál era el motivo para estar con ese tipo de chicas, pero bien podía imaginarse la mirada que le dedicaría.  Él pensaba que era ingenua y tonta, eso creía ella.
 
   El mesero regresó y Jane ordenó pasta.  Pensó que no podría con algo más pesado.  Él no parecía tener esos recelos porque ordenó un filete con una apetitosa salsa bearnesa.  Se preguntó si el calor le afectaría en absoluto.  Él ya había pasado ahí algún tiempo; quizá se aclimataba más fácilmente por eso.
 
   –¿Planeas quedarte en tu puesto mucho tiempo? –preguntó ella después de unos momentos de silencio.
 
   –No tengo planes de irme.  Algunas veces me han ofrecido, pero no he encontrado razones para moverme.  Siempre había trabajado en el tipo de proyectos que quería en Symax.
 
   –Parece que obtienes los más distinguidos.
 
   –A ti te ha ido bien en Contil –dijo él–.  ¿Cuál crees que sea tu siguiente paso?
 
   –En realidad no he planeado un siguiente paso –admitió Jane.
 
   –Así que no eres una de esas chicas que escala despiadadamente la pirámide corporativa, buscando la siguiente oportunidad.
 
   –Supongo que tomo una oportunidad a la vez.
 
   –¿Qué te gusta hacer fuera del trabajo? –preguntó él.  Ella se sintió un poco como si la estuvieran interrogando.
 
   –Cosas normales, creo –en realidad no podía pensar en una respuesta.  Le encantaba pasar el rato en su casa, leyendo, cosas normales, pero sonaban aburridas en su cabeza.
 
   –Una respuesta muy evasiva –dijo él con una sonrisa.  No pudo evitar impresionarse con su sonrisa; tenía un encanto que, sospechó, todas las chicas notaban; combinado con sus ojos, que parecían captar los detalles más pequeños.  Se sentía como si la estuvieran escrutando, lo cual quizá era el propósito de esta cena.  Se preguntó si en realidad estaba ahí por alguna razón.  Quizá solo tenía una charla “tranquila” con ella, como en la piscina.  Hasta ahora no había llegado al meollo de la velada, lo cual podía ser alguna forma de intimidación.  Lo había sentido en más de una ocasión.
 
   –Solo soy muy normal; no tengo pasatiempos extremos como kiteboarding o parapente.  Me gustan las cosas normales, ir de compras, comer con los amigos.
 
   –Sumamente ordinario –dijo él.  Estaba bromeando con ella, pero se preguntó si debajo de esa ligereza, se estaría burlando de ella.
 
   –Cosas normales con amigos normales.  Puedes llamarlo ordinario si quieres.  Yo digo, si funciona, no te preocupes por ello.  ¿No tienes amigos?
 
   –Francamente, no.  Tengo más conocidos de los que puedo contar, normalmente cumplen un propósito o corresponden a una actividad específica, pero no me siento a charlar sobre cómo me fue en la semana.
 
   Jane frunció el entrecejo; no podía imaginarse como sería su vida.  No podía imaginar cómo vivía de verdad.
 
   –Yo me sentiría solitaria.
 
   –Solo tal vez, no llegaría a decir solitario.  Tal vez sea una diferencia más entre hombres y mujeres.
 
   –No te envidio –dijo ella sinceramente.  Pudo ver que su declaración lo sorprendió.
 
   –Mucha gente sí.
 
   –Estoy segura que sí –la comida llegó y se ocupó en eso.  Quizá pasta no había sido la mejor elección, el espagueti era complicado para comer.  Aunque totalmente delicioso.  Cuando terminaron, él ordenó otro escocés para él y otro gin & tonic para ella.  No le preguntó, solo lo ordenó.  Era la primera vez que alguien ordenaba algo para ella sin preguntarle, excepto quizá Edmund cuando había pedido antes que ella llegara.  No estaba del todo segura de cómo se sentía al respecto.  Tal vez era normal para él.  Tal vez había olvidado que no le había preguntado, pero sí había recordado lo que había pedido.
 
   La bebida llegó y ella aceptó el pesado vaso.  Se sentía extraño tomar un trago de algo que le habían impuesto; aunque le habían impuesto tantas cosas en este trabajo, ¿qué más daba una bebida?
 
   No era una bebida grande, pero tampoco se las tomaron como si fueran agua.  En realidad lo amargo era perfecto para limpiar de su boca el cremoso sabor de la pasta.  Ahora había tomado dos bebidas fuertes y se empezaba a sentir algo relajada.  Podría decirse que también le habían impuesto esta ligera relajación, porque de otra manera su compañía no sería nada relajante.  Se sentía extraño, tranquilizarse con alcohol en compañía que era claramente peligrosa, peligrosa no en el sentido que le haría algo, pero tenía mucho más poder que ella, y destruiría sus posibilidades si no fuera por el apoyo que el señor Carmichael le daba.
 
   –¿Estás lista? –dijo él poco después, y ella asintió.  Se levantaron para retirarse.  Ahora estaba oscuro afuera y la vista distante había sido reemplazada por un paisaje de luces incorpóreas que formaban extraños patrones que resaltaban las calles y los edificios y la sorprendente cantidad de botes en el agua, no tan lejos de ahí.
 
   –En verdad es una ciudad hermosa –dijo ella espontáneamente.
 
   –Sí –dijo él.  Presionó el botón del elevador y esperaron.  Ella mantuvo su mirada abajo, sentía como él la observaba.  Sus zapatos eran hermosos, probablemente italianos.  Sí que le gustaba vestir bien.  La espera era insoportable.
 
   Se preguntó cómo sería en realidad ser su cita, que esto fuera el fin de la velada y que estuvieran listos para dirigirse a dondequiera que llevara a sus mujeres.  No pudo evitar que el estómago le diera un brinco como cuando uno maneja rápido sobre una inesperada depresión en el camino.  No era como si ella fuera su cita, o como si alguna vez fuera a serlo.  Decidió que era la influencia del alcohol, la hacía pensar estupideces.
 
   Estuvieron de pie uno frente al otro en el elevador.  Él se veía relajado como si no tuviera preocupaciones en el mundo.
 
   –La gente de Clarion está entusiasmada por un trato –dijo ella finalmente.  En realidad no había logrado nada durante la cena.  Tenía que seguir con su plan de ponerlos a todos en la misma página.
 
   –Desde luego que están entusiasmados –dijo él.
 
   –Parecen respetarte mucho.  Están muy entusiasmados por trabajar contigo.
 
   –No hago tratos basados en adulación, Jane.  Deberías aprender a no distraerte con tales tácticas.
 
   –No me distraigo –se defendió–.  Y ellos te elogiaban a ti, no a mí.  Es un buen trato.
 
   –Es un trato arriesgado.
 
   –Tienen recursos excelentes.
 
   –También se acuestan con la competencia.
 
   –Como todo el mundo en esta industria.
 
   –No me gusta trabajar con socios que no estén arriesgado nada en el juego.  Clarion no tiene interés en el éxito de nuestra licitación; a ellos les da lo mismo que ganen nuestros competidores.  Podemos conseguir mejores socios.
 
   –Excepto que nuestro tiempo de respuesta se ha reducido a casi nada.
 
   –Es mi licitación, Jane –dijo él de modo terminante–.  Si Carmichael quiere hacerse cargo, es bienvenido, pero no está aquí, ¿o sí?  No voy a tolerar que me meta cosas a la fuerza –Jane sintió la intensidad de sus palabras.  Jane sintió que encendían las alarmas dentro de su cabeza, Damon estaba enojado y lo acababa de provocar.
 
   –Solo digo que deberíamos escucharlos.
 
   –Sabes muy bien que Carmichael está haciendo más que eso.  No me mientas Jane, no me gusta.
 
   –No estoy mintiendo –él se acercó un poco y ella estaba a punto de dar un paso atrás, pero se obligó a quedarse.  Alzando la mano hacia su espalda, él señaló las puertas del elevador que se abrían.
 
   –Después de ti –no se veía enojado, quizá algo entretenido–.  Tienes agallas –dijo él cuando ella salía del elevador.  No supo cómo responder, él tampoco le dio oportunidad.  Acababan de salir y había un taxi esperando.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 6
 
    
 
   Jane se abrió paso al desayuno al día siguiente.  Se había vuelto costumbre que comieran juntos y ya había un grupo cuando llegó, ahí estaba Damon, quien vestía más formal que la noche anterior.
 
   El viaje en taxi de regreso al hotel había sido incómodo, en particular porque ella parecía muy alerta de su presencia física.  Odiaba que la acusaran de mentir; no era verdad y no era justo y resaltaba que estaba en una situación indefendible, tratado de hacer malabares con las distintas directrices y requisitos.
 
   Damon la saludó con una inclinación de cabeza, pero no sonreía, lo cual era de esperarse ya que él no sonreía tan seguido.  Un saludo era un paso más allá del ceño fruncido que normalmente obtenía de él.
 
   En el grupo fluía una charla ligera y animada.  Había habido un juego de rugby entre Australia y Argentina, y esas cosas requerían análisis posteriores.  Ella a veces veía juegos, aunque en este caso no había sido así, pero analizarlo después ya era mucho.  La plática básicamente indicaba que el desayuno estaba llegando a su fin.
 
   –¿Qué vas a hacer hoy? –Damon le preguntó cuando se dirigían a la entrada del hotel.
 
   –Voy a terminar el documento de evaluación –obtuvo una versión en miniatura de la sardónica sonrisa; de alguna forma ella lo divertía.  Obviamente él pensaba que su trabajo, con respecto a la evaluación formal, era una pérdida de tiempo.
 
   –¿Estás considerando la falta de fidelidad? –preguntó él, refiriéndose a su creencia de que Clarion estaba trabajando también con la competencia.
 
   –Evalúa las propuestas, tanto las fortalezas como las debilidades, y las sopesa de acuerdo a su importancia.
 
   –Pero algunas cosas simplemente ameritan romper el trato.
 
   –No podemos castigar a alguien por procedimientos de operación estándar –dijo tratando de evitar su escrutinio.
 
   –Yo sí.
 
   Su taxi se acercó y ella terminó sentada en medio de Damon y uno de los arquitectos.  Se contuvo de voltear los ojos cuando quedó claro como se iban a sentar.  No quería sentarse junto a Damon en un apretado taxi mientras él despedazaba su trabajo.
 
   Trató de no tocarlo, pero él era grande para el espacio tan reducido.  Quizá debieron haber tomado un tercer taxi, pensó ella, de esa manera no hubiera tenido que tocarlo.  Este viaje estaba repleto de incómodos viajes en taxi.  Uno no debería tener que tocar a sus colegas.  Sin importar cuanto se moviera, no podía escaparse de tocar su muslo.  Era firme e inflexible, y también podía sentir el material de sus pantalones en su pantorrilla desnuda.
 
   Se mortificó al sentir la respuesta de su propio cuerpo, reaccionando a él, tan cerca y tocándose.  Incluso su colonia la envolvía, a pesar de ser muy sutil.  Se cruzó de brazos en caso de que sus pezones se notaran a través de la reveladora blusa de seda gris que llevaba.  ¿Por qué se había puesto esa blusa?  Porque se veía maravillosa con la falda entubada azul oscuro, por eso; la hacía lucir profesional y ella necesitaba lucir profesional en ese momento.  Él podía no respetarla a ella o a sus procesos, pero tenía que verse a la altura.  Aunque ahora estaba en peligro de verse extremadamente poco profesional si reaccionaba así cada vez que él se le acercara, porque esta blusa lo anunciaría como un faro.
 
   Tampoco entendía porque reaccionaba así, a alguien como él, su mayor detractor.  Él la intimidaba y menospreciaba su trabajo, incluso su presencia.  Debía tener una vena masoquista de la que no sabía nada.  Definitivamente no creía en sentirse atraída por hombres que menospreciaban; a ella le gustaban los hombres con encanto infantil, que amaban reírse y cuyos ojos se iluminaran al verla.  Ok, en realidad nunca había conocido a alguien así.  Su ex había sido taciturno; un experto en el juego de xBox del momento, y quizá incluso mediocre en la cama;  no tenía tanta experiencia como para juzgar, ya que había estado con él desde su último año en la universidad.  Antes de eso también había tenido el revolcón ocasional estando borracha con algún universitario, pero eso de ningún modo la hacía una experta.
 
   Se prohibió a sí misma rotundamente comparar mentalmente como sería Damon D’Arth, se rehusó a pensar en ello.  Se preguntaba si sería como en todos los otros aspectos de su vida, tomando lo quería, negándose a transigir y confrontando cualquier desafío.  Y él no tenía novias.  Temía pensar como las llamaría en su mente.  ¿Qué tipo de chica soportaba eso?  Tenía que sacudirse esta alocada e inapropiada atracción.
 
   Una vez que salieron del confinamiento del taxi, puso tanta distancia como pudo entre ellos.  Tomando un respiro, ordenó un café en el Starbucks de la planta baja del edificio.  Ya había tomado café pero necesitaba una excusa para poner distancia entre ella y el firme muslo de Damon.
 
    
 
   Cerrando los ojos de desesperación, Damon leyó el correo electrónico que había estado temiendo.  Había esperado que no llegara, pero su instinto le decía que había algo, y aquí estaba, una corrección de último minuto a los requisitos de la licitación, y no solo una pequeña corrección, una significativa y tenían menos de dos días.  Tomaría cada segundo disponible de los siguientes dos días, y no habría tiempo para dormir.
 
   También significaba que no tenía tiempo para otras cosas.  Aún se negaba a aceptar a Clarion como socios; su instinto le decía que sería un error.  Carmichael había trabajado antes con Clarion y el viejo caballero era muy leal.  Clarion podía cumplir, pero no tenían ni el hambre ni la determinación para ser buenos socios.  Era una empresa muy grande, muy cómoda y muy extendida.  Él necesitaba alguien ágil, que pudiera moverse con los requisitos como él lo necesitaba, no alguien a quien él se tuviera que amoldar.
 
   El problema era que tenía que enfocarse en la corrección si querían tener esta licitación a tiempo, y más valía que se fueran a casa ahora si no podían.
 
   –Jane –rugió él, haciendo que la chica saltara en su asiento–.  Tenemos que hablar, ahora.  Los demás, lean esta corrección.  Quiero ideas cuando regrese.
 
   Saliendo a zancadas de la sala, podía escuchar el suave sonido de los tacones de ella sobre la alfombra tras él.  Entró a una pequeña sala de juntas.
 
   –Cierra la puerta –ordenó él.  No se molestó en sentarse.  Ella hizo lo que le indicaron y se paró frente a él.  Tenía el cabello recogido en un apretado moño.  Hacía que sus rasgos faciales se vieran despejados, sus ojos azul claro lucían grandes y ansiosos.  Para ser exactos, se mordía el labio.  Por alguna razón, su estilo conservador tenía el efecto totalmente opuesto.  Solo la hacía verse como para llevarla a la cama.  Él se percató brevemente de ese impulso antes de desecharlo.  Ahora no era momento para tales indulgencias.
 
   –Necesito avanzar con ese financiamiento –dijo él.
 
   –Ya va a quedar.
 
   –Necesito que quede establecido hoy, y necesito que sea para una propuesta con los australianos.
 
   –Pero el financiamiento está ligado a Clarion –dijo Jane confundida.
 
   –No trabajaremos con Clarion.
 
   –Tendríamos que empezar de nuevo si cambiamos de socio.  No estará listo a tiempo.
 
   –Tendrás que lograr que eso suceda, Jane.  No voy a trabajar con Clarion, así que necesito que renegocies el financiamiento.  Yo no tengo tiempo para hacerlo; tendré que depender de ti.  Harás esto por mí.
 
   La observó tratando de analizar las implicaciones de lo que le estaba arrojando.  Era una tarea monumental y no estaba segura de poder lograrlo, pero él no tenía opción, la corrección significaba que simplemente no tenía tiempo de buscar financiamiento; tendría que usar el financiamiento que Carmichael había organizado para Clarion.  Si se deshacía tendría que usar a Clarion como socio, pero todavía tenía un as bajo la manga, el as Jane.  No estaba del todo seguro de qué sería capaz ella, pero sí tenía agallas; lo había visto, y en este momento no tenía nada que perder.
 
   –Ve al banco y arréglalo –dijo y salió.
 
    
 
   Jane solo contempló el espacio vacío donde Damon había estado.  Le acababa de pedir que escalara una montaña.  Tomaba un par de semanas establecer un financiamiento y se esperaba que ella lo tuviera listo en dos días.  Era una tarea imposible.
 
   Corrió escaleras abajo, detuvo un taxi mientras telefoneaba a Carmichael.
 
   –Jane querida, ¿cómo van las cosas?
 
   –Damon me ordenó arreglar un financiamiento para los australianos –dijo apurada mientras un taxi se detenía frente a ella.
 
   Hubo silencio del otro lado del teléfono durante un minuto.  Jane revisó la pantalla para ver si había fallado la señal  “No ahora”, gritó en su mente.
 
   –Ese hombre es el arribista más cabeza dura que hay –dijo Carmichael.  Podía escuchar claramente la molestia en su voz.  No era frecuente que Carmichael mostrara cualquier tipo de molestia o desagrado, él no se exhibía así.
 
   –Insiste en no asociarse con Clarion –continuó Jane.
 
   –Será imposible arreglar el financiamiento en dos días.  No estoy seguro que este banco tenga relación alguna con los australianos.  No veo como espera lograr esto.
 
   –No, espera que yo lo logre –dijo Jane con un dejo de desesperación.
 
   –No te inquietes Jane.  Harás lo mejor que puedas y cuando no funcione, yo te protegeré –Edmund nunca había declarado tan directamente que la protegía, lo cual era alarmante porque significaba que en realidad necesitaba protección.  ¿Cómo era que ella, Jane Burrows, hasta hace poco una integrante de la unidad de distribución de estacionamiento del ayuntamiento, había acabado con necesidad de protección?  Sintió sus entrañas retorcerse de angustia–.  Haz tu mejor esfuerzo, estarás bien.
 
   Colgando el teléfono, se rodeó la cintura con los brazos.
 
   –Estoy frita –dijo, para confusión del conductor del taxi.
 
    
 
   Los dos jóvenes, quienes eran los principales contactos de Jane en el banco, la miraron con incredulidad cuando les dijo lo que quería, luego tuvieron una conversación de improviso entre ellos y ella los miró.
 
   –Podemos intentarlo –dijo uno de ellos al fin–, pero debes saber que esta es una petición extrema.  En realidad no podemos prometer nada.
 
   –¿Pero lo intentarán? –suplicó Jane.
 
   –¿Por qué no? –dijo uno–.  No tenía nada planeado para esta noche.
 
   Jane podía haberlos besado, estaba tan aliviada, pero su alivio no duró tanto ya que tenían montones de cosas que hacer.  Después de instalarse en una sala más pequeña, se sentaron a trabajar con sus computadoras portátiles alrededor de una pequeña mesa redonda, durante horas.  Jane sentía la tensión constantemente, y solo empeoraba cada vez que levantaba la vista y notaba que había transcurrido otra hora.  Estuvo más que agradecida cuando, en algún punto, alguien le trajo un sándwich.
 
   Empezó a cometer errores alrededor de las tres de la mañana, y decidieron dar por terminado el día, con la intención de proseguir a las siete de la mañana.
 
   En realidad hacía un poco de frío afuera, bueno relativamente.  Los ojos le ardían y sentía su cerebro un poco nublado.  Su taxi no tardó en llegar.  El mundo dormía mientras ella pasaba y solo había un joven en el vestíbulo del desierto hotel, obviamente una víctima del jet lag.
 
   Sintió como si solo hubiera cerrado los ojos por un minuto cuando sonó su despertador, no estaba segura si se sentía descansada; mientras se vestía se sintió atontada.  No tuvo tiempo de desayunar y solo asintió cuando pasó cerca de sus compañeros en la cafetería del lobby, sintió los ojos de Damon en ella cuando pasó rumbo a la puerta.  Hizo que la piel se le pusiera de gallina y cohibió todos sus movimientos.
 
   No ocultaba que sospechaba de ella, y temía la mirada que pondría cuando volviera y le dijera que había fallado.  De alguna manera no quería decepcionarlo, quizá porque entonces justificaría su desprecio por ella.  También sería conocida en la oficina como la que falló en tener listo el financiamiento para el trato; y si perdían la licitación, algunos la culparían.  Era completamente injusto, pero la justicia no siempre estaba presente en las secuelas, particularmente cuando la gente estaría buscando a quien echarle la culpa.  Odiaba que la hubieran puesto en esta situación, pero no tenía opción.  Todo lo que podía hacer era esforzarse.
 
   Los dos banqueros también lucían terribles.  A todos les sirvieron grandes cafés mientras revoloteaban entre la documentación requerida y juntas con los gerentes que debían involucrarse.  Damon llamó, pero ella no tenía qué decirle, además de que estaban trabajando en ello.  Fue un poco brusco, pero admitió que no había nada más que pudiera decirle.
 
   Habían hecho todo lo posible y lo habían enviado al presidente del banco esa noche poco después de la hora de la cena.  Se ofreció a pagarles la cena a los dos jóvenes, pero declinaron ya que preferían ir a casa y dormir.  Ahora el presidente del banco leería la propuesta y tomaría una decisión.
 
   Hambrienta, Jane sabía que no podía regresar a su habitación, se dormiría y quizá perdiera la llamada en la que le avisarían que habían aprobado su financiamiento.  Sintiéndose exhausta y nerviosa, caminó por la cuadra hacia un restaurante de comida rápida.  No era el tipo de comida que ella comía normalmente, pero había algo de confortable en su decadencia salada y grasosa.  Tampoco tendría que lidiar con ningún mesero atento.  Se sentó en una mesa del exterior y llamó a Damon.
 
   –Hice todo lo que pude –dijo ella cuando escuchó su voz profunda contestar el teléfono–.  Ahora está con el presidente, para su aprobación.  En unas horas deberíamos saber qué pasó.
 
   –Bien, avísame cuando sepas algo.  ¿Dónde estás?
 
   –Todavía en el banco.  Solo estoy comiendo algo.
 
   –Duerme un poco –dijo él–.  Te quiero aquí en la oficina a las tres de la mañana.  ¿Puedes?
 
   –Seguro –dijo ella y estaba a punto de colgar.
 
   –Buen trabajo, Jane –dijo antes de colgar.  Damon D’Arth había reconocido su trabajo, el mundo debía haber cambiado de alguna manera mientras ella estaba sepultada en una salita de juntas del banco.  Por otro lado, ella había superado todos los obstáculos y lo había logrado; se lo merecía.  Claro que sí, había hecho un buen trabajo.
 
   Recibió la llamada del presidente del banco alrededor de las diez.  A regañadientes lo había aprobado, con algunas condiciones.  Sabía que eran condiciones con las cuales podrían vivir y le agradeció, antes de hacer un bailecito en la habitación de hotel.  En realidad estaba muy cansada para celebrar; le costaba trabajo mantener los ojos abiertos.  Llamó rápidamente a Damon, quien seguía en la oficina y le dio las buenas noticias.  Una vez que colgó, se quedó dormida en cuestión de minutos.
 
    
 
   Estaba de pie afuera de un oscuro y desierto edificio de oficinas a las tres, podía ver luz en el décimo piso mientras esperaba a que alguien bajara para dejarla entrar.
 
   Fue Stephen quien bajó.  Se veía terrible, su camisa estaba arrugada y llevaba las mangas enrolladas.  Tenía círculos oscuros bajo los ojos.  Ella solo pudo sonreírle con empatía, sabía exactamente como se sentía.
 
   –¿Cómo va todo? –preguntó ella.
 
   –Bien.  Solo estamos terminando la documentación.  Debemos tenerlo en las impresoras a las siete para entregarlo a las nueve en punto.  Luego parece que hay vida después de esta licitación, pero en este punto no estoy del todo seguro en qué consiste.
 
   –Comida, tal vez.
 
   –Aaah, uno extraña la comida.
 
   Damon estaba parado cerca de la mesa cuando ella llegó; se veía serio y concentrado mientras leía algo por encima del hombro de Frank.  Obviamente había estado ahí toda la noche.  Alzó la vista cuando ella entró en la sala y la saludó con una inclinación de cabeza mientras instalaba su computadora portátil en uno de los asientos vacíos.  Aun trabajar toda la noche no lo hacía menos atractivo; incluso lo hacía parecer un poco más humano.  Lucía informal como Stephen, con sus mangas enrolladas sobre sus fuertes y bronceados brazos.  No se veía arrugado; se veía cómodo y natural.  Quizá esa era el meollo de las hechuras costosas; se mantenían a la altura de situaciones difíciles.
 
   A Jane le tocó la tarea de organizar los apéndices y asegurarse que fueran consistentes entre sí.  No era un trabajo difícil, solo minucioso y consumía tiempo.  Se tomó unos minutos cerca del amanecer para mirar por la ventana al sol salir, antes de volver a su labor.
 
   El documento estuvo listo pocos minutos antes de las siete, cuando a uno de los chicos se le asignó la tarea de llevar una memoria a un taxi que esperaba.  El cambio de ánimo en la sala fue inmediato, les habían quitado un gran peso de los hombros.
 
   –¿Quién quiere desayunar? –preguntó Damon con una amplia sonrisa.  Se veía complacido y relajado, confiado en la propuesta que estaban enviando.  Jane tampoco podía evitar sentir la alegría de haber logrado algo; era una sensación excitante.  El resto era solo cuestión de logística, asegurarse que la propuesta se imprimiera y fuera entregada antes del límite de las nueve de la mañana.  Se preguntó si Damon la entregaría en persona o si alguno de los muchachos lo haría.
 
   Todos se dirigieron a los elevadores.  Jane dejó pasar a algunos chicos antes que ella y Damon la buscó.
 
   –Lo lograste por mí Jane.  Lo valoro y no lo olvidaré –dijo él.
 
   Jane no pudo evitar sonrojarse.  Esto ciertamente era una demarcación de su aprecio por ella.  Quizá significaba que ya no sería tratada como una completa intrusa.  También era lindo ser reconocida como alguien capaz de sacar adelante un trabajo realmente difícil.  Ella misma no sabía que era capaz de lograr algo así, y ahora se le reconocía por eso.  No estaba del todo segura como se sentía al respecto.
 
   Caminaron un par de cuadras, en medio del caos matutino, hacia un restaurante que servía desayunos.
 
   –Voy a emborracharme –dijo Stephen.
 
   –Son las siete de la mañana –dijo Jane divertida.
 
   –Puede parecer que son las siete de la mañana, pero para mí es el final de un día realmente muy largo.  Me merezco un trago o tres.  Además, después de estar despierto y trabajando tanto tiempo, no dormiré sin cantidades copiosas de alcohol.
 
   –Algunos tienen suerte –dijo Damon–.  Otros tenemos que esperar hasta que el paquete haya sido firmado, sellado y entregado.
 
   –Yo hice mi parte –dijo Stephen y levantó la mano–.  Tomaré un whiskey con mis huevos, tal vez incluso los revuelva.
 
   A la mesera le costaba trabajo entender qué era lo que quería, pero Stephen lo aclaró ordenando un whiskey con su desayuno–.  Jet lag –dijo.
 
   –Esa es solo una excusa –Liam ayudó a la confundida mesera–, simplemente es un alcohólico –la mesera solo asintió como diciendo que haría lo que le pedían pero no entendía, o no le importaba.
 
   –Estas arruinando nuestra reputación –dijo Stephen–.  Ahora pensará que somos todos unos borrachines.
 
   –La gente de Singapur tiende a pensar que somos australianos –dijo Liam.
 
   –Entonces está bien –dijo Stephen despreocupadamente, y todos empezaron a reír.  La antigua rivalidad entre australianos y neozelandeses siempre era motivo de bromas, particularmente en la cumbre de la temporada de rugby.  Lo más seguro era que simplemente necesitaban reírse, y conforme empezaron a relajarse y a disipar la tensión y la adrenalina de los últimos días, el grupo se dispuso a disfrutar de un desayuno sin prisas.
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 7
 
    
 
   Esa tarde Jane bajó al vestíbulo poco después de las seis.  Había dormido casi todo el día y el sol había empezado a ponerse, modificando la luz y sosegando la atmósfera.  Había visto el sol salir y ponerse ese día, en ese exótico lugar.
 
   No había visto a nadie desde que habían regresado del desayuno, pero antes de separarse había acordado que irían juntos a un restaurante esa noche.
 
   Sonriendo, Jane saludó con la mano a Stephen cuando salía del ascensor.
 
   –Stephen, ¿traes bermudas puestas? –bromeó uno de los chicos–.  Te ves como todo un turista.
 
   –Durante doce horas, seré solamente un turista –dijo Stephen rotundamente–.  Al menos pretenderé que estoy de vacaciones.  En realidad perdí la noción de qué son las vacaciones, pero puedo pretender.
 
   –¿Y por qué no? –dijo Jane.  ¿Quién era ella para discutir su lógica?  Sí, se veía ridículo y una vez que se pusiera el sol, sus pálidas piernas brillarían como faros, pero si a él no le importaba, entonces a ella tampoco.  Damon se veía maravilloso como siempre en un ligero traje gris, un poco menos formal, pero aun así se veía como si hubiera salido de una revista italiana para caballeros.  Lo peor acerca de eso, sospechaba ella, era que él ni siquiera se esforzaba, solo se ponía algo y se veía genial.
 
   –¿A dónde vamos? –preguntó Jane.
 
   –A Boat Quay –respondió Damon–.  Es agradable, te gustará.
 
   –Oh –dijo Jane.  Sintiéndose cohibida de nuevo, le apenaba como se quedaba sin habla cuando él estaba cerca.  Ahora había sucumbido a sus encantos como la mayoría de las chicas de la oficina.
 
    
 
   Damon había escogido un restaurante malayo de entre todos los de la orilla del río Singapur.  El sol se estaba poniendo y centelleaba en el agua del oscuro río.  Todavía estaba increíblemente cálido y lo llevaba a una sensación de bienestar.  Los últimos días habían sido de un esfuerzo conjunto, de constante concentración y tensión.  Era un proceso que había pasado varias veces antes, así que no había sorpresas.  Los sentimientos involucrados aún eran los mismos, como el júbilo cuando el documento quedaba listo y en forma, a tiempo.
 
   Ya casi había aceptado por completo que probablemente tendría que trabajar con Clarion, y que él terminaría lidiando con los problemas que se derivaran de esa asociación el próximo par de años, si no es que más.  Aunque, en algún lado, había esperado que Jane hiciera lo necesario por él, y lo había hecho.  No estaba seguro de qué había hecho para lograrlo, pero estaba claro que la había subestimado.
 
   Se veía feliz sentada al otro lado de la mesa, escuchando una historia que Stephen contaba.  Tenía cierto aire de dulzura que lo perturbaba, pero también tenía algo de acero dentro de ella.  Los últimos días lo habían probado más allá de toda duda.  No era solo una secretaria sin méritos; tenía las habilidades y la intuición para lograr un muy complicado acuerdo en un periodo de tiempo excesivamente corto.  También era devastador, porque la preferida de Carmichael tenía aptitudes.  Ya sabía que tenía agallas, pero no había estado seguro si no sería solo ignorancia.
 
   La observaba mientras se acomodaba el cabello detrás de la oreja, asimilando su vestido azul.  Era la primera vez que la veía sin su atuendo de oficina.  La dulzura no era buena, no era algo que él entendiera sin problemas.  Las mujeres con las que se relacionaba no entendían ese concepto, y no era algo que él admirara usualmente.
 
   Él observó cuando ella se percató que la miraba y se ruborizó al tiempo que regresaba su atención a Stephen.  Su sonrojo lo hizo preguntarse si se sentiría atraída por él.  No era inusual que las chicas se sintieran atraídas por él, simplemente antes no había sentido esa vibra de ella.  A ella no le caía bien ni tantito, a él no le importaba.  Quizá había sido astuto de parte de ella, porque él había tratado de alejarla de su territorio y de sus asuntos tanto como había podido, sin importar lo que fuera.
 
   Las acciones de ella en los últimos días tendrían impacto en su vida por un buen rato y estaba agradecido, pero ella todavía era agente de Carmichael, lo cual fundamentalmente significaba que no podía confiar en ella.  Tampoco podía negar que había algo excitante en eso.  También había un deseo más subversivo, uno que involucraba ganarla, no era como si fuera a permitirse sentimientos tan inmaduros; pero ahí estaba esa parte de él que se deleitaba con la competencia, cualquier competencia.  Por fortuna tenía buen autocontrol para no estar a merced de tan inmaduras ansias.
 
   –¿Te vas mañana? –el objeto de su atención dijo sorprendida a Stephen–.  ¿Nos vamos todos mañana?
 
   –Tú no –dijo Damon–.  Tienes que quedarte un par de días más en caso que se requiera más información del financiamiento.  No sé de eso, así que tendrás que quedarte.
 
   –Oh –dijo ella.
 
   –No te preocupes, no será agotador, solo estar por aquí y esperar a ver si te necesitamos.  Incluso puedes ir de compras, a asolearte, lo que quieras, mientras lleves tu teléfono contigo.
 
   –Así que alguien en realidad tendrá un poco de vacaciones –dijo Stephen indignado.
 
   –Solo un par de días.
 
    
 
   Con una sonrisa, Jane se percató que tendría un par de días de libertad para explorar este interesante lugar.  Había escuchado que las compras eran buenas, quizá lo comprobara.  También podría nadar durante el día.  Quizá regresar a ese fantástico restaurante de mariscos.  Las posibilidades estaban completamente abiertas.
 
   –¿Ahora qué sigue? –preguntó Frank.  Para ser exactos no había pensado en eso, había estado muy ocupada con la licitación para pensar más allá.
 
   –Bueno –comenzó Damon–, si obtenemos la licitación tendremos que reunir al equipo para llevar a cabo el proyecto. Si no, pasaremos al siguiente proyecto.
 
   Toda la mesa estaba en silencio.
 
   –Supongo que ya no hay nada que podamos hacer al respecto –dijo Stephen–.  Así que, ¿cuál es el plan para después de la cena?  Quiero salir.
 
   –Siempre quieres salir –dijo Liam.
 
   –Hey, tengo dos niños pequeños en casa; nunca voy a ningún lado que no tenga muebles fáciles de limpiar.  Tengo delante de mí una noche libre de pañales, caricaturas y cuentos antes de dormir.  La voy a aprovechar al máximo.
 
   Mirando furtivamente a Damon, recordó su plática de la noche anterior, eso resumía la visión de él del infierno sobre la tierra.  Solo había una sonrisa irónica en su rostro mientras se ocupaba de quitar la etiqueta de su botella.
 
   –Vamos Jane, eres mi última esperanza.  Tienes que ir a bailar conmigo –suplicó Stephen–.  Me veré como un completo idiota yo solo.
 
   Ella ni siquiera había contemplado bailar, y francamente quizá habría pasado tanto tiempo desde su última salida a bailar como para Stephen, y ella no tenía la excusa de dos pequeños en casa.
 
   –Especialmente en esas bermudas –rio Liam–.  Creo que ni siquiera Jane podría rescatarte.
 
   –Vamos Jane, por favor –rogó Stephen.
 
   –Bien –dijo ella–, pero te lo advierto, tengo dos pies izquierdos y probablemente te pise con ambos –no era tan mala, pero no quería que nadie pensara que era algo espectacular en la pista de baile.
 
   –No me importa –dijo él–, iremos a bailar –y se meneó en la silla.
 
   Platicaron un poco más antes que llegara la comida y Jane obtuvo un plato que era café.  Había pedazos de pollo en él, también arroz y una especie de ensalada.  Olía bien.  Picó uno de los trozos de pollo y lo puso en su boca, enseguida estalló en llamas.  Sus ojos se anegaron y le costó trabajo tragar el bocado.
 
   –Oh Dios, eso pica mucho –dijo con un graznido–.  No estoy segura de poder comerlo.
 
   –Déjame probar –dijo Liam y mojó un pedazo de roti en su salsa.  Jane vio como lo picante de la salsa estallaba en su boca también y empezaba a toser–.  Sí, es diabólico.  ¿Quieres un poco del mío?
 
   –Puedes pedir otro plato –dijo Damon.
 
   –No, está bien; solo tengo que quitarle algo de la salsa.
 
   –Y tomar cerveza –dijo Liam–.  La cerveza ayuda a apagar la quemazón.  Esa salsa es especial –Liam le pasó su cerveza y ella sirvió el dorado líquido en su vaso.  Su plato mejoró un poco una vez que le quitó un poco de salsa, y la cerveza sí ayudó.  Tenía que tomar unos tragos de vez en cuando, solo para refrescar un poco la quemazón.
 
   –Eso despejara tus senos nasales –dijo Frank–.  ¿Puedo probar?
 
   –Sírvete lo que quieras –dijo ella; ya había comido suficiente.  El fresco aire nocturno no le había parecido tan fresco hasta ese momento; estaba muy acalorada, pero admitió que quizá solo era la comida.
 
   –¿Postre? –preguntó Frank.
 
   –No, pero tal vez tome otra cerveza –los labios le quemaban y lo sentía más ahora que había dejado de comer.
 
   Mientras tomaba su cerveza observó a Stephen y a Liam comer un plato de plátano frito con helado.
 
   –Eso estuvo fantástico –dijo Stephen después de terminar–.  Estoy completamente lleno; no creo que pueda comer nada más, aunque tal vez haya lugarcito para una cerveza.
 
   De alguna manera empezaron a hablar de veleros, tema que al parecer entusiasmaba a Damon.  Describió su bote, el cual había comprado en Tahití y había navegado en él de regreso.  Jane nunca había subido a un velero; parecía que solo conocía gente con botes de motor y equipo de pesca.  Podía imaginárselo en un velero, el mar batiendo su ropa a su alrededor.  No era un escenario que hubiera imaginado por sí sola, pero tenía sentido ahora que lo mencionaba.
 
   –Amo la sensación, tú y el océano.  Pone las cosas en perspectiva –dijo Damon–.  Puedes desconectarte por unos días, dejar todo atrás –sonreía.  Ella se daba cuenta que su gusto por ese tema era genuino.  Era extraño verlo sonreír, la mayoría del tiempo estaba muy serio, y no solo el ceño fruncido que le dedicaba a ella cada vez que la veía.  Su sonrisa parecía relajar toda su cara, haciéndolo lucir despreocupado.  En realidad lo hacía verse como el chico despreocupado que imaginaba para ella.  Tenía que contenerse; no iba a pensar en él de esa manera, se lo prohibía a sí misma.  Era un camino de angustia y sería ridículo seguirlo.
 
   –¿Y a dónde vas? –preguntó Jane como una forma de distraerse.  Damon se encogió de hombros.
 
   –No importa.  Algunas veces navego hacia la isla de la Gran Barrera.
 
   –¿Tú solo? –preguntó Jane.
 
   –Sí –él había mencionado que a veces prefería su propia compañía.  Parecía que pasaba su tiempo solo o en compañía de guapas chicas de sociedad.  ¿Acaso no llevaba a ninguna de ellas a navegar?  Aunque podía imaginar que no las entusiasmaba del todo el mar y los elementos en general.  Quizá era de ellas de quienes trataba de escapar.  Soltó una risita.
 
   –¿Algo divertido? –preguntó él.
 
   –No –dijo con horror.  No podía creer que se había reído, como una niñita–.  Creo que tomé cerveza de más.
 
   –¿Está ebria, señorita Burrows? –preguntó él.  Había un tono de broma en su voz.
 
   –¡No! –protestó ella–.  Solo un poco… relajada, con jet lag, falta de sueño y, tal vez, un poco… ebria.
 
   –Excelente –declaró Stephen–.  Vamos a bailar.  Basta de plática, vamos a sacudirnos.  ¿A dónde vamos?
 
   –Hay un lugar en Orchard Road –dijo Damon.
 
   –¿En serio? –dijo Jane–.  ¿Cómo es que sabes eso exactamente?  ¿Lo frecuentas?  No te imaginaba como un bailarín entusiasta –muy bien, tenía que calmarse, estaba enunciando sus pensamientos muy fácilmente,  cosas que quizá debería guardarse para sí.
 
   –Me encantaría decirte que soy un excelente bailarín, pero sería una mentira.  No bailo.  Punto.
 
   –¿Entonces como conoces ese lugar en Orchard Road?
 
   –Cosas que uno aprende.
 
   –¿Pero has ido?
 
   –Sí Jane.  Siempre hay momentos en los que otros quieren bailar, como ahora.  ¿Nos vamos?
 
   A Jane se le aclaró la mente un poco.  Cuando Stephen mencionó bailar le pareció una buena idea, no era tan buena ahora que se daba cuenta que Damon estaría mirando.  No estaba del todo segura que podría o que debería sacudirse con él viendo.  Parecía malo en muchos sentidos.  Se preguntó si debería disculparse y volver al hotel, sabía que Stephen se decepcionaría mucho y se vería como una aburrida, hasta para sí misma.  Ese miedo interno volvía: que la consideraran la “aburrida Jane”.  No era aburrida, sabía que no era verdad, pero siempre estaba esa molestia en el fondo de su mente que se preguntaba si así la veía la gente.
 
    
 
   Conforme subían las escaleras del club, Jane podía escuchar la música.  No era uno de esos clubes que tocaban la música para bailar a todo volumen, donde había demasiado ruido como para hacer otra cosa que bailar.  Este club era más tranquilo; tocaba canciones propiamente dichas en lugar de una serie interminable de incesantes tamborazos.  También ponían algunas canciones que le gustaban, y aparentemente también a Stephen.  La tomó de la mano y se dirigió a la pista de baile.  Los otros hallaron una mesa a la orilla de la pista y se ocuparon en ordenar bebidas.
 
   Jane se sintió algo cohibida al principio, pero Stephen no tenía recelo alguno y ni le preocupaba como se veía.  Él agitaba sus brazos y meneaba los hombros, pasándola en grande y Jane decidió que haría lo mismo.  La invadió la alegría pura de bailar.  Cantaba al ritmo de la música sin preocuparse, dejando que el ritmo la llevara.  Era simplemente diversión, no había otra forma de describirlo.  Quizá se veían como idiotas pero no le importaba.  Stephen la estaba pasando fantástico y su disfrute era contagioso.
 
    
 
   Damon no había planeado ir a un club esa noche, pero los chicos querían celebrar y ahora era el momento.  Merecían desatarse y si querían bailar, había que dejarlos bailar.  Stephen no se contenía y arrastraba a Jane con él y claramente ella vivía el momento.  Se veía completamente despreocupada, obviamente amaba lo que estaba haciendo.  No parecía preocuparse por nadie más ahí, además de Stephen y la pequeña competencia de baile que tenían.
 
   Nunca antes la había visto así, sin preocuparse en absoluto de la gente que la rodeaba.  Mentiría si dijera que los pequeños meneos que hacía con el trasero no le afectaban, porque sí le afectaban.  De hecho, no pasó mucho para que su atención se centrara completamente en ella.  Ella no se esforzaba, y eso era más sexy que cuando se esforzaban.  Estaba acostumbrado a mujeres que se esforzaban mucho en hacerse atractivas.  Algo muy dentro de él estaba molesto porque ella no parecía notarlo, porque en ese momento él solo podía notarla a ella.
 
   Había una parte de él que quería bailar, no era una parte a la que él cedería.  No había bailado desde su primer año en el bachillerato, cuando había bailado con esa chica que después lo había botado brutalmente frente a toda la escuela.  Desde entonces nunca se había permitido realmente ponerse en situaciones vulnerables, y eso incluía bailar.
 
   Ahora que observaba el cuerpo de Jane y la forma en que se movía, tenía que admitir que tenía un cuerpo fantástico debajo de su uniforme corporativo.  Era esbelta, pero no a un nivel en el que se pudieran ver sus huesos.  Suaves y lisos músculos cubrían sus extremidades y un estómago plano.  Lo afectaba en una forma que quizá no debería.  Por otro lado, había dormido ridículamente poco en los últimos días.  Eso no importaba, la deseaba, probablemente más de lo que había deseado a nadie en un tiempo.  Quizá un poco más emocionante porque ella no se arrojaba a sus brazos.  Hacía mucho tiempo desde que había tenido que perseguir a alguien en una relación.
 
   La miró sucumbir al calor y parar de bailar.  Ordenó un gin & tonic para ella, pero ella pasó de largo la mesa y se dirigió al balcón detrás de ellos.  Tomó la bebida para ella y la siguió, la encontró inclinada en la orilla del balcón mirando hacia abajo.  No había notado antes el balcón, con su gran área para sentarse.
 
   –Supuse que estaría fresco afuera –dijo ella–, olvidé que esto es Singapur.  Al menos hay espacio para respirar –sí se veía acalorada; tenía las mejillas enrojecidas y respiraba con dificultad.  No ayudaba en nada reprimir la respuesta que tenía, particularmente porque lucía como si se hubiera entregado a alguna actividad muy extenuante.
 
   –Esto te refrescará –tomó la bebida, sorbió del pequeño popote negro.
 
   –Entonces ¿tú no bailas? –dijo ella, volviendo a él su mirada.
 
   –No.
 
   –Tú te lo pierdes –bromeó. 
 
   –Sí claro –respondió él con sarcasmo.
 
   –Si esta licitación tiene éxito, tendrás que pasar mucho tiempo aquí.
 
   –Es probable –dijo él–.  Al menos hasta arrancar el proyecto –la guió hacia un asiento justo detrás de ellos.
 
   –No sé si podría acostumbrarme a este calor.
 
   –Toma un tiempo, pero sí te acostumbras.  Hasta aprendes a disfrutarlo.
 
   –Me confundo mucho.  Cuando llueve, se ve tan frío afuera, pero es sorprendente cuando sales.
 
   –Deberías ir a nadar bajo la lluvia alguna vez.  Es una experiencia interesante.  Puedes oír las gotas de lluvia en el agua cuando estás sumergido.
 
   –Tendré que intentarlo –lo estaba evaluando; él no sabía con qué propósito–.  ¿Te gusta trabajar aquí?
 
   –Sí.
 
   –No estoy segura si podría estar tan lejos de mi mamá.
 
   –Mi mamá es un poco más independiente.
 
   –¿Por elección o por necesidad?
 
   –¿Me estás preguntando si descuido a mí madre? –preguntó él con una sonrisa.  Ella rió.
 
   –No, solo señalaba que tal vez las relaciones entre madres e hijos son diferentes a las de madres e hijas –dijo ella y acarició el material de su falda.  Él no pudo evitar notar la acción, se preguntó cómo se sentiría–.  Tal vez deberías llevarla a navegar alguna vez.
 
   –¿A mi madre?
 
   –Sí.
 
   –No creo que le gustaría.  Además, el meollo de ir a navegar es alejarme de todo.  Eso típicamente no incluye llevar a mi madre.
 
   –¿Te atosiga? –Jane sonrió como si acabara de descubrir un secreto.  Ella era brillante; tenía que admitir él, quizá a la luz de los hechos de los días pasados, era mucho más brillante de lo que él había creído.  Por cierto, era verdad; su madre exigía nietos, algo que estaba muy alejado de su estilo de vida.  Se preguntó qué tan alejado estaría de la vida de Jane Burrows, algún hombre esperando para reclamarla como suya de algún modo más permanente.  Definitivamente podía sentir la tentación.  No tanto de la permanencia, sino de la parte de reclamarla como suya.  Podía sentir la atracción hasta los huesos.
 
   –Ella quiere que seas feliz.
 
   –No, quiere que yo la haga feliz.
 
   –Oh Dios, suena como a un conflicto en la familia D’Arth –bromeó Jane.  Esas bromas no estaban bien, no si ella quería terminar la noche sin que la tocara.  Ella bromeaba y desafiaba, y a él le estaba costando trabajo no ponerse a la altura–.  De todas formas, creo que tal vez sea tiempo de regresar a la pista de baile.
 
   Se levantaron, luego caminaron de regreso al interior del lugar, con ella dándole una buena vista del ligero contoneo de sus caderas mientras caminaba.  Él no había esperado sentirse atraído por ella, pero era agradable sentir ese ligero e inocente deseo.  Su mesa estaba vacía cuando entraron.
 
   –Los demás deben haberse ido –dijo ella.
 
   –No me sorprende.  Era solo cuestión de tiempo antes de que se quedaran sin energías.  Probablemente se hayan quedado dormidos en el taxi.
 
   –Tú también debes estar exhausto –dijo ella y lo miró con preocupación–.  Yo dormí unas pocas horas la noche anterior, ¿cuándo dormiste por última vez?
 
   –También unas pocas horas, los sofás de la oficina son sorprendentemente cómodos.
 
   –Sospecho que la banca de un parque habría resultado cómoda anoche.
 
   –Creo que esta noche tengo estándares más altos que un sofá.
 
   –Hay que llevarte a casa entonces –dijo ella y se encaminó a la puerta, con él siguiéndola de nuevo.  Le gustaba caminar detrás de ella; hacía del mundo un lugar más interesante.  Sintió una leve punzada de arrepentimiento, había una parte de él que quería bailar con ella, solos los dos, pero no cedería a tales ansias aunque los dos estuvieran débiles por la falta de sueño.
 
   Los taxis estaban en fila afuera, así que no tuvieron que esperar.  Se deslizó en el asiento trasero de uno y le informó al conductor a donde querían ir y observó como las luces de la calle se movían por la piel del muslo de ella.  La falda se le había subido ligeramente exponiendo un poco más de su hermoso muslo.  Cerrando sus ojos, trató de evitar el pensamiento de recorrerlo con su mano, para empujar la falda.  Dejó de mirarla, iba a entrar en un frenesí si continuaba, y ese no era su estilo.
 
    
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 8


     


    Ella había pasado una velada maravillosa y lamentaba que hubiera terminado.  Se había emocionado cuando Damon se le había unido en la terraza.  Se veía relajado y actuó amistoso, eso no era algo que alguna vez pensara recibir de él.  Se había sentido algo achispada y quizá algo provocativa con las bromas, pero él lo había tomado de buena manera, y estaba más que impresionada con eso.  Era lindo percatarse que era humano debajo del inaccesible exterior.


    Sentía mariposas en el estómago cada vez que lo veía, porque él tenía esa mirada intensa que implicaba que lo veía todo, incluso las mariposas que le hacían cosquillas desde dentro.  Simplemente era demasiado atractivo.  Se preguntó que se sentiría ser besada por él, sentir sus fuertes manos alrededor de su cintura.  Se preguntó que se sentiría ser deseada por él, el pensamiento hizo que un estremecimiento de placer la recorriera.


    Ahora la noche casi terminaba, la extraordinaria noche en la que estaban casi cerca de ser amigos, como una gacela y un león dándose tregua.


    Al entrar al elevador, presionó el botón de su piso.  Él la siguió; estaba unos cuantos pisos más arriba.  Sospechó que yacería en la cama preguntándose donde estaría él, por encima de ella, unos cuantos metros y algunas capas de concreto; estaría en su cama, quizá desnudo.


    Se recargó sobre el pasamanos y lo observó.  Su rostro tenía una expresión sospechosa.  El elevador timbró cuando llegaron al piso de ella.


    –Quédate –le dijo en voz baja.  El pulso de Jane se aceleró al punto en el que podía sentir las pulsaciones en las palmas de la mano.  Le acababa de pedir que se quedara.  Sabía muy bien que no era para otra bebida; iría a su habitación, y no para tomar una bebida.  Para tener sexo.


    Los segundos se sentían como minutos.  Ella debía estar saliendo del elevador; algo en el fondo de su mente le gritaba que se moviera, pero no lo hacía.  Las puertas comenzaron a cerrarse y ella se limitó a observarlas.  Sentía las manos sudadas por los nervios.  Iba a la habitación de él.  Lo iba a ver desnudo, iba a pasar sus manos por todo su cuerpo y lo iba a sentir dentro de ella.  Su centro pulsaba por la anticipación.  Esto era, por mucho, la cosa más picante que había hecho jamás.


    No estaba tan mal; en realidad no era su jefe.  Era solo un colega y los colegas alguna vez se juntaban.  Tampoco era como si alguno de ellos fuera infiel; él no parecía tener una pareja formal, o siquiera una novia, a menos que la chica que había conocido en el Hyatt sí fuera alguien cercano.


    –¿No tienes a nadie en casa que se ofendería por esto? –preguntó ella.  No quería involucrarse en algo que resultara doloroso para alguien más.


    –No.


    Sintió que su temperatura se elevaba de nuevo, no podía creer que estuviera haciendo esto.  El elevador se detuvo y salieron.  No tuvieron que caminar mucho para llegar a la habitación.  Él sacó una tarjeta y abrió la puerta.


    Jane supo que estaba en el último punto en que podía echarse para atrás, pero entró a la oscura habitación iluminada solo por la luz en el baño.  Él no estaba lejos, apenas lo suficiente para que la puerta se cerrara detrás de él.  No perdió tiempo, avanzó hacia ella buscando sus labios.  Jane se movió hacia atrás hasta que estuvo contra la pared.  No podía lograr que su cabeza procesara lo que estaba pasando: estaba besando a Damon D’Arth y era fantástico.  Su beso era perfecto, exigente, persuasivo y deliciosamente decadente.  De nuevo la envolvió su aroma y eso, junto con el beso, mandó oleadas de sensaciones a cada una de sus terminaciones nerviosas.  Él sabía a gloria: especias y maderas, completamente masculino.


    Conforme la atraía hacia sí, ella podía sentir cada curva de su firme cuerpo.  Era tan grande comparado con ella, y mucho más grande que su ex.  Cerró los brazos alrededor de su espalda cuando la acercó hacia él.  Movió sus labios por el costado de su cuello, encontró de inmediato el punto que hacía que las rodillas le temblaran.  ¿Cómo sabía dónde estaba?


    Se sentía cálido bajo la sensible piel de sus manos, aunque todo su cuerpo estaba completamente sensible.  Las manos de él llevaron su falda hacia arriba y jugueteaba con la orilla de su ropa interior por el trasero, antes de presionar la parte posterior de sus muslos, instándola a que abriera las piernas para él.  Ella lo dejó levantarla, deslizando sus piernas a los costados, dándole un mejor acceso a su cuerpo.  Junto con la agitada respiración en su oreja, sintió la dureza de él presionar su centro y sintió una fuerte oleada de calor dispararse en todas direcciones.


    Estar lista no era ningún problema, estaba lista.  No estaba segura de haber deseado sexo tan intensamente como en ese momento.  Quería más, pero él se apartó.  Sus piernas bajaron al suelo al tiempo que él se apartó.


    –¿Quieres tomar algo?


    –No –dijo ella.  Él sonrió, pero ella no podía ver bien sus ojos en la oscuridad.


    –¿Pasa algo malo? –preguntó, queriendo saber por qué se había detenido, por qué se había apartado.  Quizá había cambiado de opinión, recuperado la razón.  Quizá se había percatado que esto era un error.


    –No –dijo él–.  Es solo que no quiero apresurarme –acercándose de nuevo, colocó su mano en la mejilla y en el cuello–.  No quiero que esto termine tan rápido.


    –Oh –dijo Jane, sintiendo el calor de su mano.  No estaba del todo convencida de ese asunto de calmar las cosas, ella quería más ya.  La mano de él viajó hacia abajo y tomó la suya y la guió cuidadosamente hacia el interior de la habitación.  Ella lo dejó guiarla, trataba de calmar su respiración, ya en el entendido que no estaba a punto de echarla de ahí.


    Él la llevó hasta el frente de la cama.  Ella quería estar en la cama, con él encima de ella, pero él se estaba tomando su tiempo.  Empezó a desabotonarle el vestido, seduciendo su encendida piel con los ligeros toques de las puntas de sus dedos.  Jane trató de mantenerse calmada mientras él continuaba.  Cuando le bajó el vestido, pasó su mano a lo largo de la piel de su cintura y ella quiso derretirse en él.  En realidad, quería sentir su piel, así que imitó sus acciones.


    La respiración de él era profunda y regular; podría escucharla toda la noche.  Había algo desmesuradamente sexy solo en escuchar su respiración.  Obtuvo su recompensa al desabotonar su camisa y revelar su torso, fuerte y firme con una ligera capa de vello.  Su piel era suave y cálida, cubría músculos bien desarrollados.  Era aún más hermoso sin camisa.  Ya lo había visto antes, el otro día cuando había salido a correr, pero era algo enteramente diferente verlo de cerca y poder tocarlo y besarlo.


    Lo besó en el hombro, deleitándose en la sensación de su cuerpo rozando el de ella.  Quizá había algo de bueno en esta idea de calmarse un poco.  No habría experimentado esto si solo lo hubieran hecho como ella quería.  La anticipación se acumulaba en su centro, transformándose en un dolor sordo.


     


    Prosiguiendo con el proceso de desvestirlo, le desabrochó el cinturón, el suave cuero era agradable al tacto de sus dedos y la discreta hebilla era de frío acero.  Sus dedos rozaron la tensa superficie de su abdomen bajo, haciendo que se estremecieran todavía más sus vulnerables nervios.  Ella dejó su mano pasear ligeramente por la ya floja cintura del pantalón y por la firme curva de su trasero.  Jane casi gimió de frustración.


    De alguna manera, mientras ella estaba distraída, él había deslizado el vestido de sus hombros y jugaba con el tirante de su sostén, pasando sus dedos por la orilla antes de bajarlo por sus hombros.  La respiración de ella se sentía pesada, esperando a ser tocada al tiempo que sus pechos se revelaban como un regalo.  Él rozó la orilla inferior del sostén hasta que halló el pequeño broche en el frente que lo mantenía unido.  Ella se sintió liberada cuando el sostén cayó.  La lenta sonrisa en los labios de él hizo que su estómago saltara.


    Algo cambió en él y la levantó hacia sí.  Sentir piel con piel era divino, y ella suspiró con la avasalladora sensación.  En cierto nivel, sentía como si estuviera en casa.  La recostó en la cama y ella esperó sentirlo venir hacia ella.  De nuevo la hizo esperar mientras recorría con su mano desde su seno hasta su cintura, antes de inclinarse y reclamar uno de sus pezones.  Jane sintió la incitación cálida y sin piedad de su sensible capullo, hasta su vientre.  Estaba rendida, al mismo tiempo quería escapar y hacerlo más intenso.


    Las manos de él recorrían sus costados, envolviendo sus muslos por detrás mientras ella se abría y le daba un mejor acceso.  Lo quería dentro de ella.  Vio sus anchos hombros cuando miró hacia abajo mientras él le prodigaba a su otro pezón la misma despiadada atención.  El calor se acumulaba en su centro y no podía más que esperar.


    Por fin se unió a ella, podía sentir la punta en su entrada y movió sus caderas tratando de tenerlo más adentro.  Él se detuvo un momento y ella apretó los dientes en señal de frustración.  A él le gustaba sacarlo; ella estaba realmente a punto de perder el último vestigio de control.  Él empezó a embestir y ella solo dejó que las sensaciones la inundaran, el sentirse llena cuando él empujaba cada vez más adentro.  En realidad nunca antes había reparado en lo maravilloso que era eso, y la provocación la estaba deshaciendo por completo.


    Él exhaló cuando sus caderas se unieron a las de ella, aparentemente regodeándose en la sensación.  Jane lo urgió a moverse, a hacer algo por esa casi dolorosa tensión que la tenía cautiva.  Él se retrajo y la embistió de nuevo y fue demasiado.  Ella sabía que su cuerpo ya estaba listo para el clímax y trató de calmarse, pero la estaba sobrepasando.  Los largos embates mantuvieron las oleadas de placer implacables, hasta que él empezó a acelerar, empujando en ella con más intensidad.  Sintió su cuerpo tensarse de nuevo, hasta el punto en el que él se clavó fuertemente, llevándola hasta el límite una segunda vez.


    Se derrumbó sobre ella, respirando agitadamente, luego se rodó para quedar sobre su espalda.   A Jane también se le dificultó recuperar el aliento; sentía que no había oxígeno suficiente en el mundo para lo que necesitaba en ese momento.  Este era, por mucho, el orgasmo más intenso que había tenido alguna vez.  Sentía el cuerpo como si no tuviera huesos; no se podía mover aunque quisiera.  Estaba completamente desprovista de tensión o de cualquier preocupación, y el sueño la llamaba.  No lo podía evitar: el clímax, el alcohol y la falta de sueño le pasaban la factura, con todo y venganza.  Se quedó dormida en un estado de dicha perfecta.


     


    El sol brillaba cuando se despertó a la mañana siguiente.  Le tomó unos pocos segundos darse cuenta que no estaba sola, y un poco más el darse cuenta que aunque se pareciera a su habitación, no lo era.  Sus ojos se fijaron a la figura dormida junto a ella; el rostro daba hacia la pared del otro lado de la habitación.  Una sábana cubría la mitad inferior del cuerpo, dejando la mitad superior para un escrutinio sin prisa.  Se veía todavía mejor a la luz del día.  Su amplio pecho elevándose suavemente mientras dormía.  No podía creer que había pasado la noche con él.  Estaba desesperada por levantar la sábana y mirar el resto de su cuerpo, pero no se atrevió.


    Él se sacudió un poco, luego empezó a moverse lentamente, se estaba despertando.  Giró la cabeza y abrió los ojos para mirarla.  Sonriendo, se acomodó de lado y Jane suspiró profundamente aliviada.  No sabía que habría hecho si hubiera visto una mirada de horror en su cara.  Pero no tenía mirada de horror; de hecho, apreciaba su cuerpo medio desnudo.


    –Parece que anoche nos conocimos mucho mejor –dijo él con su voz enronquecida por el sueño.


    –Así parece –dijo ella y puso sus manos debajo de su cabeza.


    –Incluso ahora, me has dejado en un estado lamentable.


    –¿Ah sí?


    –No estoy seguro de poder salir de la cama en semejante estado –dijo provocadoramente.


    –Eso debe ser terrible para ti –respondió ella con fingida piedad.  Aparentemente él no creyó su falsa piedad y la tomó, acercándola hacia sí.


    –Ahora veamos qué podemos hacer por este lamentable estado –la atrajo a un beso, rodándola encima de él.  Pudo sentir que él tenía razón; estaba completamente duro y lo incitó ligeramente con una ondulación de sus caderas, haciéndolo gemir.  Su propio calor se avivó de inmediato y se deleitó en la sensación de control.  Inclinándose hacia abajo, besó la piel de su pecho, dándole el mismo trato que él le había proporcionado la noche anterior.  Siguió hasta que él estuvo por completo a merced de sus caricias, tensándose donde sus labios y lengua lo provocaban.


    No podía mantenerse así, así que se empujó hacia arriba y se acomodó en él, dejando que la llenara de nuevo en esa forma gloriosa que no había experimentado antes con sus parejas previas.  No habían sido muchos, pero ella siempre había estado tensa y cohibida por su nerviosismo.  Por alguna razón, no lo sentía ahora.  Él la miraba moverse en él, y ella se sentía hermosa cuando él se tensaba con sus caricias, para finalmente arquearse en éxtasis.  El de ella se sucedió rápidamente; no estaba segura si era la fricción de su muy sensible interior o la inherente sensualidad de verlo alcanzar su clímax, probablemente una combinación de todo.


    Mientras yacía en la cama, lo observó salir de la cama y dirigirse al baño, donde escuchó el inconfundible sonido de la ducha.  Se echó la sábana encima y se preguntó que debía hacer.  Quizá debía vestirse.


    –¿Puedes pedir algo de desayunar? –dijo él desde el baño–.  Estoy muriendo de hambre.


    –Sí claro –dijo ella.  Supuso que eso significaba que se quedaría un poco más.  Después de llamar al servicio a la habitación, se quedó un momento en la cama mientras lo escuchaba entrar a la ducha.  Ella también necesitaba bañarse, pero quería volver a su propia habitación, donde tenía ropa limpia, ropa interior limpia.  Todo el jugueteo de la noche anterior había derivado en que su ropa interior estuviera todo menos limpia y no se la iba a poner.  Tenía que ponerse algo ya que entregarían el servicio a la habitación.


    Se puso el vestido y metió la ropa interior en uno de los bolsillos.  Tomó asiento en una de las dos sillas de la mesita y esperó.  Pasaron solo unos minutos para que el desayuno llegara y Damon justo terminaba de rasurarse.  Dejó pasar al hombre con el carrito y esperó de pie mientras ponía la comida en la mesita antes de retirarse.


    –¿Qué me pediste? –preguntó al entrar a la habitación.  Estaba vestido.


    –Un desayuno inglés.


    –Excelente.  Justo lo que necesito –se sentó y empezó a comer mientras Jane empezaba con sus huevos revueltos sobre pan tostado.  Se empezaba a sentir más y más incómoda.  No había tenido muchas de estas mañanas y no podía evitar sentirse incómoda.


    –Tengo que despedir a los muchachos, se van pronto –dijo él y Jane asintió.


    –¿Irás a la oficina?


    –Un rato, deberías salir y hacer algo.  Lleva tu teléfono contigo, en caso que necesitemos proporcionar información adicional.


    –¿Tendrán tiempo de revisarlo con tanto detalle?


    –No, solo lo revisarán para asegurarse que cubrimos la información principal que quieren, y nos harán saber si falta algo, de acuerdo a sus expectativas.  Hicimos un trabajo muy minucioso, pero uno nunca sabe.


    Terminó rápido, luego se levantó y tomó el saco de su traje.


    –Te llamaré por la tarde.  Deberíamos ir a cenar.


    –Claro –dijo ella, sin saber muy bien qué hacer.  ¿Debería levantarse?  ¿Darle un beso de despedida?  No tuvo oportunidad; él le guiñó un ojo y se fue.  Un guiño, no estaba segura de lo que significaba un guiño, pero cenarían juntos esa noche.


    Salió de esa habitación y caminó hacia el elevador.  Se sentía traviesa, yendo de regreso a su habitación saliendo de la de un hombre, con el vestido de la velada previa y sin ropa interior.  No iría a despedir a los muchachos; ciertamente no iba a bajar al lobby luciendo así.  Por suerte no usaba mucho maquillaje, así que probablemente no lo tendría embadurnado por toda la cara.  Se recordó agradecer a Angelique por insistirle a que se hicieran un delineado permanente durante una hora del almuerzo.  Nunca le había visto el caso, pero ahora, regresando a hurtadillas después de una noche desenfreno, tenía su utilidad.


    Rezó al universo que nadie conocido estuviera en el elevador y la suerte le favoreció.  Logró llegar a su habitación sin ser vista en absoluto.  No hubiera sabido que decir si alguien la hubiera visto.  No hubiera habido otra explicación convincente además de que ella había pasado la noche con Damon.


    Saltó a la ducha, se enjabonó hasta quedar limpia, luego salió a su habitación en la esponjosa bata de baño del hotel.  Tenía ante sí un día sin nada planeado.  No sabía qué hacer consigo misma.


    Después de ver los encabezados de las noticias, se vistió y bajó a tomar un taxi, que la dejó en Orchard Road donde parecía haber más compras de lo que alguna vez necesitaría.  Caminó por las tiendas y se limitó a observar la vida a su alrededor; comprar ropa tenía un gran inconveniente.  La ropa por lo general se acomodaba a las mujeres locales, que tendían a ser más bajas de estatura.  Los pantalones no le quedaban, pero siempre había blusas.


    Al final, terminó sentada en un café almorzando y viendo pasar a la gente.  A su madre le encantaría el lugar, ya que le gustaba comprar mucho más que a Jane.  Quizá debían regresar ahí de vacaciones alguna vez.


     


    Damon estaba sentado en una sala de juntas vacía leyendo detenidamente su correo electrónico.  Le estaba costando trabajo concentrarse, su mente le gritaba, enviando señales de alarma a través de sus pensamientos conscientes.  Se había acostado con Jane Burrows la noche anterior.  Había sido gratificante en extremo; su sensibilidad era absolutamente resuelta, y su cuerpo firme lo había provocado hasta el frenesí sin control que temía.  No se arrepentía de las memorias, pero estaba seguro que no lo hubiera hecho si no hubiera estado desvelado y arrullado por el alcohol.


    Ella no era el tipo de chica con el que normalmente se acostaba, al ser del tipo que buscaba una relación y alguien a quien presentarle a sus padres.  Él, en definitiva, no era eso, por lo cual se contentaba con chicas que generalmente querían algo más superficial de él, el sexo era solo un elemento esencial del trato.


    Jane no era ese tipo de chica; estaba seguro que no le interesaba ser vista en las páginas de sociedad, o pescar un ascenso, al menos no había sentido esa vibra de su parte, lo cual le hacía las cosas mucho más difíciles a él.  Necesitaba asegurarse que ella sabía bien que no habría una relación entre ellos cuando regresaran a casa.  Esto era solo una aventura, una que ambos disfrutaban.


    Decidió que la forma más segura de actuar era informarle eso, aunque tuviera que ser sin rodeos para hacer llegar el mensaje, y lo más importante, no volver a acostarse con ella.  No solo no quería darle una impresión equivocada, también podía volverse adicto a ese sexo.  La noche anterior había sido algo más, algo que debía saborearse.  Podía perder su impulso de lograr lo que sea si lo cabalgaban así todas las mañanas.  Había peligro en lo que ella le hacía.


    No, tenía que asegurarse de no volver a hacerlo.  Era una chica grande; no podía ser que ignorara por completo cómo funcionaban estas cosas.  Si así era, lo averiguaría pronto.


    

      


    


  




Capítulo 9
 
    
 
   Damon la había llevado a un restaurante en China Town.  Una vez que el taxi los dejó, caminaban por la calle.
 
   –Te advierto, el lugar no se ve muy bien, pero la comida es absolutamente espectacular.  Los lugares como estos tienen especialidades y al que vamos, es conocido por el pato.  Está muy cargado con ajo, no es algo que se deba comer justo antes de una junta.  Por suerte no tenemos juntas mañana.  Bueno, a menos que haya algo malo con la licitación, pero vale la pena arriesgarse.
 
   –Suena interesante –dijo Jane.  Había querido usar jeans esa noche y había sacado el par que había empacado, pero más temprano había puesto un pie afuera y había corrido de regreso a su cuarto para cambiarse al vestido lila de algodón que había comprado.  Habría estado sumamente incómoda toda la noche si hubiera usado jeans.  Parecía que a la gente de Singapur le acomodaban muy bien, pero con este calor, su cuerpo no podía tolerar el pesado y constrictivo material.
 
   Damon se veía perfecto como siempre.  Llevaba los pantalones grises de su traje sin el saco, y una camisa oscura.  Toda su ropa le quedaba muy bien, no estaba segura de como describir la diferencia entre lo que los otros usaban y como él llevaba la ropa.  Quizá sus prendas eran hechas especialmente para él.  Hacían destacar su cuerpo realmente bien, y a Jane se le podía sorprender viéndolo.
 
   Todavía no podía creer que había estado con él la noche previa.  Había sido, por mucho, el sexo más espectacular que había tenido jamás.  En retrospectiva, no estaba segura que sus experiencias previas pudieran etiquetarse como sexo; en comparación, habían sido más como un torpe manoseo.
 
   Ni siquiera se había acercado a cuestionárselo o lo que había significado; solo estaba agradecida de haber tenido la experiencia.  Era interesante que la hubiera invitado a salir también hoy.  Se preguntó si eso significaba que él tenía expectativas para esa noche.  No le importaba si así era.  Por otro lado, quizá la llevaba a una cena plagada de ajo para desalentar la repetición de la velada previa.
 
   Se sentaron en un restaurante realmente destartalado.  Él tenía razón, el restaurante se veía como si las autoridades sanitarias debieran cerrarlo, justo como el restaurante de mariscos al que habían ido hacía algunos días.  Todo estaba hecho de plástico barato y su mesa estaba afuera en la calle y cubierta por un sucio toldo.
 
   –Aquí se toman las cosas de forma muy distinta ¿no? –dijo ella.
 
   –Le dan más valor a la comida que a la decoración.
 
   –Así que lo que hay en el interior es más importante que lo del exterior.
 
   –Se podría decir.
 
   –Bueno, es un valor al que yo generalmente me apego –dijo ella–.  Lo promuevo con todo el corazón.
 
   –Así que no te importa la humilde decoración.
 
   –Si tienes razón con la comida, en realidad no me importa.  ¿Cómo encuentras estos lugares?
 
   –Sigo las recomendaciones de nuestros colegas de Singapur; ellos siempre conocen los lugares buenos.
 
   –Empiezo a sospechar que tienes un poco de explorador –dijo ella.
 
   –Me gusta probar cosas nuevas.
 
   Jane se preguntó si ella era algo nuevo que él estaba probando.  Reforzó la idea de no querer escarbar en lo que había pasado, tenía el presentimiento que si lo hacía no sería agradable.  Se convenció a sí misma que lo iba a tomar como una de esas cosas que pasan; casi siempre a otras personas, pero esta vez, le había pasado a ella.  Esta cosa tan traviesa, con un hombre completamente fuera de su alcance.  No se hacía ilusiones acerca de eso.
 
   La comida llegó casi de inmediato, de repente había platos cubriendo su sección de la gran mesa redonda.  Jane no tenía idea de cómo comerlo, pero dejó que Damon la guiara, envolviendo esa carne de delicioso aroma en los wrappers.
 
   El sabor era exquisito, la suculenta carne se derretía en su boca.  Asintió en señal de aprobación.
 
   –Explorar realmente tiene su recompensa, me alegra mucho que me hayas traído aquí.
 
   Él sonrió y dio una gran mordida a su pato envuelto.
 
    
 
   Damon observó a su invitada tratando ágilmente de contener su wrapper mientras le daba una mordida.  Estaba claro que disfrutaba la comida; estaba atenta y concentrada en ella.  Nunca había considerado que comer con los dedos pudiera ser sexy, pero al observarla a ella, en definitiva lo era.  Sus esbeltos dedos sostenían la comida mientras ella la mordía.
 
   A las chicas con las que salía normalmente no las sorprenderías nunca en un lugar como ese, por temor a que la falta de lujo infectara sus carísimos tacones Prada.  También vestían a la perfección, y su piel estaba bronceada y resplandeciente.  Jane Burrows no era para nada como ellas; su piel era de alabastro y húmeda.  Recordaba la noche anterior haber visto el contraste de su mano morena contra la pálida piel de ella; eso hizo que su entrepierna se sacudiera.
 
   Era tan endemoniadamente ingenua; él no sabía muy bien qué hacer con eso.  Tan atenta a su comida, ni siquiera notaba que él la estudiaba.  Su pálida piel daba paso al rosa oscuro de sus labios, labios desnudos y besables.  Luego miró como su pequeña lengua recuperaba ese poquito de jugo que se había escapado.  Se estaba excitando y no podía explicar bien el porqué.
 
   Desvió la mirada, se había jurado que no iba a repetir la conclusión de la noche anterior, pero ella no se lo estaba poniendo nada fácil.  En parte porque no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.  Era tan diferente a las chicas con las que normalmente salía, aquellas que lo persuadirían con sus miradas, sonrisas y ligeras caricias.
 
   –No estoy segura de poder comer más –dijo ella y se recargó en la silla–.  Podría reventar de verdad.  Estuvo genial.  ¿Qué otros tesoros tienes escondidos?
 
   –Varios –dijo él refiriéndose a más que solo a lo comestible.  Estaba coqueteando con ella; había jurado que no lo haría, pero lo estaba haciendo.  En verdad quería sentir esos esbeltos dedos tocando y explorando–.  ¿Nos vamos?
 
   –Claro.
 
   –Tal vez podamos caminar.  Es un poco lejos, pero el camino es agradable –sugirió él, más bien por no ir apretujado con ella en un pequeño taxi hacia donde había privacidad y camas.  Quizá un poco de ejercicio aligerara algo la tensión y lo hiciera olvidarse de este deseo que llenaba todos sus sentidos.  Pagó la cena mientras ella lo esperaba en la calle.
 
   La brisa jugaba con su cabello y su falda.  Él sintió el apremio de besarla mientras ella estaba ahí esperándolo, pero se rehusó a sucumbir al impulso.  No convenía a sus intereses involucrarse más con ella, solo crearía complicaciones.  Un acostón de una noche era eso si solo duraba una noche, dos noches era entrar a un territorio distinto; y él, categóricamente no quería que los pensamientos de ella fueran en esa dirección.  Lo último que él quería era tener que soportar a una colega enojada y malhumorada, molesta porque la aventura que tuvieron no significó nada más.
 
   –¿Alguna vez has navegado más lejos? –preguntó ella cuando empezaron a caminar.
 
   –Casi siempre solo rodeo la Isla Norte, pero planeo ir más lejos.  Algún día tal vez navegue de nuevo por las Islas del Pacífico.  Tal vez el Mediterráneo.
 
   –Eso sería espectacular.  ¿Planeas hacerlo solo?
 
   –No me parece que los veleros sean lo suficientemente grandes para dos personas, y tristemente el tamaño del bote es irrelevante.
 
   –¿Y qué haces además de trabajar y navegar?
 
   –En realidad no mucho.
 
   –Te he visto en los periódicos muy a menudo; parece que sales mucho.
 
   –Eso lo considero trabajo –dijo él.  Era verdad; necesitaba un buen perfil para ser exitoso.  También necesitaba los contactos que obtenía.  Jane parecía contemplarlo más seriamente–.  Bueno, también está el deporte por supuesto, soy hombre.
 
   –¿Solías jugar?
 
   –Jugué rugby en la universidad, pero después estuve demasiado ocupado como para comprometerme a un horario de entrenamiento.
 
   Siguieron caminando por un rato.  Estaba un poco desconcertado porque no había nada de la cháchara habitual, los intentos de acercarse, como pedirle que le enseñara a navegar.  Las chicas muchas veces hacían eso; no les interesaba navegar, solo lo usaban como un medio para asegurar su interés.  Jane Burrows no lo intentaba, y no podía comprender por qué.  No estaba en duda si le gustaba, su respuesta a él probaba que sí.  Quizá solo era lo suficientemente lista como para percatarse que no había futuro entre ellos.  Lo seguía sorprendiendo lo brillante que era ella.
 
   –Oye, ya sé dónde estamos –dijo con deleite cuando llegaron al río–.  Ayer estuvimos allá –señalaba el restaurante en la otra orilla del río.
 
   –¿Quieres un trago? –toda la ribera estaba iluminada con bares y restaurantes.  Él podría beber algo ya que sentía que era aún muy temprano para regresar al hotel.
 
   –Claro.
 
   Se sentaron en una mesa con vista al oscuro río.  Los altos edificios se cernían sobre ellos con luces más brillantes que las que el bar tenía instaladas en la zona al aire libre.
 
   –Ni siquiera puedo imaginarme cómo se ve esto durante el día.
 
   –Puedes darte una vuelta mañana.  Nuestro vuelo es hasta las siete.
 
   –Esta semana ha pasado tan rápido, apenas he tenido tiempo de respirar –dijo ella.  Él ordenó por los dos y el mesero regresó pronto con las bebidas.
 
   Quizá detenerse por un trago no había sido tan buena idea, ahora estaba sentado ahí clavando los ojos en su adorable piel de nuevo, conteniéndose para no estirar la mano y tocarla.
 
   –Creo que me estoy acostumbrando un poco al calor.
 
   –Está haciendo más fresco.
 
   –Oh –dijo ella sorprendida.
 
   –Creo que mañana lloverá –él trató de relajarse, pero no podía librarse de la tensión.  Por otro lado, era agradable sentir eso.  Era interesante desear algo que no podía tener, no era una posición en la que se encontrara a menudo.  Usualmente el obtenía lo que quería, pero a Jane Burrows no debía tenerla.  Quizá no sería tan malo si no estuviera al tanto de lo que se estaba negando.  Quedaban perfectamente juntos y era diferente con ella.  No estaba seguro del porqué, pero así era, o tal vez solo sentía eso porque se había prohibido a sí mismo hacerlo de nuevo.  Aunque por naturaleza, quería derribar las barreras; solo hacía lo prohibido más atractivo, y en su mente la estaba convirtiendo en la fruta prohibida.
 
    
 
   –Vámonos –dijo Damon después de apurar su bebida de un golpe.  No habían estado ahí mucho tiempo y ella apenas iba por la mitad de su bebida.  Él se veía molesto por alguna razón.  Ella trató de recordar su conversación para examinar si había sido algo que hubiera dicho, pero no había habido nada ni remotamente ofensivo en su diálogo.  Quizá estaba cansado, admitió ella, o peor, cansado de su compañía.
 
   –Por supuesto –dijo ella sintiéndose un poco cohibida.  La vieja acusación de ser aburrida asomó su fea cabeza, y bebió un último largo trago del gin & tonic.  Un fuerte trueno retumbó en la lejanía–.  ¿Crees que llueva tan intensamente como la otra vez?
 
   –Siempre llueve así.  A menudo es todo o nada –como el hombre frente a sí, pensó ella para sus adentros.  No podía descifrarlo.  Era tan cauto y tan completamente diferente al hombre que había experimentado la velada anterior.
 
   Caminaron por la ribera hasta que llegaron a una sección que se veía muy antigua y colonial.
 
   –Este es el viejo Parlamento que los británicos construyeron –dijo él.
 
   –Sí que luce británico, ¿no? ¿Alguna vez te has preguntado cómo hubiera sido vivir en aquel tiempo?
 
   –En realidad no, ¿y tú?
 
   –Supongo que me da curiosidad como eran las cosas –dijo un poco apenada.
 
   –¿Buscando escapar de tu propia existencia? –preguntó él bromeando.  Era una broma pero había más verdad en ella que lo que hubiera querido admitir.  Odiaba la presión de estar atascada entre él y Edmund.  Odiaba la política del ambiente corporativo; solo deseaba que todos se llevaran bien.  También sabía cuan ridículo e ingenuo sonaba eso, y él probablemente pensara que era una tonta si lo mencionaba.
 
   –Solo siento curiosidad acerca de cómo vivían otras personas, supongo.  ¿Nunca te has preguntado cómo sería hacer algo completamente diferente?
 
   –No –dijo él–.  Estoy justo donde quiero estar –había una parte absurda de su mente que quería escuchar esas palabras de un hombre al hablar de ella.  Él hablaba de su vida profesional y ella lo sabía muy bien, pero esa parte absurda suya quería escuchar como sonaban esas palabras.  Luego estaba la otra parte de su mente, la parte lógica, que también desafiaba esa aseveración.  ¿Cómo podía estar donde quería si estaba completamente solo?  Nadie querría estar solo.
 
   –Entonces dime lo que te imaginas de otros tiempos –continuó él.
 
   –No lo sé, tal vez hubiera sido maestra de escuela, educando a un montón de hijos de administradores en un aula con las ventanas abiertas y ventiladores grandes.
 
   –Maestra ¿eh?  No muy ambiciosa.
 
   –Eso hubiera sido hace cien años; las opciones para las mujeres eran un tanto limitadas.
 
   –¿Y qué hubiera sido yo?
 
   –Definitivamente un oficial con una carrera prometedora –él asintió ligeramente reconociendo su elección.
 
   –¿No sería el regente?
 
   –Muy joven y no de la familia correcta, supongo.  Puedo verte abriéndote paso a pesar de tu origen, no a causa del mismo. –quizá había dicho algo incorrecto porque él la miraba atentamente.  Pudo sentir su propio entrecejo ceñirse.  Él cambiaba tan rápido, no podía seguirle el paso, en un minuto estaban hablando, el siguiente, la veía con tal intensidad, como si lo hubiera insultado.
 
   Él dio un paso al frente y Jane sintió la necesidad de dar uno atrás, pero la besó antes que sus piernas respondieran al impulso.  La tomó completamente por sorpresa.  No había ningún titubeo en ello, él exigía y tomaba.  Jane sintió el beso hasta las rodillas, haciendo su estómago saltar en el proceso.
 
   Los labios de él se movían firmes contra los suyos y su lengua exigía acceso.  Ella se rindió y él profundizó el beso, sus brazos atrayéndola hacia él.  El tacto era a la vez excitante y familiar.  La forma en que el tacto de un hombre debería sentirse.  La mano de él estaba recargada en un costado de su cuello mientras su pulgar recorría su barbilla.  Luego recorrió con sus labios el otro lado de su cuello y ella sintió la totalidad de su cuerpo contra ella.  Era grande y firme, y la forma más suave de ella tenía que amoldarse a su cuerpo y sus manos.  En serio podía volverse adicta a esto, pensó ella.
 
   Sus terminaciones nerviosas estaban como en un incendio mientras las manos de él la recorrían, eso llegó hasta su centro transformando el sordo dolor del deseo en ansias plenas.  ¿Cómo se suponía que no lo ansiara si él la besaba así?  Su decisión de que la noche juntos no le afectara peligraba por el simple hecho que él la hacía sentir cosas que nunca había sentido antes y lo hacía sin esfuerzo.  Podía ignorar por completo que era tan guapo y exitoso, pero besaba tan bien.  ¿Cómo era eso justo?
 
   Dando un paso atrás, la miró de pronto, su rostro escondido en las sombras.  Él no sonreía, de hecho, se veía enojado.  Jane juró que lo comprendería.  La besaba, ahora estaba enojado, como si ella le hubiera robado el beso.
 
   –¿Qué estaba diciendo –dijo ella con tono molesto–, antes de que me interrumpieras tan groseramente? –eso pareció divertirlo y alargó la mano hacia su cadera y suavemente la atrajo hacia él.  Tuvo tiempo más que suficiente para alejarse; simplemente no lo hizo.  No la besó; solo estaban ahí de pie muy juntos.  Jane sintió todo su cuerpo tensarse por la anticipación.  Los labios de él estaban al nivel de sus ojos y eran todo lo que ella podía ver.  Se veían increíblemente tentadores.  No pudo evitar pararse de puntas y besarlo, un beso lento.  Lentamente él abrió los labios y ella sintió como con la punta de la lengua tocaba la suya, un escalofrío le recorrió la columna, haciendo tambalear sus rodillas.
 
   –Pienso que tal vez ya caminamos lo suficiente por esta noche –dijo él tras apartarse.  Se volvió e hizo señas a un taxi.
 
   El viaje de regreso al hotel fue en completo silencio, aunque estuvo lejos de ser relajante ya que él colocó la pierna de ella sobre la suya y acariciaba la sensible piel de su muslo.  Jane sentía que se convertía en gelatina.  Era una sensación tan decadente, las lentas caricias en su piel.
 
   Se apresuraron a cruzar el vestíbulo y entraron al elevador.  De nuevo estuvieron en extremos opuestos, observándose.  Ella miraba la respiración pausada de él, deseando besar ese pedacito de piel expuesta alrededor de su cuello.  El hecho de que, dentro de unos minutos, lo estaría tocando todo, se sentía como un lujo absoluto.  En ese momento lo deseaba con desesperación y la pantalla que mostraba los pisos parecía tomarse su tiempo.
 
   Tan pronto como la puerta de la habitación se cerró detrás de él, ella obtuvo su recompensa.  La empujó contra la pared, la levantó y la atrajo hacia él.  No había duda que estaba listo, sintió su dureza y los tensos músculos de su pecho y abdomen.  Se sentía como en llamas y había solo una cosa que ella necesitaba.  Rezó porque él no se tomara su tiempo esa noche porque no estaba segura de poder soportarlo.
 
   Cuando él se apartó, ella quiso gritar, pero él buscó debajo de su vestido y bajó su ropa interior.  Cuando iban a la mitad de sus muslos cayeron al piso y él siguió acariciándola mientras se quitaba el cinturón.  Su expectativa solo creció.
 
   De un solo movimiento, estaba contra la pared y él empujando dentro de ella.  Sintió un increíble alivio cuando lo sintió dentro de sí, acariciando su interior con salvaje deseo.  Las estocadas rápidas e intensas la hicieron rozar el clímax, incluso antes de empezar de verdad.  Solo hicieron falta unas pocas embestidas para llevarla a la cima.  Perdió todo sentido de la perspectiva, volvió a escuchar la respiración irregular de él mientras empujaba firmemente por última vez para lograr su propio clímax.
 
   –Bien, señorita Burrows –dijo él con una voz susurrante que a ella encantó–, podrías malcriar a algún hombre si sigues haciendo eso –ella amaba que él parecía perder el control por completo con ella, el menos eso daba a entender.  Aunque empezaba a comprender sus palabras, indicaban que ella lo estaba malcriando.  Era un enunciado halagador, uno que ella no creyó ni por un segundo, pero era agradable de oír.  Sin embargo, existía la posibilidad de que estuviera arruinando sus expectativas para con otros hombres, porque no estaba segura de poder tolerar nada menos que esto de ahora en adelante.
 
   Él se movió y la tomó de la mano para guiarla a la cama.
 
    
 
   Damon estaba acostado y miraba a la chica que dormía en su cama.  No había sido su intención llevarla a la habitación; su intención había sido exactamente la opuesta.  Simplemente había perdido la batalla.  Ella había sido demasiada tentación.  No estaba seguro si había sido el vestido demasiado simple, su naturalidad o el sofocante calor de Singapur; probablemente una combinación de todo lo había hecho débil.
 
   Ella lo excitaba total y profundamente; parecía que incluso en contra de su voluntad.  Así que quizá esto se había convertido más en una aventura que en un acostón de una noche.  Era un poco más arriesgado, pero la situación era salvable.  El vuelo de regreso sería un regreso a la realidad, la demarcación y el fin de la aventura.  Solo un fin de semana sexy en un país extranjero.  No quería herirla, era una chica dulce.
 
   Su cuerpo era divino; no era tan delgado que se le notaran los huesos, tenía carne y músculos.  Quería recorrerla con las manos, pero la dejó dormir.  También quería explorar la dulzura en esto que tenían.  Quería hacer cosas como caminar por ahí y platicar, besarse, quizá incluso tomarse de las manos.  Esos no eran deseos que hubiera tenido en mucho tiempo.
 
   Era el tipo de cosas que las chicas como Jane Burrows hacían con sus novios: se sentaban en cafeterías y tomaban café, comían pastelillos y coqueteaban, cosas que en realidad él nunca había hecho.  Eran comportamientos de los cuales él se mofaba y se negaba terminantemente si alguna chica se atrevía siquiera a sugerir.
 
   Pero necesitaba que ella supiera que no habría nada entre ellos cuando dejaran la isla.  No lo hacía por dramatismo; no quería herirla y enfadarla después.  Había arruinado la demarcación de un acostón, pero quizá podría jugar un poco, decidió; si solo pudiera establecer junto con ella las reglas.
 
   La observó dormir un poco más antes que ella empezara a agitarse.  Rodó hacia él, de manera que estuvieron ambos de lado, viéndose el uno al otro.  Sus ojos seguían cerrados, pero su mano se movía hacia su vientre y lo recorrió.  Ella sonrió.  Él se sintió ligeramente complacido y consternado a la vez, quizá porque realmente le gustaba como sonreía cuando lo tocaba.
 
   –¿Me está coqueteando, señorita Burrows? –dijo él.  Ella abrió los ojos y lo miró directamente a los ojos.
 
   –Siempre me dices señorita Burrows cuando nos estamos tocando.  Entre más íntimo, más formal te pones, ¿estás consciente de eso? –era la oportunidad perfecta para su pequeña discusión.
 
   –Tal vez porque no tengo madera de novio –dijo él–.  No quiero que te hagas ilusiones.
 
   –Entiendo –dijo ella.  No se dio la vuelta y se vistió, molesta de que las cosas no salieran como quería.  Solo se quedó ahí, viéndolo como hacía un momento antes.
 
   –Esto es solo algo pasajero. Algo pasajero muy encantador –reiteró él.  Ella asintió.
 
   Lo había hecho y había sido terminante al respecto.  Si de aquí en adelante lo malinterpretaba, sería culpa de ella misma.  Sintió que le quitaban un peso de encima, ahora podían hacer lo que fuera.
 
   –¿Quieres que pasemos el día juntos? –preguntó él.  Ella asintió de nuevo–.  Está lloviendo.  Deberíamos ir a nadar.
 
   –Eso suena contradictorio.
 
    
 
   Tuvieron sexo antes de que Jane fuera a su propia habitación para ponerse el bikini.  Se encontró con él en la alberca.  Se veía absolutamente espectacular vistiendo su pequeño traje de baño.  Casi tuvo que hacer una pausa y disfrutar la vista.  Era probable que no lo volviera a ver así.  Esta noche regresaban y él había sido más que claro acerca de sus intenciones una vez que regresaran.  No la había sorprendido, pero quizá sí decepcionado un poco.  No podía evitarlo, tan solo por el increíble sexo.  Que ella tuviera un novio como él no era como las cosas funcionaban.  Que ella tuviera una aventura con alguien como él era pura suerte, supuso.  Iba a disfrutar cada minuto y a preocuparse después por lo que había pasado.  En realidad lo iba a tomar bien, como si fuera una de esas cosas.  No dejaría que la afectara, o al menos no lo demostraría.
 
   No se había equivocado cuando le había parecido contradictorio nadar bajo la lluvia.  La lluvia caía con fuerza, no estaba fría, pero sí más fresca.
 
   –Vamos –dijo él y corrió a través de la lluvia y se zambulló en la alberca.  Jane lo siguió, tal vez con menos entusiasmo.  El agua burbujeaba a su alrededor mientras se sumergía.  Era cálida, más cálida de lo que esperaba y podía oír el golpeteo de la lluvia en la superficie.  La lluvia era más fresca que el agua de la alberca, así que cuando se puso de pie la sensación fue extraña.
 
   Damon nadó bajo el agua hacia ella.  Salió a la superficie justo frente a ella.  Parecía modelo de algún anuncio, parado ahí con su cabello relamido hacia atrás.  Casi le quita el aliento.  Sintió la calidez de su cuerpo cuando se acercó y la besó.  Era una sensación decadente e inocente al mismo tiempo.
 
   No había nadie alrededor; cortinas de lluvia los encerraban en un capullo.  Ella iba a recordar este momento para siempre.  Era perfecto.  Él exploraba su boca lentamente y con maestría.  Los brazos de Jane envolvían su sólida cintura y cuando él terminó el beso, se quedaron ahí.  Ella apoyó la cabeza en el hombro de él y simplemente disfrutó el momento.  Era un sentimiento agridulce porque era como si fueran amantes a punto de ser separados, disfrutando de sus últimos momentos juntos.  Simplemente así eran las cosas, sabía que cuestionarlo solo le causaría dolor.  Arruinaría el día si ella no lo aceptaba, y no quería arruinar el día.
 
   –¿Hambre? –preguntó él.
 
   –Sí.
 
   –Tal vez podamos ir a algún café.
 
   –Eso sería encantador.
 
   Se encontraron de nuevo en el lobby y tomaron un taxi a Orchard Road.  Había algo de gente pero no estaba tan atestado debido a la lluvia, y además era obvio que era un día entre semana.  Jane había perdido por completo la cuenta de los días.
 
   Encontraron una pequeña cafetería cubierta donde tomaron café y pastelillos.  Hablaron un poco más de los planes para navegar de él, luego caminaron por las tiendas, viendo toda clase de cosas.  En realidad no iban de compras, solo caminaban y hablaban de sus puntos de vista en distintos temas.  Resultó que en política él era un poco más de derecha y ella más de izquierda.  Pasaron toda una hora debatiendo política.  Jane amaba lo inteligente que era él y ella no tenía que esconder su inteligencia como con su novio.
 
   Él le compró una pequeña orquídea recubierta de oro.
 
   –Es la flor nacional –dijo mientras se la colocaba en el cuello.
 
   –Es preciosa –dijo ella.  La atesoraría, y le recordaría del tiempo extraño que pasó con un hombre que la excitaba y la desafiaba.  Sería lindo tener algo tangible de este pequeño escape de la realidad.
 
   Comieron en un restaurante francés muy bonito.  Damon había pasado un tiempo en Francia de intercambio cuando era estudiante.  Jane escuchaba cuando le contaba de sus experiencias al asistir a una escuela de la provincia francesa.
 
   Su comida fue muy francesa ya que duró dos horas, antes de regresar a recorrer las calles un poco más.  Jane estaba consciente que el tiempo pasaba y el vuelo de regreso a casa se acercaba cada vez más.
 
   –Creo que deberíamos regresar al hotel –dijo él.
 
   –Pero todavía es temprano –replicó ella.
 
   –Sí, pero hay cosas que queremos hacer –la atrajo hacia él y junto su frente con la de ella.
 
   Oh, ahora comprendía, podían pasar algo de tiempo “juntos” antes de irse, una idea demasiado buena.  ¿Por qué no se le había ocurrido a ella?
 
   Él hizo señas a un taxi y regresaron, a la habitación de él por última vez.
 
    
 
   El vuelo salió a las nueve esa noche y les tocaron asientos en la misma fila pero los dividía el pasillo.  Jane decidió que era algo bueno.  Necesitaba algo de separación o se acurrucaría con él todo el camino, lo cual solo haría más difíciles las cosas.  Esto estaba bien, era tiempo de poner algo de distancia de por medio entre ellos, levantar barreras.  Había tenido una maravillosa pareja por unos días y le agradaba pensar que tales cosas eran posibles y que en realidad le podían pasar a ella otra vez, con alguien más, alguien más adecuado que un ridículamente atractivo casanova que solo sale con modelos como Damon D’Arth.  No se arrepentía en absoluto, pero no se iba a convencer de que era algo más que lo era: una aventura.
 
   De lo único que se arrepentía era de no haber tenido un beso de despedida en forma, al final les habían ganado las prisas y ella no tuvo un beso adecuado para despedirse.  Ahora ya no lo tendría, ya habían pasado ese momento.  Se dirían adiós en el aeropuerto y cada quien seguiría con su vida.  Ella regresaría a su apartamento y lavaría una carga de ropa.  Él iría a hacer lo que sea que hiciera; en realidad no se hacía a la idea de qué hacía él cuando no estaba trabajando.  No importaba.  Su vida era asunto suyo.  Ella tenía la suya y no era una vida mala, después de todo.
 
   No estaba muy segura de como actuaría el lunes, al verlo después del fin de semana.  Su pase de abordar decía que era viernes, lo cual significaba que tendría todo el fin de semana para reajustarse antes de tener que aparecerse en el trabajo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 

Capítulo 10
 
    
 
   Sentada en su escritorio el lunes por la mañana, Jane empezó con su reporte sobre la licitación y el proceso relacionado con ella.  Sintió por instinto cuando Damon llegó.  Lo vio caminar por la puerta en su abrigo de pelo de camello.  Se había cortado el cabello, nada drástico, solo un poco más corto y prolijo.  No miró hacia donde estaba ella, solo se dirigió a su lugar donde Sarah lo esperaba con una taza de café, antes de desaparecer en su oficina.
 
   Continuó tecleando, Jane no pudo evitar sentirse un poco herida.  Al menos podía haberla saludado de lejos.  Quizá no lo hiciera, quizá él pretendería que nunca había sucedido.  Ella nunca había hecho esto antes y tenía poca experiencia en cómo comportarse después de una aventura de oficina.  ¿Serían amigos?  ¿O él volvería a verla con ojos amenazadores cada vez que ella estuviera cerca, como antes del asunto de Singapur?  Seguramente no la odiaría como antes, su aventura debía implicar algún cambio.  No estaba segura de qué tipo.
 
   Angelique saltaba como un cachorrito cuando llegó la hora de comer.
 
   –Tienes que contarme sobre tu viaje.  ¿Acaso tú y el delicioso Damon D’Arth se besaron e hicieron las paces en medio del calor tropical?
 
   “Ni te imaginas”, pensó Jane para sí, pero ahora no estaba tan segura; claro que no le diría a Angelique ni una sola palabra, por la tarde toda la oficina lo sabría si le decía.  Jane se mortificaría y Damon definitivamente volvería a verla con ojos amenazadores.  En lugar de eso, le contó a Angelique sobre las noches de trabajo, la loca carrera para cambiar el financiamiento y la abundante lluvia tropical.  Angelique estaba enormemente decepcionada por la cruel falta de compras en un paraíso de las compras, mientras Jane le reiteraba que era un viaje de trabajo y no había garantía de poder salir de compras.
 
   A pesar de que se dijo que no lo haría, Jane esperó el regreso de Damon después de comer.  No lo podía evitar.  Lo vio entrar y se volvió hacia ella.  La veía y caminaba hacia la parte del edificio en que ella estaba.  Su corazón latía violentamente y ella se reprendió a sí misma por reaccionar como una colegiala.
 
   –Jane, necesito que envíes toda la documentación del banco a Finanzas.  Necesitan revisarlo.  Es muy tarde para que ellos opinen, pero necesitan saber cómo quedó todo.
 
   –Claro, se lo mandaré a Stuart por correo electrónico.
 
   –Bien –se detuvo un segundo más.  Parecía que quería decir algo, pero no podía hallar las palabras.  Luego asintió y se fue.
 
   Jane sintió la adrenalina viajar a través de su cuerpo, junto con una variedad de emociones diferentes.  Estaba decepcionada porque su parte irracional quería un abrazo, luego mortificada porque Angelique había observado toda la conversación y a Jane le preocupaba que su comportamiento delatara su pequeña aventura.  Además de todo, estaba avergonzada por su propia reacción, como si fuera una adolescente a la que su enamorado se le acercaba.  Tenía que controlarse; tenía que relegar todo lo sucedido en el pasado.  Habían sido unos días encantadores, pero ya habían acabado y ahora eran solo colegas, adultos maduros.  Y no solo eso, él era un tipo de playboy del cual ella debía mantenerse alejada, aún si él no actuara como si nada hubiera pasado.  Le había creído por completo cuando él le había dicho que no tenía madera de novio, y ella en verdad no encajaba en su estilo de vida.  Solo necesitaba fajarse los pantalones y superarlo, y necesitaba dejar de estar atenta a sus movimientos.
 
    
 
   Pasaron un par de días sin mayor novedad, excepto un momento en que él pasó por la cocina y ella estaba preparándose una taza de té.  Él necesitaba alcanzar la alacena por encima de ella y colocó su mano en la espalda de ella mientras se estiraba, un contacto que alguien podría observar e interpretar.  Jane sintió como se ruborizaba ligeramente y esperó que nadie la hubiera visto.
 
   –¿Cómo estás? –preguntó ella.
 
   –Bien.  Solo estoy ultimando detalles.  Todavía no nos avisan nada, así que solo queda esperar que el proceso de licitación siga su curso.
 
   –¿Cuánto tiempo crees que tome?
 
   –Es difícil decirlo, si sabían exactamente a quien querían desde antes de la licitación, entonces no deberían tardar.  Si no, podrían tomarse incluso seis meses.
 
   –Eso sería terrible, tener que esperar seis meses –ella no se había percatado que algo así pudiera tomar tal cantidad de tiempo.  Se encogió de hombros mientras él se servía leche en el té.
 
   –Es parte del juego.
 
   –No sé cómo puedes soportarlo, estar en ascuas durante seis meses esperando a que tomen una decisión.
 
   –Mientras avanzas a lo que sigue.
 
   –¿Y qué es lo que sigue para ti?
 
   –Potencialmente Panamá.
 
   –Guau, eso es muy diferente.
 
   –Es el mismo proceso, solo es un lugar diferente.
 
   Se sentía extraño hablar con él, familiar y ajeno a la vez.  La conversación no parecía importante, pero el sentimiento subyacente contaba más, sugería que quizá podrían ser amigos.  A Jane no le importaría ser su amiga.  Ciertamente le ayudaría a deshacerse de esta extraña sensación.  Quizá él era inmune.
 
    
 
   El trabajo empezó a absorber más a Jane.  Como secuela de Singapur, había mucho que hacer y que reportar.  Los de Finanzas habían concertado varias juntas para revisar exactamente qué había acordado con el banco, lo cual era comprensible.  Había una serie de reportes que necesitaba entregar y una amistad tentativa con Damon.
 
   Pronto, llegó su almuerzo con Edmund y se encontrarían en un restaurante tailandés, un lugar a donde los de su clase iban a ver y ser vistos, algo que Jane no entendía, pero era interesante.
 
   –Jane, cariño.  Me alegra que estés de vuelta, en una pieza.  Espero que ya te hayas recuperado lo suficiente del viaje.
 
   –Por supuesto –replicó ella.
 
   –Muy apresurado al final.
 
   –Sí, creí que no lo lograríamos, pero los del banco tuvieron mucha disposición.
 
   –Creo que te subestimas.  Damon debe haber estado muy complacido.  Obtuvo el socio que quería –Jane sintió una punzada de incertidumbre; no se había percatado que a Edmund quizá no le agradara el resultado.  Él le había dicho que hiciera su mejor esfuerzo y así lo había hecho.  Quizá no había querido que se esforzara tanto, o quizá no había creído que en realidad lo lograría.
 
   –Espero que no sea problema –dijo ella, esperando equivocarse.
 
   –No están mal; no tienen las influencias de Clarion, pero la tarea de Damon es hacer que funcione –Jane no estaba segura de qué concluir de su respuesta–.  Espero que no haya sido muy despiadado contigo, Damon tiene el hábito de excluir a la gente que no es de su equipo.
 
   Jane no pudo evitar sentirse un poco incómoda.  No tenía idea de cómo calificar su estatus con Damon, pero habían sostenido una conversación civilizada esa mañana, lo cual era más de lo que alguna vez hubieran tenido.
 
   –Tal vez, al trabajar en este proyecto juntos, hayan hecho las paces.  Estoy muy al tanto que él se portaba contigo más bien hostil.
 
   –Eso creo –Jane trató desesperadamente de no sonrojarse.
 
   –Pero debes tener cuidado con él.  Eso aplica para todos los demás muchachos.  No tendrán reparo en utilizarte, particularmente ahora que has probado que puedes solucionar problemas.  No se detendrán para jugar contigo si así aseguran lo que sea que quieran.  Damon puede ser encantador cuando lo necesita y es conocido por desplegar sus encantos en chicas desprevenidas para acrecentar su poder y ejercer su influencia.
 
   Jane sintió que el suelo se abría y que ella caía en él.  La advertencia sonaba tan cercana a su realidad que no podía desecharla.  Sentía que la aflicción irradiaba a través de cada parte de su ser.  La habían usado, había sido una estúpida y la habían usado.
 
   –Jane querida, ¿qué pasa? –dijo Edmund en respuesta a su obvia aflicción–. Oh Jane, no habrás hecho algo tonto, ¿o sí?
 
   –Tengo que irme –dijo Jane bruscamente–.  Acabo de recordar una junta –era una burda mentira y claramente Edmund no le creía.  Necesitaba escapar, ciertamente no lo iba a discutir con él–.  Tengo que retirarme, lo siento Edmund.
 
   Salió dando zancadas con tanta calma como pudo, llegó a la esquina donde debía detenerse.  Seguramente él no la habría usado tan despiadadamente.  Ni siquiera le había pasado por la mente que él podía estar usándola; pero, ¿con qué propósito?  ¿Qué podía tener ella sobre lo cual él quisiera influir?  Supo la respuesta antes de haber siquiera formulado la pregunta.  Edmund.
 
   Si ese era el caso, entonces Damon había subestimado profundamente a Edmund, ya que este había dado con su jugarreta en menos de dos minutos.  Jane se sintió enferma, habían jugado con ella y ni siquiera lo vio venir.  Había una parte de ella que insistía que no era verdad, que la gente no actuaba así en la vida real.  Solo había sido una aventura en un ambiente tropical, dos adultos disfrutando de su mutua compañía por unos días.  No había daños, todo era legal.  Edmund era demasiado suspicaz.  ¿En qué clase de mundo vivía Edmund si la gente actuaba de esa forma?  De cualquier manera, dejaba un mal sabor de boca.
 
   Dio un paseo antes de regresar a la oficina.  Se las arregló para buscar un poco de lógica en el proceso.  La gente no actuaba así y Edmund solo se preocupaba que ella se enamorara de Damon D’Arth.  Podía ver que era una posibilidad real, porque ella misma había visto a otras chicas caer; pero era algo inocente, no era una conspiración en la que se usaba a la gente por razones políticas.  No estaban en una sórdida novela de espionaje, esto era la vida real, donde las cosas así no sucedían.
 
   Al regresar a su escritorio, continuó trabajando en sus reportes, se quedó ahí hasta el final del día, antes de irse a casa.  Lo que fuera, no iba a pensar en ello.  Esa noche rentó una película y se ocupó para que sus pensamientos no divagaran a las sospechas de Edmund o al cuerpo de Damon, cualquiera de ellos llevaba a un mal desenlace.
 
   Sueños terribles la asaltaron y tuvo un fuerte impulso de quedarse en casa al día siguiente, pero se obligó a vestirse y a tomar el tren hacia la ciudad.  En verdad tenía mucho por hacer como para tomarse el día y había una junta a la que necesitaba asistir.
 
   Angelique estaban tan dicharachera como siempre, pero Jane no se sentía con ánimos de hablar esa mañana, pero eso no tenía el más mínimo impacto en Angelique.  Jane estaba agradecida que Angelique no cuestionara su raro humor; pero se sintió igualmente agradecida cuando llegó la hora de la junta de reportes, solo para huir de las cavilaciones de Angelique sobre el uso de las rayas en las pasarelas.
 
   Al bajar las escaleras hacia la sala de juntas se topó con rostros conocidos de Singapur.  Stephen le sonrió, Damon no, pero tampoco tenía el ceño fruncido como la última vez que se habían encontrado en esa sala.  Esa era una ventaja, supuso.
 
   Damon arrancó la junta y recapituló en qué posición se encontraban.  Habían surgido unas consultas de diseño por parte de los clientes, las cuales los ingenieros de diseño debían responder. No fue una junta larga y terminaron bastante rápido.  Jane permaneció sentada mientras los otros recogían sus cosas y se iban.
 
   –¿Puedo hablar contigo un segundo? –preguntó a Damon.
 
   –Claro –dijo él y se quedó dónde estaba.  Jane sospechó que él pensaba que lo iba a presionar para una cita o algo por el estilo.  Estaba recargado en la mesa, de brazos cruzados.  Se preguntó qué tan seguido rechazaría chicas que le pedían una cita, ella no le pediría una, le iba a preguntar algo mucho más incómodo.
 
   –¿Planeabas usarme para influir en el señor Carmichael? –espetó sin pensar antes de acobardarse.
 
   –¿Por qué necesitaría influir en Carmichael? –dijo después de titubear un instante–.  Y si necesitara influir en alguien, tengo la manera de hacerlo directamente –Jane no puso mucha atención a lo que dijo después de titubear, el titubeo significaba que era verdad.  Se sintió como una cachetada, seguido por una oleada de nausea.  ¿Cómo había podido ser tan estúpida?  La había usado de la manera más íntima, solo para poder influir en un conocido.
 
   –¿Eso es todo?  Tengo otra junta en a la que debo asistir –preguntó con un asomo de molestia.
 
   –Sí –dijo ella, mirando por la ventana.  Pudo escucharlo salir de la sala de juntas.  El estómago se le revolvió y, a decir verdad, no era solo él y su extraña actitud ante la vida; era más que eso, odiaba estar atrapada en la política de ese lugar, odiaba estar en un lugar donde se usaba a la gente con cualquier propósito.  A pesar de que había sido muy infeliz trabajando en el ayuntamiento, planeando lugares de estacionamiento, no era nada comparado con lo infeliz que se sentía ahora.  Se acababa de dar cuenta, la presión de la insostenible situación en la que la habían colocado desde un principio.  ¿Qué estaba haciendo ella ahí?  Se había sentido muy agradecida por el apoyo de Edmund, ni siquiera había reparado en su significado.  Simplemente había asumido que nacía de los buenos sentimientos de aquel, y ciegamente le había jurado lealtad.  Haciendo a un lado su lealtad, él tan solo era un diestro jugador del juego de la política, como cualquier otro, quizá mejor.  Y ella era un peón de ese juego, y la estaba colocando en posiciones terribles, incluso antes de terminar seducida en nombre de un juego político en la corporación.
 
   No sabía por qué estaba sentada ahí, esto no era lo que quería para su vida y esta no era la clase de persona que ella quería ser, o en la cual convertirse.  Odiaba todo ese lugar.  Bueno, no todo, pero las partes malas superaban a todo lo demás.  ¿Por qué hacía esto en primer lugar?  Este trabajo supuestamente fantástico en una de las mejores compañías del país.  Uno literalmente podía elegir los trabajos después de esto, pero no valía la pena.  El precio era demasiado alto.  Si subía las escaleras y se sentaba en su escritorio, básicamente estaría expresando que estaban de acuerdo en cómo eran las cosas y en cómo la habían tratado.  Tendría que vivir con eso en su conciencia si dejaba que eso pasara, aunque fuera por un segundo.
 
   Se encaminó al departamento de Recursos Humanos y presentó su renuncia al estupefacto gerente del departamento.  Le dijo que era inmediata; no estaba segura si tenía derecho a eso, pero no le importó.  No iba a regresar a su escritorio; podían demandarla si querían.  No lo harían, pero tal vez redujeran su paga.  No importaba.  Recogería su bolsa y se despediría de Angelique, quien probablemente se sorprendería más que el gerente de Recursos Humanos.
 
    
 
   Damon observó a Jane dirigirse a su escritorio.  Su pregunta lo había desconcertado un poco, porque una pequeña parte de ella era cierta.  Aunque no lo era, él se había esforzado mucho para no acostarse con ella, simplemente había fracasado, aunque su intención original había sido conocerla mejor para conseguir una línea directa con Carmichael.  Eso había sido antes de que las cosas se desviaran dramáticamente de su curso hasta aquello increíblemente dulce y casi prohibido, un desvío del cual todavía sufría los efectos secundarios.  No podía escapar del hecho que sabía exactamente qué había debajo del austero traje de oficina que envolvía delicadamente su cuerpo cuando ella se movía.  Era sorprendentemente difícil mantenerse alejado de ella, ya que la tentación que lo había atraído seguía ahí, y seguía siendo poderosa.  Tenía que mantenerse alejado de ella.  Sabía que si no lo hacía, lo tentaría hacia un camino que no deseaba seguir.
 
   Por otro lado, se sentía bien desear algo, y no rendirse solo haría que el deseo durara más.  Sentiría el deseo consumirlo y se enorgullecería de no ceder, pero al primer obstáculo había fallado.  Eso había sido una prueba, habría sido diferente si aún estuvieran allá, en un lugar extraño; pero ahora estaban de regreso y en definitiva no podía perder el control de nuevo.  Sabía que habría funestas consecuencias si lo hacía.
 
   Luego notó que ella regresaba, cargando una caja de cartón.  Llevaba sus objetos personales en una caja, se estaba yendo.  Sintió una irracional oleada de pánico.  Su mente trabajaba a toda velocidad, tratando de descifrar lo que veía.  Ella había cuestionado sus intenciones y debía haber interpretado algo.  Se iba a causa de él.  No pudo evitar ir detrás de ella.
 
   La tomó del brazo, girándola hacia él cuando estaba a punto de entrar al elevador.
 
   –¿Por qué te vas? –exigió saber.  Ella se veía incómoda.
 
   –Ya tuve suficiente.  Ya no quiero trabajar aquí.
 
   –¿Tienes algún otro trabajo? –él sabía que no había tenido intención de irse cuando estaban en Singapur; él se habría dado cuenta.  No podía tener otro trabajo esperándola.  Si lograba que considerara buscar trabajo antes de irse, quizá pensara las cosas más fríamente.
 
   –No.
 
   –No tomes decisiones tan abruptas, te arrepentirás.
 
   –Tal vez, aun así me voy.
 
   –Si esto es por lo de Singapur…
 
   –No lo es; esto es algo que viene de antes –jaló el brazo para liberarse de su mano y entró al elevador.  Quiso detenerla, pero supo que esto era lo mejor.  Era una amenaza para él, una de la que había tratado de olvidarse.  El hecho que no quisiera que se fuera lo probaba más que ninguna otra cosa; necesitaba dejarla ir y observó mientras las puertas del elevador se cerraban con ella al otro lado.  De alguna manera eso se había hecho más profundo sin que siquiera se diera cuenta.  No lo había visto venir; solo lo había tomado por sorpresa.  Que ella se fuera era lo mejor que podía pasar, se reiteró a sí mismo.
 
    
 
   Jane lloró en el taxi camino a casa.  No estaba segura del porqué, pero así fue.  “Él es tan bueno”, pensó amargamente para sí, en realidad se veía preocupado cuando ella se iba.  Probablemente porque había logrado una ruta al señor Carmichael y la acompañaba a la puerta.  Se sentía extremadamente enojada, pero aliviada de haber dejado todo eso atrás.  Era una sensación surreal tan solo poder alejarse de la presión y el estrés de la situación en la que estaba: ser el emisario en el campo enemigo.  Se preguntó si así era como los embajadores medievales se sentían en otras cortes: necesarios pero con recelo.  Todo eso se había ido, no tenía por qué aferrarse a ello.  Solo que no estaba segura de quien era ella sin su empleo, pero ella era más que su empleo.  Lo sabía, solo que no sabía bien los detalles.
 
   Al llegar a casa, limpió un rato, luego se sentó en la computadora para ver que había por ahí en el mercado.  Toda esa basura era su pasado y no estaría en su futuro.  No tendría que lidiar con eso de nuevo, o con él, sin importar la clase de ser humano que fuera.
 
    
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 11


     


    Al ver la pantalla, Jane consideró no contestar la llamada de Edmund, pero eso sería cobarde y cruel, así que contestó.  Edmund estaba, desde luego, muy decepcionado, pero entendió cuando le explicó que necesitaba un cambio.


    –Este puesto hará maravillas en tu currículum vitae –imploró Edmund–.  Quién sabe hasta dónde podrías llegar, si tan solo te quedaras.


    –Lo sé, Edmund y aprecio todo lo que tú y la compañía han hecho por mí, pero le he perdido el gusto, así que creo que es mejor que me vaya.


    –Te diré algo Jane; un amigo mío maneja una casa editorial en Sydney.  Por el momento están atravesando ciertos cambios y les vendría bien un poco de ayuda.  ¿Por qué no vas ahí por un tiempo?  Prueba una industria completamente diferente.  Será un puesto retador y podrás disfrutar de Sydney por seis meses.  Después de eso puedes decidir qué quieres hacer.


    Jane se mordió el labrio.  Pasar seis meses en Sydney sería emocionante; implicaría unos cuantos cambios, pero su objetivo era el cambio.  También mantendría su relación con Edmund, y a pesar de ser este la criatura política que era, en verdad apreciaba el apoyo que le había dado.


    –Parece emocionante –admitió por fin.


     


    Resultó ser un contrato por cuatro meses; involucraba otra fusión, pero esta vez ya tenía más experiencia.  Jane trabajaría directamente en la fusión, lo cual sería interesante.  Se instaló en un pequeño departamento-estudio en uno de los suburbios.  Era diminuto y costaba una verdadera fortuna, pero le encantaba.  Extrañaba a su gato, pero solo serían cuatro meses, muy poco tiempo como para traerlo y lo suficientemente poco como para que su mamá cuidara de él.


    Al estar en Sydney no estaba expuesta a Damon y las modelos con las que salía cada vez que abriera una revista.  Por un lado se dijo a sí misma que todo el asunto no le había afectado; por otro, ni siquiera consideró tener una cita con el atractivo hombre de la oficina que se lo pidió.  A pesar de saber que no debería sentirse así; no era como si tuvieran una relación, se dijo a sí misma, habían tenido un pequeño desliz.  Aun así, no estaba interesada en salir con nadie en ese momento.


    Rápidamente pasaron un par de meses, el trabajo era emocionante y frenético, pero había mucha tensión como sucedía cuando se daban cambios significativos.  Le gustaba tomarse un tiempo para sí a la hora de la comida y empezó a frecuentar una soleada banca de un parque que encontró no lejos de la oficina.  No había hecho muchos amigos en la oficina, lo cual era comprensible ya que estaba ahí justo para entrometerse en el trabajo de la gente.  Y aunque la gente era encantadora, recelaban de ella y de su propósito ahí.  De nuevo, era como una extraña.


    Jane se sentó en el parquecito y comió una ensalada.  Le gustaba escapar por un rato y recuperarse.  El sol brillaba mientras leía el periódico que había tomado a la pasada y un artículo atrajo su atención: anunciaba a Contil-Symax como el ganador de una importante cuenta de infraestructura en Singapur.  Habían ganado el contrato.  Empezó a asimilar que el trabajo en el que había estado involucrada había ganado un contrato importante, y su parte había sido decisiva para lograrlo.  Aunque se sentía muy orgullosa, también se sintió un poco triste por no estar ahí para recibir la noticia con todos los demás.  Pudo imaginar bien la emoción en la oficina cuando llegó la noticia.


    Trató de imaginarse como tomaría Damon la noticia.  Él parecía tan tranquilo por todo, en su lugar ella sería un manojo de nervios, pero él siempre estaba tranquilo.  Se preguntó si algo lo afectaría.


    No se le mencionaba a él específicamente en el artículo y no estaba segura si eso la complacía o no.  Por mucho que odiara eso, cualquier chisme sobre él parecía atraer su completa atención.  No se permitía buscar nada de información sobre él en línea, pero siempre tenía la leve esperanza de toparse con algo por puro accidente.  No podía entender bien por qué reaccionaba cada vez que pensaba que podía encontrarse con algo de información nueva, pero había sucedido más de una vez.


    Su teléfono sonó.


    –¿Hola?


    –Jane, querida –era la pronunciación lenta de Edmund–.  ¿Ya supiste las noticias?


    –Justo estoy leyendo sobre eso.


    –Vamos a tener una pequeña celebración esta noche.  Quiero que vengas.


    –Pero…


    –Hice que mi secretaria te reservara un vuelo esta tarde, ella te mandará los detalles por correo electrónico.


    –Tengo trabajo –dijo Jane.  No podía simplemente dejar todo y tomar un vuelo.


    –¿Quieres que lo arregle yo con tu jefe? –preguntó Edmund y Jane se resistió.  Que Edmund hablara con su jefe como si fuera una niña sería insufrible.


    –No, yo lo haré –dijo Jane resignada.  Aquel lo haría si ella no lo hacía, estaba segura, y era mejor si lidiaba ella misma con eso.  Edmund se saldría con la suya, siempre lo hacía, sin importar lo que ella quisiera.  Por otro lado, era un festejo y ella merecía ser parte de él.  Solo que no estaba segura sobre estar en la misma habitación que Damon.  No era algo que haría por elección propia, aunque pensándolo bien, era una chica mayor y no se iba a amedrentar por haber hallado algo que la confrontaba.


     


    Llegó a la fiesta poco después de las ocho, se sintió un poco nerviosa al entrar, pero fue recibida por un grito de Angelique.  La fiesta se llevaba a cabo en uno de los restaurantes de la bahía.


    –No sabía que vendrías.  Es estupendo que estés aquí.


    –¿El señor Carmichael no le dijo a nadie que yo vendría?


    –A mí no me dijo.


    Paseó la mirada por el lugar, vio que estaba lleno de rostros familiares.  Parecía que toda la compañía estaba ahí, no solo la gente involucrada directamente en el proyecto.  Echó un vistazo por el salón y divisó a Damon en el otro extremo con un grupo de gente que incluía a algunos miembros del consejo.  Él la divisó también y frunció el ceño cuando la vio.  Obviamente no le daba gusto.  Jane supuso que nuevamente volvían a ese tipo de trato.


    –No te preocupes –murmuró ella–.  No me quedaré mucho; otra vez estaré fuera de tu alcance en un par de horas –él se veía tan bien como siempre.  Ciertamente no parecía que le hubiera preocupado el resultado, como si hubiera sabido todo el tiempo como iba a resultar y el mundo apenas se diera cuenta.  No lo conocía lo suficiente como para decir si en realidad pensaba así, lo más probable era que ella fuera cruel y le asignara una arrogancia extrema.  Por otro lado, ¿quién conocía los límites de su arrogancia?  Una cosa era segura, sería el chico dorado del momento, la celebridad de la compañía, aquel a quien el consejo daría una palmada en la espalda y de quien se jactarían ante sus competidores.


    Buscó a Carmichael y lo encontró con otro grupo  Él era la razón por la cual estaba ahí.  Necesitaba agradecerle por traerla y por pensar en ella, a pesar de que la hubiera forzado a venir.


    –Jane –dijo él–.  Aquí estás.  Este es Jack Smith, es nuestro amigo en Vester.  ¿Ya los presentaron?  Esta es Jane, una joven muy inteligente.  Ella concertó el financiamiento para este proyecto –Jack parecía impresionado.  También a ella le sorprendía que Edmund la elogiara, especialmente porque había arreglado el financiamiento con el socio que este no quería.  Edmund no parecía guardar rencores, lo cual era bueno para ella, supuso.  Tan peculiar como Edmund era, no quería ser malagradecida por lo que había hecho por ella.  Él era lo que era y no iba a cambiar porque a ella le desagradaran algunos de sus métodos.  No tenía que involucrarse en ellos, lo cual era su decisión.  Dicho eso, aquí estaba de nuevo–.  Ciertamente te serviría alguien como Jane en tu equipo –Jane se ruborizó ante la descarada promoción.


    –Tal vez deberíamos platicar –dijo Jack.


    –En este momento tiene un contrato, pero terminará pronto.  ¿Cuánto te queda Jane?


    –Un par de meses –aún le parecía incómodo que discutieran acerca de ella así.


    –Toma mi tarjeta.  Llámame cuando estés libre de tu contrato actual.  Siempre nos sirve la gente inteligente.  Si Edmund es tan bobo como para dejarte ir… –Edmund se tocó la nariz sugiriendo que tenía planes para ella.  Eso era novedad para Jane, pero podía ser solo que Edmund estuviera bromeando frente a un amigo.  Viéndolo así, su apoyo significaba mucho y existía la probabilidad de que pudiera haber una oportunidad para ella debido a eso; no había considerado ni remotamente qué iba a hacer al terminar el contrato.  Cuatro meses le habían parecido mucho tiempo, pero una parte ya había pasado como un relámpago.


    –¿Te está gustando Sydney? –Edmund se dirigió a ella cuando Jack comenzó a platicar con otro miembro del consejo.


    –Es diferente.  El proyecto es emocionante.


    –Son buenas personas.


    –Sí, gracias por recomendarme para el proyecto.


    –Por nada.  ¿Has hablado con Damon?


    –No, acabo de llegar –no tenía idea del porqué Edmund esperaría que ella hablara con Damon.  Por otro lado, supuso que al menos tendría que decirle hola, aunque era tentador ignorar su presencia.


    Edmund fue a saludar a otro recién llegado, alguien que ella no conocía.


    –Jane –dijo Stephen a su derecha–.  No esperaba verte aquí.  Supongo que ya supiste.


    –Sí, es fantástico.  Felicidades.


    –Muy emocionante.  Volveré a Singapur la próxima semana.  Soy parte del equipo del proyecto.


    –¿También los demás?


    –Sí, todos los que colaboramos, al menos para el comienzo.  Lástima que no estarás con nosotros.


    Jane sintió una punzada de remordimiento por no ser parte de ello.  Pero pasar tiempo en Singapur con ciertos miembros del equipo, quizá no era la mejor idea, la última vez había probado no tener muy buen juicio.  Lanzó una mirada a la causa de su falta de juicio y del predicamento que, en esencia, la había hecho irse del país.  Notó que se veía relajado, dándole la espalda mientras hablaba con algunos miembros del consejo.


    –Debe ser una especie de celebridad en este momento –dijo ella.


    –Algo.  Esto representa mucho para la compañía y él lo logró.  En este momento es el héroe del consejo.


    –Apuesto que no se le subirá a la cabeza –murmuró ella.  Se sentía un poco ruin al decir eso, pero no lo podía evitar, aún tenía problemas para aceptar lo que había sucedido.  No esperaba estar de regreso, mirando su espalda, no era algo que hubiera planeado cuando se levantó esa mañana.


    Habló con Stephen un rato, luego con algunos de los otros.  Tenía una habitación reservada en el hotel que estaba a un par de calles y estaba pensando en escabullirse pronto.  Ya había hablado con Edmund, había visto y la habían visto, no se iba a quedar hasta el final de la noche, cuando los más entusiastas fueran a celebrar a la ciudad.  No lo estaba disfrutando lo suficiente como para aguantarlo más de lo debido.


     


    Damon disimuló su sorpresa cuando Jane entró por la puerta.  Supo al instante que Carmichael era el responsable de su presencia.  Había escuchado rumores en la oficina que ella estaba en Sydney y por alguna razón no esperaba volver a verla.  Obviamente Carmichael tenía otras ideas.  Era inquietante cuan fácilmente podía colarse ella en sus pensamientos, incluso cuando la había desterrado de ahí.  Se había esforzado en ello, al tiempo que no comprendía del todo por qué ocupaba un lugar tan prominente.  Había bastante sobre Jane que no entendía, y menos que nada su propia reacción hacia ella.  Estaba tan lejos de su tipo habitual, pero de alguna manera parecía hacerle perder el control cuando estaba cerca, lo cual era intolerable.  Pasado un tiempo, se había convencido a sí mismo que su partida había sido lo mejor.  Había empezado a recuperar su equilibrio, y ahora Carmichael la traía de regreso así como así.  Estaba convencido que el viejo lo hacía para fastidiarlo; no era que le envidiara su posición, ya que ella había arreglado el financiamiento, pero era incómodo a nivel personal para él.  El viejo ciertamente había hallado la manera de molestarlo, y era efectiva.


    Sentía su presencia en la habitación, como una especie de radiación que le daba de lleno en el pecho haciéndolo sentir tenso.  También notó que ella se veía bien, su cabello estaba más oscuro y el sol australiano había bronceado un poco su piel.  No era guapísima como las chicas que usualmente veía, aun así se las había arreglado para seducirlo; y lo peor era que lo había hecho sin esforzarse y sin estar consciente de ello.  No era algo que él hubiera planeado o, por lo menos, querido, sino que se había visto forzado a ello.  Incluso ahora sentía esa tentación que ella poseía.  Si estuviera tratando de manipularlo, sabría exactamente qué hacer, pero no era así.  O bien, ella era una jugadora mucho más consumada de lo que él creía.  Ni siquiera estaba seguro de que ella se percatara que Carmichael la usaba como peón en este juego político.


    Sabía que ella creía que la había usado para alcanzar sus propios objetivos y le molestaba que pensara de esa manera sobre él, pero con toda honestidad, no estaba completamente seguro que no lo hubiera hecho; al final, la tentación de manipular a Carmichael hubiera sido muy fuerte como para resistirla.  No era su estilo herir deliberadamente a las chicas, pero era lo que era, y ella se había puesto en el juego como participante.


    Era una chica lista, si no sabía a quién se le había estado ofreciendo, debería haberlo sabido.  Aunque no estaba seguro de por qué estaba justificando las cosas en su mente, no había hecho nada malo.  No se había acostado con ella para usarla, no había tenido ninguna intención en absoluto.  Era algo que había hecho en contra de su buen juicio.  Quizá estaba pagando por no seguir su propio consejo.


    Mientras la observaba, ella conversaba con Stephen, quien la hacía reír.  Lo que sea que le dijera, la entretenía.  Odiaba que pudiera tomar su presencia tan a la ligera, cuando él sentía la suya tan intensamente.  Sintió una molestia irracional hacia Stephen por estar ahí con ella y ser tan condenadamente amistoso.


    Ella se disculpó y caminó hacia el tocador.  No pudo evitar seguirla con los ojos.  Sabía que no debía, que debía poner atención a la gente que hablaba a su alrededor, pero eso no lo detuvo.  Se disculpó.


    Espero a que saliera del tocador de damas.


    –No te estaba usando –dijo él.  Era verdad, no era algo que hubiera estado en su mente en aquel momento.  La verdad, no había habido nada lógico en su cerebro en aquel entonces.  Ella se detuvo en seco, sobresaltada, como si quisiera escapar.  No estaba acostumbrado a que las chicas lo ignoraran o trataran de evitarlo; estaba acostumbrado a ser él quien se escabullía fuera de su alcance sin esfuerzo.  Le irritaba que ella hubiera tomado ese papel en esta relación.  No tenían una relación, se corrigió a sí mismo–.  Me acusaste de ello y no era así.


    –Aprecio que me digas eso –dijo ella, mirándolo a los ojos por primera vez.  Él sabía que lo que había dicho era cierto, pero ella no lo creía del todo.  Al mismo tiempo, le hubiera reprochado si lo hubiera creído.  Con una sonrisa apretada, ella sonrió como si despidiera a alguien, estaba a punto de alejarse cuando él sintió el impulso de detenerla, pero no tenía nada que decirle y sabía que no debería sacar eso a relucir.  Lo que necesitaba era cortar de tajo.


    –¿Dónde estás ahora? –preguntó en contra de su propia voluntad.  Ya sabía la respuesta, pero de todas maneras preguntó.


    –En Sydney.


    –Bien.  Espero que lo estés disfrutando.  Será mejor que regrese –al menos pudo decir la última palabra.  Era ridículo que le importara eso; era pueril, pero él quería ser quien se alejara.


     


    Jane sintió la adrenalina recorrer su cuerpo.  Había salido del tocador y él estaba ahí, diciendo que no la había usado y existía esa parte ridícula de sí misma, la romántica, que quería creerle.  Luego la parte racional que aún sabía que la gran pregunta seguía ahí, por si quería explorarla: ¿qué hacía un hombre como él con una chica como ella, cuando él se movía en un medio en el cual ella ni siquiera podía ser espectadora?  Nunca le haría bien hurgar en esa pregunta, porque la respuesta no sería la de ningún cuento de hadas que ella conociera.  Si no la estaba usando para conseguir influencias políticas, una declaración que ella no creía por completo, entonces la estaba usando para un acostón.  Él había dejado demasiado en claro que entre ellos no iba a haber nada más.


    Se apuró a olvidarse de esa escenita, se rehusó a pensar en ella.  Saludaría a un par de personas más y podría escapar de ese lugar.  En realidad era ridículo haber volado hasta ahí solo para asistir a una fiesta, incluso con el bono de poder pasar algo de tiempo con su mamá.


    Cuando llegó la hora de partir, le pesaron los pies.  Sentía que estaba dejando pasar una oportunidad, que la noche tenía potencial si se quedaba.  O así pensó la parte de ella que deseaba que él fuera sincero al decirle que no la había usado.  Era la misma parte que anhelaba que él se hubiera enamorado por completo de ella, y que pensara que era la mujer más interesante y fabulosa que había conocido jamás.  Era un hecho, no era guapísima ni particularmente fascinante, pero para él sí, ella era aquella que él había esperado toda su vida.  Ideas estúpidas que la hacían sentir boba.  Tenía que calmarse, una chica lista se alejaría y seguiría con su vida, no esperaría a que un chico inalcanzable decidiera que ella era la indicada.


    Se obligó a marcharse, se enfrentó al viento que empezaba a soplar afuera, mientras mordía su piel a través de su vestido ligero.  Corrió calle abajo hacia el hotel y se sintió mejor conforme se alejaba del restaurante y de la absurda esperanza de que la pequeña aventura que había tenido con Damon D’Arth hubiera en verdad significado algo, a pesar del aparente pésimo resultado.


    

      


    


  




Capítulo 12
 
    
 
   Edmund parecía saber el día exacto que su contrato terminaba.  Le halagaba que estuviera al tanto de ella y que quisiera asegurarse que no desapareciera del radar, pero no estaba del todo segura de lo que él quería.  No tenía nada de especial, no era una estrella con habilidades irremplazables.  Quizá solo era leal a su propia gente y ella se había convertido en una de ellas cuando la contrató como su asistente personal.  En realidad ya había recorrido algo de camino como para saber que a la mayoría de la gente no le preocupaba nadie después del punto en el que obtenían exactamente lo que querían, para completar su proyecto.
 
   Por alguna razón, no podía pensar más allá de su actual contrato y había estado tan ocupada que no había tenido tiempo de hacer nada para asegurar un nuevo trabajo.  De todas formas, quizá ya le hacía falta un descanso, mientras encontraba otra cosa.  Ni siquiera había tomado la decisión de regresar a Nueva Zelanda o quedarse en Australia
 
   –Muy bien Jane, ¿recuerdas a Jack Vester?  Lo conociste en la fiesta hace un par de meses.
 
   –Lo recuerdo.
 
   –Está armando un consorcio para participar en la licitación de una planta generadora de ciclo combinado en el sur.  Necesita ayuda para coordinar la licitación.  El proyecto está comenzando y pienso que podrías aceptar el reto.
 
   –Soy analista Edmund; no estoy segura de que nadie me contrataría para un proyecto como ese.  Y no tengo nada de experiencia en energía.
 
   –Bah, infraestructura es infraestructura, no importa lo que uno haga con ella.  Tienes experiencia suficiente y buenos proyectos en tu haber.  Ya sabes qué hacer.  Este es el próximo paso lógico para ti –dijo él, minimizando sus preocupaciones.  Era el siguiente paso, uno grande–.  ¿Por qué no vienes a la presentación el viernes?  No necesitas tomar una decisión hasta que hayas visto de qué se trata el proyecto.  Sin embargo, será un gran proyecto, y se verá fantástico en tu currículum vitae.  No deberías dejar pasar oportunidades como esta.
 
   Sí que sonaba interesante, y sería un gran proyecto que catapultaría su carrera al siguiente nivel.  Se había jurado salir de ese juego, pero esta era una oportunidad fantástica, y sabía que Edmund ejercería presión para que ella obtuviera el trabajo.  No era un ambiente calmado y monótono para trabajar y requería mucho de ella, pero era emocionante y satisfactorio.  Realmente debería de haber pasado más tiempo pensando en qué hacer después, porque sus únicas opciones palidecían ante esta.  El apoyo y la guía de Edmund harían más por su carrera que cualquier cosa que pudiera hacer por su cuenta.  Sabía que esta era una de esas encrucijadas donde se decidía su futuro.
 
   Había estado muy contenta en el empleo hasta que las cosas habían cambiado.  Estaba el estrés, y siempre estaría ahí, pero también la emoción; y todo había sido muy emocionante hasta que había decidido acostarse con el muy atractivo responsable de la cuenta.  Esta oportunidad era muy buena como para dejarla ir.  Este era el camino a convertirse en Damon D’Arth, para dirigir la clase de proyectos que él dirigía.  Si la dejaba ir, estaría dejando ir ese tipo de carrera, porque esta oportunidad no se le presentaría de nuevo.  Quizá solo debía endurecerse y no espantarse por el único error que había cometido.
 
   –Tal vez pueda revisar la presentación –dijo indecisa.
 
   –Estás tomando la decisión correcta, Jane –era agradable escucharlo, pero no tenía la certeza.  Este era un juego con muchos riesgos y muchas recompensas, y había gente sin escrúpulos, solo tenía que aprender a lidiar con ello y a proteger sus propios intereses.
 
    
 
   A partir de ahí, todo sucedió de manera muy fluida, no hubo una gran oferta que aceptar, el trabajo terminó absorbiéndola.  Empezó con una oferta, tras la presentación, de ir a la oficina a revisar la planeación, luego empezó a llegarle material.  Antes de que se percatara, era su proyecto y la presentaron con Robyn Keets, quien era una especie de gurú legal.
 
   Se conocieron una mañana, eran aproximadamente de la misma edad.  Robyn venía del mundo de las consultorías y era lista, ambiciosa y dedicada.  Ambas sabían que este proyecto les daría o destruiría su reputación en la industria.  Robyn tenía un retorcido sentido del humor y aunque eran diferentes, se llevaban realmente bien y sabían que las dos estaban ahí para trabajar.  No pasó mucho y ambas trabajaban bien, como equipo y las dos llevando el proyecto hacia adelante a buen ritmo.
 
   Jane estaba sorprendida de lo mucho que había aprendido en Contil-Symax.  Al observar a los otros, aparentemente había guardado toda esa información en su cerebro.  Sabía qué hacer, sabía por cuales etapas debían pasar y qué necesitaban entregar.  También sabía qué tipo de gente necesitaba involucrarse y en dónde, y las decisiones que debían tomar.  Robyn sabía moverse entre las leyes, el ayuntamiento y los procesos de aprobación.
 
   El trabajo era fantástico, pero había una gran desventaja de estar de nuevo en Auckland: los recordatorios constantes de su ilustre encargado de cuenta anterior estaban por todas partes.  Sus fotos aparecían en los medios todo el tiempo, era como él siempre había sido: luciendo espectacular en algún evento exclusivo con una modelo o chica de sociedad a su lado.  Incluso había un artículo acerca de él en una de las revistas regionales de arquitectura, con tomas de un fotógrafo profesional incluidas, alguien que aparentemente sabía cómo resaltar su crudo sex appeal en una imagen.  Jane gimió cuando vio las fotos.
 
   –Está condenadamente guapo, ¿no? –dijo Robyn cuando llegó y se sentó junto a ella–.  Tú trabajaste con él, ¿no?  ¿Siempre se ve así?
 
   –Pues sí –replicó Jane.  No quería hablar de él, porque no quería pensar en él.  Ya era bastante malo tener que ver pasar su auto ocasionalmente, cundo ella caminaba para tomar el tren–.  ¿Qué pasa? –Jane sabía que Robyn la buscaba por algo y no se equivocaba.  Robyn quería discutir un asunto de ordenanzas municipales.
 
   Jane amaba trabajar con Robyn, no había nada de política, solo hacían su trabajo.  Se necesitaban mutuamente para sacar adelante el trabajo y Jane cada noche se iba a casa sintiéndose bien porque sabía que había hecho lo posible ese día, y usualmente hacían buenos progresos.
 
   Todavía se reunía con Edmund cada martes, y él la aconsejaba de qué debía estar al pendiente y, algunas veces, de la gente con la que debía hablar.  No estaba del todo segura cómo estaba involucrado Edmund en el proyecto, pero lo estaba.  Sospechaba que era uno de los muchos inversionistas y estaba complacido con el progreso.  Incluso le dijo que sabía que su fe en ella sería recompensada.
 
   Su aprobación significaba mucho para ella, probablemente más de lo que debería; pero al crecer, le había hecho falta un poco de guía masculina.  Su padre había estado presente de forma intermitente, y cuando lo estaba, estaba muy distraído como para involucrarse más allá de lo superficial.  Había trabajado en ella misma para asegurarse de no estar buscando una figura paterna, pero cuando Edmund Carmichael la había tomado bajo su protección, de todas formas había encontrado una.
 
    
 
   –Jack está aquí, quiere vernos –dijo Robyn una mañana.
 
   –¿Para qué? –preguntó Jane, preocupada porque no era una de las visitas ya planeadas de Jack, en las que revisaban el avance del proyecto.  Algo sucedía.  Robyn se encogió de hombros.
 
   –Hasta donde sé, nada ha salido mal –dijo Robyn y tomó su tablet.
 
   Jane sentía curiosidad, pero también sabía que el proyecto estaba llegando a un punto crucial.  Evolucionaba y las cosas se tornaban más difíciles; en realidad la mantenía despierta por las noches, pensando en soluciones para las increíblemente difíciles tareas por delante.
 
   Se dirigieron mutuamente una mirada inquisitiva y caminaron hacía la sala de juntas que Jack solía usar.
 
   –Espero que sea rápido –dijo Robyn–.  Tengo una cita en el ayuntamiento en veinte minutos.  ¿Crees que deba cancelar?  Espero que no, me tomaría otra semana programar otra cita, y no puedo permitirme perder una semana –Jane no tenía nada útil que añadir.
 
   –Chicas, tomen asiento –dijo Jack cuando entraron.  Jane sospechaba que Jack adoraba en secreto tener a dos chicas ambiciosas dirigiendo su proyecto.  No era vulgar o ruin, pero le gustaba.  También las respetaba, a ellas y sus habilidades, lo cual fomentaba una buena relación laboral entre todos–.  Hasta ahora las dos han hecho un trabajo estupendo y tienen todo el derecho de estar orgullosas de sus logros.  Pero como ya saben, estamos llegando a una etapa donde las cosas se están volviendo muy complicadas y necesitamos algo de ayuda política.  Necesitamos congraciarnos de verdad con algunos de los políticos de Wellington si queremos ser proveedores del gobierno.
 
   Robyn y Jane intercambiaron miradas, carecían de experiencia y habilidades en esa área.  Jane había visto venir eso y había tratado de entenderlo.  Mientras Jack hablaba, Jane sabía a lo que quería llegar, necesitaban a alguien con experiencia en ese nivel, necesitaban a alguien como Damon D’Arth.  Odiaba eso, pero era verdad.  Por más listas y ambiciosas que fueran ella y Robyn, esto era algo que no se podía resolver con intuición.
 
   –Necesitamos incorporar a alguien en este punto, alguien que nos ayude con esta delicada parte –continuó Jack.  Jane luchaba con sus sentimientos encontrados: por un lado, sabía que era verdad; por otro, odiaba la idea que alguien viniera y tal vez arruinara la encantadora dinámica que tenían–.  Lo hablaremos más a fondo en la comida.  Hice una reservación en el Grasshopper a la una, vengan y les diré más –Jack estaba dando por terminada la junta y una llamada que entraba a su teléfono así lo indicaba.
 
   –Tengo que correr –dijo Robyn cuando salieron–.  Hablaremos de esto cuando regrese –Jane sabía que Robyn también estaba preocupada.  A Robyn no le entusiasmaban los entes desconocidos en su proyecto, mientras que Jane solo tenía un mal presentimiento.  El Grasshopper era uno de los restaurantes de Edmund; era donde le gustaba hacer negocios.  Apostaría a que Edmund estaba metido en esto, quizá incluso estuviera en la comida.  A Jane le duró el mal presentimiento toda la mañana.
 
    
 
   Jane y Robyn se dirigieron al Grasshopper con tiempo para estar ahí a la una.  Jane sentía que algo iba a salir mal y supo que tenía razón en cuanto cruzó la puerta.  Edmund estaba en la mesa de siempre con Jack, y con Damon D’Arth.  Jane maldijo en voz baja.  Su intuición le había dicho que lo traerían al proyecto.  Sintiendo un ataque de terror, miró hacia donde estaban ellos.  Él estaba sentado de espaldas a ella, relajado y confiado; ni siquiera tenía que verle la cara para saber que era él.  Su cabello rubio oscuro estaba cortado pulcramente, y los anchos hombros y el costoso traje eran suficientes para saber quién era.
 
   –¿Acaso es…? –preguntó Robyn.
 
   –Sí –respondió Jane.  Robyn le dirigió una mirada sorprendida como si fueran a comer con una estrella de rock.  Edmund las vio y les hizo señas.  Jane sentía como si caminara en cámara lenta: su corazón latía nerviosamente y hacía que sus manos se sintieran húmedas, las limpió en la parte trasera de su saco.  También quería asesinar a Edmund, al tiempo que sabía que a Edmund no le importaban los errores personales y la vergüenza, esto era un negocio y él hacía lo que fuera mejor para los negocios.
 
   Los hombres se pusieron de pie cuando ellas llegaron.  Le recordó un poco a las antiguas costumbres, cuando los hombres se ponían de pie cuando las mujeres entraban a alguna habitación, pero en realidad era parte del ritual de estrechar las manos.  Jane comenzó en dirección opuesta, pero la mesa era muy pequeña como para pretender que no le daría la mano porque estaba muy lejos.  Tendría que hacer de tripas corazón y estrechar su mano.
 
   La mano de él era cálida y ella parecía recordar su tacto.  El calor se esparció por todo su cuerpo.  Esto iba a ser insoportable.  Por mucho que le desagradara él y todo lo que representaba, aún se sentía ridículamente atraída por él; más ahora que tenía todo un repertorio de sonidos e imágenes para acompañar esas sensaciones.  Un hecho triste era que ella no respondía así con nadie más, y ahora había caído y lo vería con ojos de enamorada como las demás.  Las cosas estaban bien hasta antes de ese desafortunado viaje a Singapur.  Era atractivo, pero no le afectaba antes; era como una noción que no echaba raíces significativas en su mente.  Ahora era otro cuento, muy apenas podía funcionar alrededor de él con este nerviosismo que no cedía.  Si pudiera lo haría desaparecer en un santiamén con solo desearlo.
 
   Tenía que controlarse.  Era muy inteligente como para perder su sangre fría por un hombre, sin importar lo guapo que estuviera.  De verdad debía seguir el ejemplo de Edmund, esto eran negocios y lo necesitaban, necesitaba concentrarse en eso.
 
   –Damon comenzará en un par de semanas –dijo Edmund.  Jane solo asintió, no confiaba en sí misma como para hablar en este momento.
 
   –Que bien –dijo Robyn–.  Sin duda necesitamos ayuda.
 
   –Por lo que he oído, cuando mucho necesitan una ligera guía –dijo la voz profunda de Damon.  Robyn quedó extasiada con el halago.  Jane lo miró.  No había esperado que les pusiera atención alguna, pero también había quedado muy claro que ahora se esperaba que siguieran sus órdenes; una posición en la que nunca se había encontrado oficialmente, ya que siempre había sido representante de un equipo externo, aun cuando eligió ayudarlo con el financiamiento para el asunto de Singapur.  Ahora sería su lacayo.  Cerrando los ojos, maldijo su mala fortuna.  Esto definitivamente se convertiría en una historia potencial para esas conversaciones de chicas donde se relataban las malas pasadas con los exnovios; no era como si ellos hubieran tenido una relación, pero esto calificaría para tales pláticas.  En esencia, él iba a ser su jefe.  Si eso no calificaba como una historia de terror con un ex, no sabía qué calificaría.
 
    
 
   Carmichael no había especificado cuales chicas tenía trabajando en este proyecto.  Las había alabado: jóvenes, inteligentes y ambiciosas.  Damon debió haber sabido que el vejete incluiría a su mascotita en este proyecto.  Por alguna razón, no se le había ocurrido; había asumido que ella seguía en Sydney, pero ahora estaba de vuelta y Carmichael la había sonsacado para este proyecto sin decirle a él.  Estaba seguro que el viejo se estaba mofando de él.  Bien, ya vería ese viejo.
 
   Ella no lo iba a distraer, ni iba a sucumbir a sus poderosos pero indiscernibles encantos.  No tenía nada de especial.  Era algo bonita y tenía un cuerpo saludable debajo de esa ropa ejecutiva.  No pudo evitar tensarse cuando pensó en sus curvas.  Mentalmente volteó los ojos y maldijo de nuevo a Carmichael.  Ella lo tenía agarrado de algún modo, pero no lo iba a reconocer.  Por alguna razón, la encontraba atractiva.  Él encontraba atractivas a muchas chicas.  La atracción no lo cautivaba; no lo hacía actuar.  Aunque exactamente eso había pensado en Singapur.  Pero eso había sido diferente, había estado débil por la falta de sueño, el jet lag y el alivio de haber entregado una propuesta decente al cliente antes del límite.  Las circunstancias lo habían hecho perder el control, eso no se repetiría.
 
   –Este es un proyecto importante para todos nosotros –dijo Carmichael sonriendo–.  Creo que tenemos al equipo correcto para lograrlo –Damon no estaba del todo seguro de que ese fuera el único objetivo de Carmichael al reunir a este equipo en particular.  De igual forma daría lo mejor de sí.  Él alcanzaba sus objetivos y así lo haría con este proyecto.  Con o sin esa atracción sin importancia.
 
    
 
   


 
   
  
 

  

    Capítulo 13


     


    Damon comenzó en el proyecto hasta unas semanas después, pero su inclusión cambió las cosas inmediatamente.  Para cualquier asunto delicado, tenían que esperar a que él llegara, para que pudiera tomar las decisiones.  Las cosas llegaron al punto en que Jane estaba muy atada de manos hasta que Damon llegara y liberara todo.


    Se había preparado un escritorio para él en la oficina del proyecto.  Habían sacado la mesa donde tenían las juntas informales y la habían reemplazado con otro escritorio.  No pasó mucho para que él estuviera ahí todos los días, sentado al otro extremo del cuarto, impregnando el lugar con su masculinidad y su colonia.


    Resultó que lo habían transferido a este proyecto y volvería a su puesto normal en Contil-Symax cuando terminara.  Lo habían conseguido solo mediante la persuasión de Edmund y probablemente con la condición de que Contil-Symax participarían tarde o temprano en la construcción.


    Llegó la mañana en que él comenzó.  Estaba ya en la oficina cuando Jane llegó poco después de las ocho.  Supo que estaba ahí incluso antes de verlo.  Simplemente se sentía como había cambiado la energía de la oficina, y sabía exactamente quién era el responsable.  Lo saludó con una leve inclinación de cabeza cuando entró.  Él estaba en el teléfono y apenas y asintió de vuelta.  Trató de bloquearlo mientras se concentraba en su bandeja de correo electrónico.


    –Necesito la planeación del proyecto, Jane –dijo él cuando colgó el teléfono.


    –Te lo enviaré por correo electrónico –hizo lo que le pedía sintiéndose un poco molesta.  Sabía que ya estaba en ligas mayores, pero incluso así sentía que la habían juzgado como incompetente.  En su intelecto, sabía que eso no era cierto, pero sus miedos irracionales la invadieron.  Si fuera cualquier otro, estaría emocionada por trabajar con alguien con más experiencia, pero con él, no podía evitar verlo como una alusión personal a sus habilidades.


    Robyn miró dos veces cuando llegó, luego dirigió a Jane una mirada significativa.


    –¿Es tu planeación lo que está leyendo?


    –Sí.


    –No pierde el tiempo, ¿verdad?  ¿Cómo es él para trabajar?


    Odioso, quiso decir Jane, pero ella había sido una intrusa en su equipo.  En general era bueno con su equipo, esperaba que trabajaran duro y no toleraba nada menos.


    –Sabe hacer lo suyo y espera que sepas lo tuyo.


    –¿Algo así como un capataz? –Jane no quería hablar de él–.  No importa, me daré cuenta pronto.  Tu falta de entusiasmo dice mucho.


    –No es eso, solo que en algún tiempo no estuvimos en el mismo bando –eso era solo parte de la razón por la que ella no le emocionaba que aquel fuera el líder de proyecto; ciertamente no le iba a decir a Robyn la otra parte.  Nunca le iba a decir a nadie y estaba muy segura que Damon no era de los que fanfarroneaba.


    –Cielos, ya voy tarde.  Tengo una reunión con los encargados de planeación de la ciudad –dijo Robyn y rápidamente tomó sus cosas–.  Tengo mucho que hacer hoy, creo que no tendré oportunidad de sentarme.  Te acabo de enviar un correo electrónico.  Me da mucha pena, pero, ¿podrías hacerme un gran favor e imprimir diez copias y enviarlas al área legal?  Simplemente no tendré tiempo.


    –No hay problema –dio Jane y abrió el mensaje.  Robyn se había ido para cuando alzó la vista y Jane no sabía quién del área legal quería las copias, tendría que preguntar.


    –Supongo que solo quedas tú para ponerme al día con el proyecto y el trabajo que se ha hecho hasta ahora –dijo Damon.  Jane maldijo a Robyn y levantó la vista con una sonrisa forzada en el rostro.


    –Desde luego.


    –Vamos por un café –tomó su saco y se lo puso.  No lo dijo como una pregunta, era una orden–.  Después de ti –Jane tuvo que brincar para alcanzarlo puesto que él ya estaba en la puerta.


    Ella empezó a contarle del proyecto en el camino abajo, desechando de inmediato cualquier pensamiento acerca de la última vez que habían estado juntos en un elevador.  Decidió que hablaría únicamente de negocios, e ignoraría todo aquello que no fuera profesionalismo total.


    Había un café en el vestíbulo del edificio y se sentaron en una de las mesas después de ordenar, y ella le habló del proyecto de la forma más sistemática que pudo.  Sus ojos la perturbarían por completo si lo dejaba, él solo parecía estudiarla.  Los ojos de él se movían hacia sus labios cuando sonreía, algunas veces a sus manos cuando gesticulaba.  Era perturbador.  La escuchaba con atención y de vez en cuando intervenía con preguntas pertinentes.


    –Pensé que estarías en Singapur –dijo ella al fin, cuando terminó con el reporte del proyecto.


    –Pensé que estabas en Sydney –sonaba ligeramente a acusación.  Él desvió la mirada después de un momento–.  Sí, estuve allá –continuó él–.  El proyecto está en marcha, así que se lo pasé a los de implementación.


    –¿No querías supervisarlo hasta el final?


    –Yo no hago implementaciones.  Yo consigo el negocio, lo que hacemos una vez que lo consigo le toca a otros –ella sabía muy bien lo que él hacía, solo que no había esperado que se mostrara tan indiferente sobre el proyecto que había vivido y respirado durante meses.


    La conversación parecía haber terminado y ella no tenía nada más que decir.  Él no parecía necesitar romper el silencio, pero ella no podía soportarlo.


    –Tal vez deba volver –dijo.


    –Todavía no.  Quiero hablarte de lo que haremos ahora –por un segundo sintió un temor apabullante, creyendo que hablaba de la relación entre ellos, pero empezó a hablar del proyecto.  Había una parte de ella que estaba profundamente decepcionada y odiaba que incluso hubiera una parte que aún tuviera esperanzas de volver a ese punto.  Él había dejado demasiado claro que no quería eso, pero ahí estaba esa estúpida parte suya que siempre deseaba que un hombre como él se interesara en ella.


    Por suerte, él estuvo fuera el resto del día y Jane pudo concentrarse en el trabajo.  Regresó cerca de las cinco.


    –¿Tienes planes esta noche? –preguntó él.  Ella alzó la mirada de inmediato.


    –Iba a casa.


    –El Ministro de Energía da una cena en la ciudad y nos invitó.


    –Oh –dijo Jane, de nuevo avergonzándose de su lado idiota que había asumido que la estaba invitando a salir.  Conocer al ministro era algo importante.  Si hubiera tenido planes, que no tenía, hubiera estado obligada a cancelarlos–.  Que suerte.


    –Es dentro de una hora –dijo él y se sentó en su escritorio.  Jane lo miró centrar su atención en la computadora.  Trató de trabajar, pero era mucho más difícil cuando él estaba ahí.  La hora transcurrió lentamente, pero al fin él apagó la computadora y Jane lo imitó.


    –Iremos en mi auto –dijo mientras salía del lugar.


    –En lugar de mi autobús –dijo ella para sí misma mientras tomaba su bolsa.


    El auto estaba estacionado en el garaje debajo del edificio.  Él tenía un espacio asignado, lo cual era solo para Gerentes Generales y el Presidente Ejecutivo, pero él contaba como uno.  Abrió el auto con su control remoto.  Al mirarlo de cerca, era un Aston Martin color champaña.  No se atrevió a pensar cuando costaría ese auto.  Cuando se sentó, notó que los asientos eran parecidos a los de un auto de carreras; obviamente, en un auto tan rápido, los asientos debían impedirles deslizarse y arruinar los costosos acabados de piel.  Estaba segura que era uno de esos autos con que los hombres soñaban.  Lo triste era que los fabricantes probablemente tenían en mente a alguien justo como Damon D’Arth cuando lo diseñaron.  El auto rugió en cuanto ella se ajustó el cinturón de seguridad.  No había nada fuera de lugar ahí, ni una moneda, ni un recibo en el suelo.


    –¿Tu casa está así de limpia? –preguntó antes de poder detenerse.


    –Sí.


    Jane se preguntó si sería un obsesivo de la limpieza, su auto lo sugería en cierto modo.  Otra razón por la que no debía desear a un hombre como él.  No era una cochinita, pero al menos su casa lucía como si alguien viviera ahí.  De nuevo se maravilló de cuan diferentes eran.


     


    No estaba del todo seguro de porqué le había pedido a Jane que lo acompañara esa noche, no era necesario que ella estuviera ahí.  Había sido un impulso y una vez que había salido de su boca no se podía retractar, ella tampoco podía negarse.  Estaba increíblemente enojado consigo mismo, esto era exactamente lo que había hecho en Singapur y lo había colocado en una posición en la que no debía haber estado.  Ahora ella estaba sentada junto a él, con la falda ligeramente levantada en los muslos, distrayéndolo.  Había estado con muchas chicas espectaculares con muslos escuálidos y bronceados.  Ver aquellos delgados muslos no le parecía que ignoraran su cerebro para ir directo a su entrepierna de la misma manera que los muy blancos y algo menos delgados muslos de Jane.  Necesitaba parar o tendría una intensa erección.  Necesitaba distraerse, algo desagradable.


    –Supongo que Carmichael te trajo al proyecto –dijo él.  Carmichael manipulándolo era la cosa menos sexy en la que podía pensar.


    –Sí.  Me lo ofreció cuando terminó mi contrato en Sydney –no estaba funcionando, pero por suerte estarían en el restaurante en solo minutos.  Era momento de actuar y eso sí lo distraería.


     


    Jane siguió a Damon al restaurante, los condujeron a la mesa del ministro, por la ventana que daba al puerto.  Hallaron dos asientos para ellos y los presentaron.


    –¿Es tu esposa? –dijo el ministro cuando llegó el momento de presentar a Jane.  Jane se detuvo ante lo inesperado de la pregunta.  Era extraño pensar que alguien asumía que ella era su esposa.


    –Una colega –dijo Damon.  El ministro no dijo nada y empezaron a hablar de la propuesta.  Damon hizo lo suyo, era espectacular.  Todo lo que decía era cierto y válido, pero Jane sabía que también era calculado.  Llevaba al ministro a través de las ideas que quería y reforzaba sus argumentos con ligeras pistas de las implicaciones para el gobierno y sus objetivos.


    Jane solo lo observaba.  Sus aportaciones no eran necesarias.  En verdad Damon no necesitaba ninguna ayuda, sabía exactamente lo que estaba haciendo.  Nunca antes lo había visto con un cliente o algún accionista externo importante como ahora.  Al observarlo pensaba que realmente hacía honor a su reputación.


    La extraña presunción del ministro también regresó.  No estaba segura de cómo se sentía que otros pensaran que era su esposa.  En realidad nunca lo había imaginado con una esposa, le parecía algo muy alejado de su forma de ser.  Si tuviera una esposa, sería alguien un poco más impactante que ella, más como la mujer con la que estaba cuando lo había perseguido hasta el Hyatt a petición de Edmund.


    Tampoco podía evitar preguntarse cómo sería ser su esposa.  Él era muy talentoso, todo en él era perfecto.  Era muy guapo, ambicioso y competente.  Parecía exigir y merecer lo mejor de todo, por lo cual quizá debía casarse con alguien igualmente dotado.  Una pareja ridículamente maravillosa que honraría al mundo con hijos igualmente maravillosos, criados por niñeras y en las escuelas más exclusivas.  Lo mejor de todo.  Solo que ella no veía amor.  No había nada parecido al amor alrededor de él, y tampoco lo podía ver en el escenario en pareja con la Señorita Perfección.  Todo giraba alrededor de ganar la competencia, no del amor.


    Cayó en la cuenta mientras estaba ahí sentada observándolo.  A pesar de ser tan perfecto, ella preferiría el amor al estilo de vida que él llevaba.  Preferiría a algún chico que manejara un auto viejo, que trabajara para alguna ONG por una miseria y que la amara profundamente, a todo lo que Damon tenía.  Mientras asimilaba esa idea, sintió la piel de gallina.  No estaba segura de por qué, pero esto era importante.  Él pareció notar el cambio, porque interrumpió la conversación por un segundo y la miró antes de regresar a su plática con el ministro.  Era como si el mundo hubiera cambiado en un abrir y cerrar de ojos y el subconsciente de él hubiera notado el cambio pero no el significado.  No era así, todo esto sucedía en su cabeza, no tenía nada que ver con él y su percepción del mundo.


    El ministro estaba feliz, le habían causado una buena impresión y Damon había conseguido lo que se había propuesto.  Jane estaba orgullosa de él.  El pequeño cambio de percepción que había sufrido había eliminado la ansiedad y los celos que sentía hacia él, y eso le permitía ver sus logros por lo que eran.  Todos se despidieron con un apretón de manos.


    –Eso salió bien –dijo ella cuando salían del restaurante.


    –Tendré que darle seguimiento en Wellington la próxima semana, pero salió como esperaba –dijo él.  Estaba oscuro afuera y estaba enfriando.  Conduciría de vuelta al centro de la ciudad donde él vivía.


    –Te llevaré a casa –dijo él cuando se dirigían al auto.


    –Puedo tomar el tren desde la ciudad.


    –Es tarde y la estación de tren estará desierta a esta hora.  Te llevo –le conmovía esa ligeramente irracional preocupación por su seguridad, era una chica grande y pensó en señalarlo.  Por otro lado, a esta hora de la noche los trenes no pasaban tan a menudo, podría esperar hasta una hora al tren.


    –Te lo agradezco –dijo al fin.  Aparentemente su pequeña revelación no significaba que lo encontrara menos atractivo.  Su esencia inundaba el reducido espacio del auto deportivo.  Supuso que tampoco haría el sexo menos espectacular.


    Era raro que él la llevara a casa.  Habría ese momento en el que llegarían a su departamento, en el que sería muy fácil invitarlo a pasar por un café, cuando ambos sabrían que no habría café.  Aunque podría rechazarla, lo cual sería mortalmente vergonzoso.  No era como si lo fuera a hacer, nunca en su vida le propondría entrar, sin importar lo mucho que su cuerpo lo quisiera.  La verdad era que no había tenido sexo desde que había estado con él en Singapur.  Trataba de imaginarse a las mujeres con las que él había estado, para reafirmar sus intenciones y su aversión hacia él.


    –Nos vemos mañana –soltó ella tan pronto como el auto se detuvo–.  Gracias por traerme –salió y corrió por la entrada a su hogar sin mirar atrás.  Pudo escuchar el auto avanzando por la calle antes de detenerse.  Su corazón latía desbocado, lo cual era estúpido porque estaba muy segura que él no tenía intenciones de entrar aunque le hubiera ofrecido, pero igualmente no confiaba del todo en sí misma como para no proponerlo, porque una parte de ella deseaba otra noche con él más que nada en el mundo.  Dicho eso, no podía imaginarse a alguna otra persona que estuviera más fuera de lugar en su pequeño departamento.  Hogareño y acogedor no era lo suyo.  Apostaría lo que fuera a que su departamento era de diseñador, costaba una fortuna, no tenía la comodidad muy en cuenta y estaba pensado para capturar la impresionante vista que sin duda tenía.


    Intentando olvidarlo, entró a su departamento y enfrentó al enojado gato que odiaba quedarse a oscuras.  Descubrió que en realidad podía sacarlo de su mente por primera vez desde que supo que estaría en el proyecto.  Durante la semana anterior, había temido tener que trabajar con él; en realidad no había podido hacer nada bien.  Esa noche descubrió que estaba bien con ello.  Había enfrentado su primer día y lo había superado.


     


    Algo había cambiado en Jane, él lo notó unos días después.  Ya no parecía estar tensa y no tenía esa mirada nerviosa cuando requería su atención.  En su lugar, lo miraba con sus inteligentes ojos azul claro, escuchando con atención cada palabra que decía, respondiendo cuando era necesario.  


    Trató de ignorarlo, pero ya no la afectaba de la misma forma.  Ella parecía haberlo… superado.  Era una sensación rara, una a la que no estaba acostumbrado.  Debería estar contento, esto ayudaba a tener un ambiente de trabajo mucho más productivo; pero en un nivel más profundo, era un poco desconcertante.  Jane incluso hacía bromas de vez en cuando.  Pero si quería algo, primero buscaba a Robyn, lo cual lo molestaba.  Debería estar complacido de que no lo molestara, así que su descontento solo podía ser descrito como irracional.  Era claro que la relación laboral de las dos chicas era buena: juntas abordaban bien los problemas, logrando conclusiones y soluciones apoyándose en las habilidades de cada una.


    Conforme se acercaba la tarde del viernes, las cosas se alentaron de forma natural en la oficina.  Él no las vería de nuevo hasta mediados de la semana entrante y decidió tener una junta para revisar las cosas que necesitaban hacerse en su ausencia.  Ellas recibieron sus indicaciones con un asentimiento de cabeza.  Estaba bien, era el equipo perfecto, pero existía ese elemento irracional dentro de él que quería que se preocuparan por su partida.  Eso no era verdad, era Jane quien él quería que se preocupara un poco, pero ella solo apuntó sus actividades y siguió con su asuntos sin mover una pestaña.


    Robyn hablaba acerca de un concierto al que iría ese fin de semana.  Jane no dijo nada sobre qué haría, dejándolo con la duda sobre eso.  Sabía donde vivía.  Sabía que salía a correr, y que trabajaba duro y que le gustaba pasar tiempo con sus amigos.  Además de eso, sabía muy poco sobre ella.  Por lo que sabía, incluso podía tener un novio.  La idea lo molestaba, algún oficinista zopenco recorriéndola con sus manos.  No era como si la quisiera languideciendo por él, pero encontraba difícil que esos labios exquisitos y ese delicioso cuerpo estuvieran disponibles para otro hombre.


    En ese momento quería arrancarle los ojos a Carmichael.  El viejo había triunfado en irritarlo.  Por mucho que odiara admitirlo, todavía no podía tener esa situación bajo control.  Ella se deslizaba en su consciencia, en su sueño.  Tenía sueños muy eróticos que la incluían.  Quizá solo necesitara sexo.  Por alguna razón, su vida sexual se había desacelerado últimamente.  Su antigua chica lo aburría y simplemente no tenía la motivación para buscar una nueva en ese momento.  No era la primera vez que las chicas lo aburrían, sucedía de cuando en cuando, particularmente después de alguna particularmente difícil y exigente.  Ese no era el caso esta vez: la última chica, la pelirroja, era perfecta.  Le gustaba el sexo y era entretenida, pero por alguna razón, se había aburrido de ella.


    Decidió que debía acostarse con alguien ese fin de semana, esa misma noche.  Iría a alguno de los clubes más exclusivos de la ciudad y elegiría a alguna chica.  Típicamente, solo tenía que mirar a alguien y muchas veces, eso era suficiente para asegurarse una acompañante para la velada o por el tiempo que él quisiera.


    –Mejor me apuro si quiero alcanzar el tren –dijo Jane y se levantó de su escritorio.  Estaba guardando cosas en su bolsa.  Él se contuvo de ofrecerle llevarla a casa.  Su mente había estado pensando una excusa para ir a esa parte de la ciudad.  Se las arregló para mantener la boca cerrada mientras la veía salir de la oficina con su cabello peinado en una coleta balanceándose tras ella mientras caminaba.


    –Nos vemos –dijo ella cuando estaba justo en la puerta.  No tenía caso que respondiera, ya se había ido.


     


    Al salir esa noche, no tenía muchas ganas, pero se obligó.  Supo que la noche iría mal tan pronto llegó al club.  No estaba de humor para estar ahí.  Las chicas eran lindas pero no le llamaban la atención.  De hecho, todo en ese lugar le irritaba: la música, las luces.  Observó el baile por un rato mientras ordenaba un whiskey, pero se aburría.


    Quizá necesitaba salir en su velero por un rato, relajarse y recuperar su centro.  Se imaginó a sí mismo en su velero, navegando en un día claro y brillante, ligeramente fresco.  Hablaba mientras llevaba a cabo las tareas necesarias para que el bote respondiera como él quería.  Luego descubrió que en realidad le hablaba a Jane en su mente, enseñándole a navegar.  Sus ojos se abrieron como platos.  ¿Cómo se las había arreglado para invadir su lugar más sagrado?  La ira hervía bajo su piel, sacándolo de su asiento y llevándolo fuera del lugar.  Ahora estaba de peor humor que antes de entrar, y tampoco había salido con alguien que lo distrajera el resto de la noche.


     


    

      


    


  




  

    Capítulo 14


     


    Jane tuvo un deslumbrante inicio de semana.  Avanzó en sus tareas y todo fluía.  De verdad trabajaba mejor cuando él no estaba, se encontraba en Wellington, lidiando con los políticos.  Su lado más profesional lamentaba perderse eso, porque era de lo mejor que había visto.  La amargura de tener que estar cerca de él había desaparecido, pero aún la distraía; todavía podía oler su colonia en la oficina.  Uno de sus sacos estaba colgado del perchero.  Esa sería la fuente de su aroma.  Sintió el impulso de tocar el oscuro material, sentir la tela, pero se detuvo.  Conociendo su suerte, Robyn entraría en la oficina en ese preciso momento, y la etiquetarían para siempre como la loca que olía los abrigos de otras personas, y peor aún, Robyn descubriría su delirante enamoramiento.


    Damon regresó a la mañana siguiente.  No estaba seguro de qué pasaba, pero estaba feliz de verlo.  Una actitud agradable hacia él era algo que trataba de cultivar, mientras que reforzar esa atracción no tenía sentido.  Él era atractivo y eso era todo.  Trabajar con gente atractiva era mejor que trabajar con gente cuya higiene dejara qué desear, se repetía a sí misma, tratando de pensar alguna forma de ver esto de forma positiva.  Eso sería infinitamente peor, trató de justificar en su mente.


     


    Robyn necesitaba su atención cuando regresó a la oficina, pero Jane se estaba yendo.  No regresó hasta después de la comida y, para entonces, Robyn se había ido.


    –Entonces, ¿dónde nos quedamos? –preguntó él cuando Jane regresaba a su escritorio.


    –Estuve trabajando con los ingenieros.  Están acomodando los planos –dijo deteniéndose en el escritorio de él.  Él lo rodeó y se le unió.


    –¿Y te necesitan para eso?


    –Si yo estoy ahí avanzan más rápido.


    –Solo déjalos hacer su trabajo Jane, dependerán mucho de ti si los dejas.


    –Solo pensé que sería de ayuda –dijo ella–.  ¿Cómo salió todo en Wellington?


    –Bien.  Tenemos que escribir un reporte sobre la tecnología que proponemos y debemos hacer que la revisen científicos de las universidades.  Quiero que te encargues de eso –Jane tomaba notas diligentemente en su tablet–.  Usa a los ingenieros para eso, y no te enganches en sus sistemas de planeación.


    –Muy bien –dijo ella.  Llevaba un traje sastre de pantalón color gris oscuro.  Le quedaba bien.  Ahora ponía más atención a la ropa que compraba.  A él le parecía que estaría mejor con su antiguo guardarropa, aquel que no le quedaba tan bien, porque los pantalones ajustados y el saco corto mostraban bellamente su trasero.  No era ninguna sorpresa que los ingenieros monopolizaran su tiempo, pensó en un arranque de posesividad.


    –Puedes ser muy blanda –dijo él.  Ella alzó la vista.  No estaba seguro de por qué lo había dicho.  Quería una reacción, quizá empezar una pelea.  Quería traspasar ese exterior profesional y frío que había desarrollado.  Debería valorarlo, pero por alguna razón, quería derribarlo.  Pudo ver sus ojos centellear de indignación.  Había algo gratificante en obtener una respuesta de ella.


    –No soy blanda –declaró ella–.  Solo creo que trabajar en equipo hace las cosas mejores, hace que el proyecto se desarrolle más rápido y fluido.


    –Pero al final te distraes.


    –Eso es injusto.  Has estado aquí dos segundos, yo he trabajado meses en este proyecto, y hemos logrado mucho hasta ahora.  Solo porque yo maneje los proyectos de forma un poco diferente no significa que esté mal.  Tu manera no es la única.


    –Solo estoy tratando de darte un consejo, por mi experiencia.


    Ella hizo una pausa y respiró.  Luego sonrió.


    –Tomaré eso en consideración –lo estaba bloqueando, poniéndose la máscara de profesional.


    –No hagas eso –dijo en voz queda.


    –¿Hacer qué?


    –Retraerte –eso la hizo indignarse de nuevo.


    –No me estoy retrayendo.  Este proyecto es tuyo ahora –dijo amargamente–, puedes manejarlo de la manera que quieras.  Si quieres que se lo deje a los ingenieros, se lo dejaré a los ingenieros.  Lo que tú quieras.


    Lo último le pareció demasiado bueno, fuera de contexto.  Sin duda ella no lo había dicho de esa forma, pero su mente se había aferrado a ese enunciado y se negaba a soltarlo.  Antes de que supiera lo que estaba haciendo, la tomó por el cuello y la atrajo para besarla.  Ella no tuvo tiempo de reaccionar.  Sabía divina, justo como la recordaba.  El placer inundó su cuerpo, su cerebro, dificultándole pensar, ignorando la alarma que le gritaba el gran riesgo que corría; podía meterse en graves problemas.  Ella podía demandarlo, atarlo en un caso de acoso sexual durante años.  Su reputación sufriría un duro revés.


    Haciendo un sonidito como un sollozo, los labios de ella se tornaron maleables contra los suyos y profundizó el beso, acercándola todavía más.  Recorrió con su lengua el labio inferior de ella y abrió su dulce boca para él.  Tuvo una ridícula sensación de logro al ganar acceso para explorar su boca.  No podía detenerse, era como si las compuertas de una presa se hubieran abierto y se hubiera cumplido una apremiante necesidad, como si hubiera estado conteniendo el aliento por mucho tiempo.


    Tuvo que detenerse o la tomaría ahí mismo en el escritorio.  La fricción de sus caderas era demasiada y tuvo que apartarse.  Luego cayó en la cuenta que él no quería eso, eso no era lo que él quería.  Bueno, eso era en el nivel intelectual, no había estado así de duro en mucho tiempo.  Se había jurado a sí mismo que no se le acercaría después de Singapur.  Alejándose, vio que se veía asombrosamente bella, con sus labios recién besados y la forma en que lo miraba.  No había exterior profesional.  Muy apenas pudo contenerse de besarla nuevamente.


    –Deja de obligarme a hacer cosas que no quiero –dijo él, tratando de controlar su voz, a pesar de su necesidad extrema de oxígeno.


    –¿Qué? –dijo ella, confundida–.  No te obligué a hacer nada –él resopló.  Ella se pasó la lengua por los labios, era un movimiento inconsciente pero él lo vio, ella lo estaba saboreando.  Eso casi lo hizo perder el control.  Cruzó los brazos a la altura del pecho como una forma de guardar su distancia, y también de impedirles alcanzarla–.  Muy bien –dijo ella en un tono sombrío–, te prohíbo que me beses, más vale que no lo hagas de nuevo, o te…


    –¿O qué? –dijo él más fríamente.  Su reto llegaba a esa parte de él que lo movía, la parte que lo había hecho derrotar a los bravucones de la escuela, aun cuando él era el más pequeño de su clase, ya que lo habían adelantado dos años.  Él no se arredraba ante los retos.  Debería estar disculpándose, diciendo que no sabía que le había pasado y prometiendo que no lo haría de nuevo.  En lugar de eso, dejó que el reto se asentara y lo aguijoneara.  Se acercó un paso y ella batalló para mantener su lugar, a él le impresionaba que no se hubiera movido.  Al acercarse un poco más, sus cuerpos apenas y se tocaban.  Inclinó su cabeza y colocó sus labios en la base del cuello de ella.  No la estaba besando, solo rozaba su piel ligeramente con los labios.  Sabía que ese punto era su debilidad.


    –¿Y qué harás si te beso? –dijo acariciando lentamente su cuello.  Ella no respondió, pero tampoco se alejó.  Él movió la boca más arriba sobre su cuello.  Quería asirse a ella con desesperación, pero controló el impulso.  Llegó a su boca y permaneció ahí, tan cerca como pudo de un beso sin tocarla.  No estaba del todo seguro de qué estaba haciendo, en este punto básicamente actuaba por instinto.  Sabía que necesitaba que ella cediera, y lo hizo con un gemido.  Ella se inclinó para besarlo y tomó sus labios.  La tenía y reclamó su premio con un profundo beso.


    Un beso no era suficiente, se percató que la necesitaba toda cuando rompió el beso.


    –Vámonos –dijo él, tomándola de la mano.  Caminó a la puerta y ella lo siguió.  Celebró una victoria cuando lo siguió.  Se besaron de nuevo en cuanto las puertas del elevador se cerraron, las manos de él la recorrían libremente y pudo sentir como ella intentaba tocarlo bajo la camisa.


    Las puertas se abrieron de nuevo y se separaron.  Aunque odiaba la distancia y el retraso, él sabía que necesitaba que fueran a su departamento.  Sacó la llave de su auto y la guio a la puerta del pasajero.


    El viaje a casa fue pura agonía.  No era un trecho largo, pero la espera era atroz.  Ella tenía la mano en el muslo de él, y él, a su vez, solo quería detenerse y tomarla, pero se obligó a concentrarse en llegar a casa.


     


    Jane no podía quitarle las manos de encima.  Solo quería montarlo ahí mismo en el carro, tenerlo cerca.  Sabía que había perdido toda la perspectiva, pero no le importaba, lo necesitaba.  Meses de frustración acumulada salían a flote.  No quería cuestionarse el significado de todo esto, eso lo dejaría para más tarde, ahora solo lo necesitaba a él.


    Otro tramo en elevador, luego llegaron a donde podían estar juntos.  Ella necesitaba su piel.  Le quitó el saco, le desfajó la camisa.  Deslizó sus dedos por el frente de la camisa desabotonando conforme avanzaba, obteniendo la recompensa de la gloriosa piel bronceada.  Recorrió con sus manos los músculos del abdomen de él.  No tuvo tiempo de detenerse y admirarlo, lo necesitaba con desesperación.  Él la atrajo hacia sí, y la hizo rodearle las caderas con las piernas acercando a él su palpitante centro.  La invadió una sensación de alegría cuando sintió que desabrochaban su sostén.  Quería sentir como el pecho de él tocaba el suyo, sentir piel con piel.  Él era tan cálido y firme, y sus labios habían hallado de nuevo ese punto en su cuello, aquel que los había llevado hasta ahí.


    Ya en el suelo, ella sintió el peso de él encima.  Se sentía maravilloso.  Deseó que no se tomara su tiempo para provocarla, no estaba como para eso ya que estaba a punto de venirse solo con la fricción.  Afortunadamente, él también tenía prisa y con sus manos le masajeaba suavemente el trasero.


    Él se apartó y desabrochó el botón de los pantalones de ella, luego se los quitó lentamente junto con su ropa interior.  Se detuvo a medio camino y le pasó las manos por los muslos.  A ella le encantaba ver como la apreciaba, pero necesitaba que se apurara.  Ella se sacó los pantalones con un movimiento de piernas y lo atrajo para besarlo.  Lo sintió embestir dentro de ella, ajustándola y llenándola.  Era la sensación más gloriosa.  Movió sus caderas para sentirlo más adentro, más cerca y la recompensó con un gemido antes de retirarse un poco y volver a embestirla con fuerza.  Su cuerpo solo pudo tensarse, ante la arremetida de sensaciones.  Lo repitió una y otra vez, y ella no podía hacer nada más que tratar de manejar las sensaciones.  Falló en el manejo, su cuerpo se estaba preparando conforme él entraba y salía de ella.  Se arqueó en su orgasmo, la oleada de placer fluyendo y menguando con el ritmo de las estocadas de él.  Las estocadas disminuyeron cuando él alcanzó el clímax con un gemido que sonó casi doloroso.  Colapsó en sus brazos y ahí permanecieron mientras se recuperaban.


    Jane lo observó mientras recuperaba el control de su respiración, tenía los ojos cerrados por lo que sintió que podía observarlo por un momento.  Era tan increíblemente guapo.  Todavía no decidía cual era exactamente el color de sus ojos, parecía cambiar con su humor.  Sus rasgos eran fuertes y perfectos, y se veía tan en paz con los ojos cerrados.  Cuando los tenía abiertos y su mirada se posaba en ella, podía sentir su intensidad.  Su consideración fría e inteligente la mantenía en vilo.  Ver el deseo en esos ojos era algo; la afectaba profundamente porque era deseo por ella lo que había visto.


    No tenía idea de qué significaba esto, y no estaba del todo segura de querer saberlo.  Él había dicho muy claro que estaba haciendo cosas que no quería.  El deseo por ella obviamente lo había obligado, y definitivamente era algo real para ella.  Ella sentía que su necesidad de él atravesaba sus defensas, obligándola a actuar.  Vaya situación en la que se habían metido.


    Sintiendo su mira fija en ella, le parecía que era algo casi físico, que veía en lo más profundo de sus ser: sus miedos, sus sueños y sus inseguridades.  No estaba segura de que fuera cierto, pero así se sentía.


    –Así que aquí es donde vives –dijo ella.


    –Sí –dijo y se apartó de ella–.  Déjame mostrarte, empezando por la habitación –la levantó por la mano y la guio por la sala done había una pared de vidrio que mostraba una espectacular vista del puerto.  La habitación tenía la misma pared de vidrio y la cabecera de la gran cama daba hacia ella.


    Él se recostó y la atrajo hacia sí, para besarla.  Ella no estaba segura de que alguna vez tendría suficiente de esos besos.  Las manos de él recorrían su piel, provocando cada parte de ella; esta vez él no tenía prisa y Jane pronto sintió el deseo en carne viva, también descubrió cuan hábil era su lengua.


     


    Él le ofreció vino, el cual tomó mientras estaba de pie en su sala, vestida con una de las camisas de él.  Él se había puesto unos pantalones de piyama negros.  El entendimiento de lo que había hecho empezaba a asentarse.  Se había acostado con ella de nuevo.  Había jurado que no lo haría, pero tenía que enfrentar el hecho que tenía una debilidad particular por ella.  No solo había perdido el control, se había metido en un potencial mundo de problemas.  Una regla única era que uno no se acostaba con sus subordinados directos y él acababa de hacer justo eso.


    No pensaba que ella fuera del tipo que usaría esto en su contra, no, Jane jugaría limpio.  Ella no usaba cosas así para conseguir lo que quería, no todos tenían sus escrúpulos.  Ahora estaba ahí de pie en su sala con el cabello enmarañado y los labios ligeramente hinchados, se veía completamente irresistible.  Al verla así, podía entender su debilidad.  Tentaría a cualquier hombre.


    –¿Te gusta observar a las estrellas o a la gente? –preguntó ella señalando el telescopio que estaba cerca del vidrio.


    –En realidad es para el puerto deportivo.  Observo la navegación –dijo–.  No te preocupes, no puedo ver tu casa.  Lo intenté –era un poquito de honestidad que no había planeado compartir.  Ella sonrió detrás de la copa.  Demonios, estaba en problemas.  Ella lo tenía en el bolsillo y él no sabía qué hacer al respecto.


    Debería estar sacándola de ahí, llevándola a casa, pero no lo hacía.  Le gustaba observarla ahí, en su departamento, con su camisa.  Sus adorables muslos estaban ahí para disfrutar de su vista, mejor que cualquier pieza de arte que hubiera visto.  Él amaba sus muslos, la ligera curva de los músculos.  Necesitaba dejar de verla o la iba a poseer de nuevo.  El pensamiento le agradó, era solo ignorar el pequeño problema de qué hacer con ella, tan solo rendirse ante el implacable antojo de tenerla.  Siempre se había enorgullecido de enfrentar sus problemas de lleno.


    –Te llevaré a casa –se obligó a decir.  Ella asintió y dejó la copa.  La miró mientras se vestía.  Luego se puso la camisa que ella había usado, su aroma permanecía ahí.  A pesar de lo triste que era, quería ponérsela.  No, no era un sentimental cualquiera, se dijo a sí mismo.  Se dirigió a su habitación y sacó una camisa limpia.  No iba a regodearse en su debilidad.


     


    Jane lo observaba mientras la llevaba a casa, sabía que no estaba del todo feliz.  No era con ella el enojo, sonreía cada vez que la veía, pero cuando regresaba la vista al camino, no estaba feliz.  Sospechaba que él no había planeado que pasaran la tarde juntos, y no estaba del todo complacido de que hubiera sido así.  Era tan difícil comprenderlo.


    Por otro lado, ella era la boba que se acostaba con su jefe.  Este no era un escenario del cual resultaran cosas buenas.  Esta era la base de muchas historias lacrimógenas, no es que ella fuera a llorar, se negaba rotundamente.  Solo era sexo, se dijo a sí misma, con un hombre extremadamente sexy, ¿qué chica no lo haría si estuviera en su situación?  No estaba hecha de piedra.


    La besó cuando se estacionó frente a su departamento, suave y dulce, duró un poco más de lo estrictamente necesario.  Como si ninguno de los dos quisiera terminarlo, porque quizá no hubiera otro.  Jane al fin había obtenido su beso de despedida.  Era dulce y perfecto, tal vez un poco agridulce.


    Al mirarlo mientras se alejaba, estaba muy segura que él no había cambiado de idea, no quería una novia.  Nunca le había prometido o indicado nada más.  Solo era sexo, sexo espectacular, y otro recuerdo secreto al cual poder aferrarse.  Se dijo a sí misma que no se iba a portar raro al día siguiente por eso; iba a actuar como si nada hubiera pasado, la gente tenía sexo todo el tiempo, no tenía por qué significar nada.  Podía apreciarlo solo por lo que era, sin enredarse en sentimientos negativos acerca del porqué él era de esa forma, así era y punto.  Y como quiera, no era su tipo.


    Al cerrar la puerta de su departamento se quitó los zapatos. Oh, ¿a quién estaba engañando?  Trataba de actuar fría y distante, pero era pretender.  Estaba completamente atrapada en esta situación.  Se aferraba prácticamente a cada palabra de él, y si quería besarla, no ponía objeción alguna, incluso sabiendo que no tenía intenciones de ir más allá de una noche en su cama.


    Si no se cuidaba, se iba a convertir en esa chica que esperaba que el teléfono sonara, deseando que él apareciera para acostarse.  Lo peor era que no creía poder volver a los novios que jugaban xBox, con fetiches secretos por los tatuajes y zapatos de tacón de aguja o lo que fuera, algún tipo cuya idea de una noche de cita fuera llevarla por una hamburguesa grasienta.  Para su mala fortuna, Damon D’Arth había elevado el estándar y no estaba segura de poder encontrar a alguien que lo alcanzara.  Trató de concentrarse en sus aspectos negativos: podía ser despiadado, intolerante y exigente.  Parecía no hacer ninguna diferencia.  Ahora tendría que sentarse y observarlo rechazarla una y otra vez.  Bien merecido lo tenía, ella había permitido que esto sucediera.  Nunca debió haber regresado de Sydney, pero lo hecho, hecho estaba y tendría que vivir con las consecuencias.


     


    A la mañana siguiente, Jane lo saludó con una inclinación de cabeza, como siempre.  Él no sabía qué esperar, pero definitivamente no era eso.  Ella actuaba como si el día anterior no hubiera sido nada fuera de lo ordinario, como si no hubiera significado nada.  Él había estado dando vueltas toda la noche preocupándose por ello, tratando de entender cómo iba a lidiar con su inhabilidad para mantener los pantalones puestos cuando ella estaba cerca.  Nada le quitaba nunca el sueño, así que estaba molesto y enojado.  Agravado por el hecho que últimamente siempre parecía enojado y su carácter no era así.  La más mínima cosa lo enfurecía y él era conocido por mantener la cabeza fría.


    La miró cuando se sentó y empezó a revisar su buzón de correo electrónico.  Hoy se había puesto una falda y se vio a sí mismo recorriendo sus muslos con las manos en la sala de juntas.  Cerrando sus ojos, se maldijo a sí mismo y a su incansable imaginación.  Esto no podía seguir, ella lo distraía mucho.  Tenía que hacer algo.  Quizá debería ir comer ese desayuno que parecía haberle revuelto el estómago en la mañana.


    Se levantó y se fue, se retiró al café que estaba en el vestíbulo.  No se sentía con ánimos de regresar a la oficina donde lo esperaban sus problemas, sentados en el otro extremo de la oficina del proyecto.  Aquí podía respirar y poner sus pensamientos bajo control.  Para cuando hubo terminado su café solo había una cosa que podía hacer.  La enfurecería pero no tenía opción.


    Dejó el edificio y atravesó la ciudad caminando hasta que llegó al Grasshopper.  Como esperaba, ahí estaba Carmichael, en respuesta a su correo solicitándole una reunión.


    –¿Qué pasa? –preguntó Carmichael con preocupación.


    –Necesito hablar acerca de Jane –dijo Damon.


    –¿Está ella bien?


    –Sí está bien –dijo con un gesto impaciente–.  Necesito sacarla del proyecto.


    Carmichael lo evaluó por un minuto.


    –Sabías que era su proyecto desde un principio.


    –Lo sé y lo entiendo, pero no puedo trabajar con ella y ella no puede cerrar el proyecto, la desafortunada consecuencia es que tiene que irse.


    –No estará feliz –dijo Carmichael con un silbido.


    –No puedo, lo intenté –no estaba explicando bien su razonamiento.


    –¿Es negligente con sus obligaciones? –Carmichael era un poco anticuado con sus palabras.  Ella merecía una razón, como también Carmichael.  Era algo drástico y no era resultado de incompetencia.


    –No, no es por eso –empezó–.  Me distrae mucho.


    –Eso es porque estás enamorado de ella –dijo Carmichael como si de un hecho se tratara.  Damon se detuvo de repente, abriendo la boca.  Era lo más absurdo que había escuchado jamás.


    –No lo creo.


    –Ustedes dos han estado evadiéndose durante un tiempo.  Era solo cuestión de tiempo para que las cosas llegaran a un punto crucial –dijo Carmichael compasivamente.  Al demonio con su compasión, pensó Damon, él todavía quería golpear algo.  Apretó los puños.


    –No sea ridículo –respondió Damon.  Él no estaba enamorado.  Él no se enamoraba.  Era una noción estúpida para gente ridícula sin ambición y sin nada en sus vidas.


    –A todos les llega tarde o temprano, y me temo que te llegó la hora.


    –No sea absurdo.


    –Como sea, la respuesta es no, no puedes echarla del proyecto –declaró Carmichael–.  Y por experiencia te digo que no hará ninguna diferencia, solo saldrá a flote lo inevitable.  Hazte un favor y actúa como hombre ahora, salva a ambos de tu miseria e incertidumbre porque no puedes encarar la verdad.


    –Nos puso en el mismo proyecto a propósito –lo acusó Damon.  La acusación de que era muy cobarde para enfrentar la verdad había sido hábil, pero también había un asomo de verdad en el enunciado, lo cual solo lo enojaba más.  Había algo que sin lugar a dudas estaba evitando.


    –Claro que sí, ustedes par de idiotas necesitaban un empujón.


    –¿Por qué? –exigió saber Damon sintiendo como si lo hubieran apuñalado en la espalda.


    –Porque necesitas establecerte y ella necesita a alguien que pueda desafiarla y cautivarla.  Si te estableces y eres feliz, te quedarás, harás un buen trabajo y no te distraerá tu propio aburrimiento.


    –¿Así que ahora juega a la casamentera? –se sentía enojado y traicionado.  ¿Qué derecho tenía Carmichael de jugar así con su vida?  Aunque había sido él quien la había besado la noche anterior, nadie le había puesto un arma contra la cabeza.  Por otro lado, si ella hubiera estado en Sydney, no lo hubiera hecho.  La incómoda verdad era, si lo admitía, que todavía estaría pensando en ella.


    –No, solo soy bueno en darme cuenta de lo obvio.


    –Está usted loco, viejo.


    –Solo es hacer un buen negocio.


    Damon salió airadamente del restaurante.  Ya había tenido suficiente de esa conversación.  Había tomado un rumbo completamente opuesto del que había pensado que tomaría.  No solo no podía deshacerse de Jane, le habían dicho que el inevitable resultado era que terminaría con ella.  Solo habían pasado un par de noches juntos.  Muy dentro de sí, sabía que ese enunciado no era del todo cierto, quizá porque había perdido interés en el sexo con cualquier otra persona desde que habían estado juntos en Singapur.  Había llevado a cabo los movimientos mecánicamente, pero en realidad le faltaba algo más que encanto.  Jane, por otra parte, despertaba el interés de su cuerpo y su mente cada vez que estaba cerca.  Incluso el escucharla mencionar tenía efectos en él.


    Quizá Carmichael tuviera algo de razón; en verdad tenía problemas de autocontrol cuando ella estaba cerca, y encima, parecía estar empeorando.  Ella pasaba una cantidad exorbitante de tiempo en su mente.  Eso no significaba que debiera estar con ella.  Tener una novia o peor, una esposa, no formaba parte de sus planes.  Se había mantenido tan alejado de cualquier tipo de compromiso como le era humanamente posible.


    En realidad no le gustaba la forma en la que Carmichael lo hacía parecer inevitable.  Carmichael solo estaba tratando de fastidiarle la mente.  El viejo había llegado demasiado lejos esta vez.


     


    Damon regresó a la oficina de un humor terrible.  Jane pudo adivinarlo con solo verlo.  Algo debía haber pasado, aunque había tenido un humor terrible todo el día.  Si lo admitía, había tenido un humor terrible desde que la había llevado a casa.  Aceptaba que ir ahí con él quizá había sido una equivocación enorme.  Él había dicho que estaba haciendo cosas que no quería, quizá hablaba en serio.


    Jane se hizo la promesa de mantenerse alejada de él, lo cual no era difícil porque la ignoraba.  Se portaba brusco con todos y a veces tomaba su abrigo y salía hecho una furia.


    –¿Qué le pasa? –preguntó Robyn cuando él hubo salido–.  Es una persona completamente diferente a la de la semana pasada.  No ha sucedido nada malo con el proyecto hasta donde sé.  ¿Crees que sepa algo que nosotras no?


    Jane no supo que decir.  Técnicamente sí podía haber sucedido algo en el proyecto, pero no estaba segura que su mal humor estuviera relacionado con el proyecto.  Solo se encogió de hombros en respuesta.


    –Yo suponía que él era de los que enfrentan el problema, en lugar de ofuscarse por eso –añadió Robyn.


    –Normalmente así es.


    –Tal vez lo fastidiamos –dijo Robyn encogiéndose de hombros.  Se suponía que fuera un chiste, pero casi había dado en el clavo.


    Jane no sabía qué hacer.  Esto no era algo por lo que pudiera llamar a Carmichael.  ¿Qué le diría?  ¿Que se había acostado con su jefe y ahora él perdía los estribos?  No, descartó ese pensamiento, esto no podía ser acerca de ella, algo serio debía estar sucediendo.  Él se acostaba con chicas todo el tiempo; era inconcebible que una tarde, por gloriosa que hubiera sido, se hubiera registrado siquiera en su radar.


    No se presentó en la oficina al día siguiente.


     


    Damon no había dormido; había pasado la noche pensando en una solución a la situación en la que estaba, una situación que no podía definir bien.  Sin embargo, algo era constante: él tenía ansias de ella.  Era como si ella hubiera hecho algo y ahora él no se la podía sacar de la mente.


    Acostado en la cama, contemplaba el techo.  Sabía que ella estaría en el trabajo justo ahora.  Simplemente no podía ir a sentarse ahí, a llenarse de ansiedad, no hoy.  Estaba muy cansado y muy fuera de su centro.  Haría lo que siempre hacía cuando tenía asuntos con los cuales lidiar: navegaría.  Solo estaba esperando a que el tráfico matutino disminuyera un poco.


    Llegó a su velero poco después de las 9:30 a.m.  Era un día soleado, aunque vigorizante y fresco.  Había viento suficiente como para considerarlo un día apto para navegar.  Utilizó el motor hasta que hubo salido del puerto, ahí izó las velas, para dirigirse a alguna de las islitas cercanas.


    Ni siquiera navegar le causaba alivio; sus problemas parecían igualmente terribles ahí, en su santuario habitual.  En realidad no tenía ni idea de cómo abordar el problema, el problema de Jane.  No tenía nada para seguir, además de la estima de Carmichael, pero el anciano seguramente estaba loco.  Damon no creía en el amor; aunque hablando hipotéticamente, si se enamorara, no estaba seguro que la elegiría a ella, ella era más bien tímida en comparación con las demás chicas con que se relacionaba.  Era brillante, divertida, increíblemente sexy.  Pero además, estaba esa imagen de ella de pie en su departamento, en su camisa, bebiendo vino.  Estaba impresa con hierro candente en su mente.  Quizá incluso la imagen de ella en la alberca de Singapur, en su bikini con la lluvia cayendo con fuerza a su alrededor, su cabello relamido hacia atrás con el agua; se veía tan fresca y…


    Mientras movía el velero, trataba de escapar a los pensamientos que plagaban su mente.  Si el amor era una forma de locura, entonces quizá esto lo era, admitió mientras caminaba por el velero, tratando de escapar a los pensamientos.  Más importante, si estaba enamorado de Jane Burrows, ¿qué haría al respecto?


    La respuesta obvia era huir, alejarse de ella tanto como pudiera.  Quizá tarde o temprano volvería a dormir bien.  Pero luego cayó en la cuenta que lo asaltaría el pensamiento que ella dedicaría sus sonrisas y atenciones a alguien más, y no estaba seguro de poder tolerar eso.  Siendo realistas, no había a donde escapar, ambos estaban en la misma industria.  No era tan estúpido como para dejar su trabajo por una atracción no deseada.  No, ella andaría por ahí y probablemente estarían en contacto de una forma o de otra.  Con el tiempo, tendría que observarla enamorarse de alguien.  Sabía muy bien que los muchachos de la oficina se ofrecerían en un santiamén.  Se le escaparía entre los dedos muy fácilmente si lo permitía.


    Se preguntó si sería una de esas chicas que perdían interés en el trabajo cuando se embarazaban, para desaparecer para siempre en los suburbios para solo ser vistas de nuevo en los eventos de la compañía.  Algunas eran así, perdían interés en todo lo demás.  O quizá regresaría a trabajar, donde estaría radiante de felicidad, corriendo cada vez que el niño se resfriara.


    Dentro de sí sabía que ella estaba destinada a eso y si la quería, tendría que ofrecerlo: juguetes, pañales, todo el paquete.  O tendría que observarla llevar ese tipo de vida desde lejos.  Jane avanzaría hacia ese tipo de vida familiar, sin importar si lo incluía a él o no.


    La palabra matrimonio reverberaba en su mente.  No podía negarlo, era lo que estaba considerando.  Era ridículo, se había acostado con ella un par de veces, ahora estaba considerando unirse a ella por siempre.  No habría otra conclusión con Jane, era matrimonio o nada.  No sería de inmediato, pero era el único final.  ¿Cómo había llegado ahí?


    Estar con ella supondría algunos cambios significativos, tendría que comprar una casa.  Habría alguien esperándolo todas las noches, si no en casa, esperando para ir a casa con él.  Y no solo una chica despampanante con un la cabeza hueca, Jane sabía a lo que se dedicaba, sabía de las presiones y los problemas.  No podía imaginarse cómo sería tener a alguien que de verdad lo conociera a él y a lo que se enfrentaba.  Tarde o temprano se convertiría en padre de una o dos pequeñas criaturas para quienes él sería el mundo.


    Lo único que tenía por seguro era que debía tomar una decisión.  No podía quedarse como estaba, atascado en esta sensación de locura.  En este momento no se encontraba bien, no podía funcionar ni a mínima capacidad.  Sin importar qué eligiera, no creía que pudiera mantener las manos alejadas de ella.  Solo tomaría un momento sin vigilancia y probablemente la volvería a besar.


    Era retroceder o avanzar, retroceder significaba que con el tiempo la vería encontrar una pareja y ser feliz sin él, mientras que avanzar implicaba darle la vida que ella quería.


     


    Jane estaba preocupada, Damon no había regresado y las cosas se les escapaban de las manos, lo necesitaban.  Él debía saberlo y parecía que no le importaba, lo que indicaba que algo andaba muy mal.


    No le gustaba verlo tan infeliz.  En realidad deseaba que esto no fuera por ella.  No podía evitar pensarlo porque su mal humor había empezado cuando la llevó a casa.  Quizá en verdad lo hacía hacer cosas que no quería, quizá se sentía disgustado consigo mismo.  Si eso era verdad, ciertamente no ayudaba a su ego.  En realidad sería devastador.


    En sus adentros, sabía que algo se avecinaba.  Las cosas estaban llegando a un momento crítico, incluso si resultaba que su comportamiento reciente no estaba relacionado con ella.  Su interés en él ya iba más allá de un simple flechazo.  Estaba enamorada de él y no era una buena posición en la cual estar.  Había tratado lo más posible de ser fría y profesional, y tal vez funcionara en el exterior.  Pero por dentro, era un completo desastre, y ahora todo se iba cuesta abajo y probablemente saliera herida, sin importar que pasara.


    Perdería el proyecto, lo cual honestamente no era su principal preocupación, le preocupaba más perder la cordura.  Mientras que sabía, por lógica, que las cosas resultarían dolorosas, había una parte de ella que todavía tenía esperanza.  Lidiar con el hecho que probablemente estaba enamorada de él no sería tan malo si no lo ansiara tanto, sentía que los dedos le hormigueaban por tocarlo.  No podía recuperar bien el aliento o estar cómoda, así estaba cada segundo del día.


     


    Cuando Damon regresó a la oficina al día siguiente, seguía malhumorado, no tan malo pero era brusco e irritable.  Algunas de las chicas administrativas habían comenzado a pedirle a Robyn que le pidiera firmar los papeles.  Jane tenía la sensación que ese día habría una resolución, de una forma o de otra, pero su mal humor estaba poniendo a todos de nervios.


    –Necesitas tranquilizarte –dijo Jane finalmente, cuando se hartó–.  Las chicas temen hablarte.  Lo que sea que te pase, soluciónalo, porque nos estamos cansando.


    –¿En serio crees que es posible que no lo haya tratado de solucionar, como dices? –respondió enojado–.  ¿Terminaste la revisión científica?


    –Ha estado en tu escritorio desde hace días, si te molestas en revisar.


    –¡Bien!


    Robyn miró el intercambio con la boca abierta, llevando su atención de uno a otro y de regreso.  Damon buscó en su escritorio el documento y se acomodó a leerlo, pasando las hojas con evidente molestia.  Leyó por un rato mientras Jane resoplaba y volvía su atención a la computadora.


    –¿Tienes planes para esta noche Jane? –preguntó Damon después de un rato, sin levantar la vista del reporte que estudiaba.


    –No –dijo ella sin levantar tampoco la vista de su actividad.


    –Bien, te voy a llevar a cenar –declaró.


    Eso no era lo que ella esperaba.  Había esperado algo más por el estilo de un lamentable reporte que requeriría de mucho trabajo por la noche.  Una cena no era lo que esperaba, y menos una cena solo ellos dos.  Jane hizo una pausa y consideró las implicaciones.  La estaba invitando a salir, y no era alguna asignación oculta o una visita nocturna.  La estaba invitando a salir apropiadamente, frente a otras personas, para que el mundo lo supiera.  Invitar a alguien a cenar no era algo que uno hacía porque se sintiera obligado.  La estaba invitando porque quería y ella sabía que no era una acción a la ligera o que no hubiera considerado.  Estaba interesado en ella, y era algo más que una aventura de oficina a escondidas.  Esto sería algo significativo.


    A Jane le costó trabajo ocultar una sonrisa mientras Robyn volteaba los ojos.  Todo su cuerpo se calentó y estaba segura que estaba sonrojada de pies a cabeza.  No podía dejar de sonreír.  Miró hacia donde estaba Damon, lo descubrió tratando de ocultar una sonrisa.  Jane estaba pasmada de nuevo con lo guapo que era él.  Sus miradas se encontraron y él la sostuvo.  No estaba segura de poder desviar la vista si hubiera querido, pero no estaba tratando.


    Saldrían a cenar.  Ese era un gran paso.  También, de una extraña manera, le daba permiso de enamorarse de él; no era algo que fuera a ser simple o fácil.  A final de cuentas, esperaba que no resultara ser la persona más fácil de amar, pero definitivamente valdría la pena. 


     


     


    FIN, por ahora - La historia de Damon y Jane continúa, entrelazada en los siguientes libros de esta serie.
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